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Sinopsis

Ha sido liberada el arma más poderosa creada por el hombre, una organización científica secreta… y apenas un indicio para evitar la extinción. Un panel de científicos adelanta el reloj del apocalipsis por la amenaza de una tecnología desconocida. En un Blackside de máxima seguridad, aparece detenido un científico con un elaborado Ordenador Cuántico de Interfaz Holográfica  (QHIC). Para el agente Ezra Wolff Schütz no hay duda: el Imperio Rojo, los hombres seguidores de Clavígula desde los inicio de la Gran Guerra de Occidente, han regresado. Y esta vez disponen de la más mortífera arma que ha creado la humanidad, un artefacto que esconde un poder ilimitado. Acompañado de un par de soldados entrenados por el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, Ezra comienza una carrera contra reloj, en un enfrentamiento constante con fuerzas incomprensibles y seres mitológicos, por los rincones más hostiles del planeta Tierra. 





Prefacio

Cuando regresé hace algunos años de la India, después de la extraordinaria serie de aventuras en Rishikesh, una ciudad del distrito de Dehradun en el estado de Uttarakhand y otras partes, cuyo relato doy en las páginas siguientes de este diario, la casualidad me hizo conocer al caballero Mercurius ter Maximus, quien, tomando un profundo interés en todo cuanto se relaciona con el transhumanismo, me apremiaba incesantemente a cumplir con lo que ya constituía en mí un deber –decía– de dar mi conocimiento al mundo. Sin embargo, yo tenía varias razones para rehusarme: unas de naturaleza enteramente ética; las otras, es cierto, algo personales.
 
Una de las contradicciones que particularmente me preocupaba era el hecho de que, habiendo encontrado una forma de mejorar la condición humana mediante el desarrollo de una nueva tecnología, temía que al aumentar las capacidades de un humano, tanto a nivel físico como intelectual –tecnología que sería, no obstante, peligrosa en las manos equivocadas–, conllevando más que aquella innatural, inevitable extremosidad, hacia la cual la ciencia está incluida cuando se descubren conocimientos cuya influencia pueden llegar a ejercer su poder negativo y destructivo sobre el pensamiento imaginativo de la sociedad.
 
Otra de las razones era que los asesinatos en masa que tuvieron lugar en la base militar de Krasnoyarsk y que son dignos de ser mencionados, resultaron ser de una naturaleza tan incomprensible que no podía esperar que se le diera crédito al niño übermensch, ya que mis afirmaciones no tenían más base que ellas mismas (salvo el testimonio de la doctora Dianais García), aparte mis colegas en el laboratorio y mi familia, quienes en el curso de mi vida tuvieron ocasión de alabar mi veracidad; pero, según todas las probabilidades, el doctor Vladimir Sokolov y las Fuerzas Armadas de Rusia tomarían mis declaraciones como imprudentes e insensatas. Debo también manifestar que mi desconfianza en el profesor Erick Sofovich es una de las causas principales que me impedían ceder a los consejos de mis colegas en la ciudad de Tokio.
 
Entre los investigadores del Consejo Científico de Japón que se interesan vivamente en mis descubrimientos, particularmente en el área relativa a la Técnica de Programación Molecular, se encuentra Akiyama Ishikawa, primer ministro y jefe de gobierno. Me comprometió fuertemente, él entre otros, a presentar a Clavígula como un ser sobrenatural al que se le rindiera culto, y con el poder sobre un ámbito concreto de la realidad y sobre el destino de la humanidad, afirmando, con toda razón, que el übermensch era el nuevo Dios, el hijo de toda singularidad, si es que científicamente la hubiera, sería para Clavígula la mejor oportunidad de ser aceptado como algo verdadero. A pesar de esa observación, pude resolverme obedeciendo las órdenes del nuevo imperio. 
 
El jefe de gobierno me propuso enseguida, viendo las habilidades extraordinarias del übermensch, que le permitiera organizar a su modo una serie de apariciones milagrosas en la ciudad de Tokio, según los hechos consumados como fenómenos extraordinarios, consumó el nacimiento del Imperio Rojo, y publicó bajo el mandato de autocracia los esquemas de una nueva religión. Nadie pudo oponerse; los milagros del übermensch eran únicos, y consentí que alguna especie de fuerza paranormal lo protegía de toda adversidad. 
 
Dos partes de la pretendida realidad aparecieron consecuentemente en mi mente (en los últimos días de enero e inicios de febrero de 2046), y con el propósito de que quedara  bien establecido que el mundo estaba al borde de una nueva guerra, la oración “armas de destrucción masiva” figuró enfrente de los comunicados en el índice de anteproyectos del Imperio Rojo.
 
La manera en que comienza a expandirse este idealismo bélico, me indujo a emprender una compilación regular y las anotaciones de dichos sucesos; pues vi que a pesar de la apariencia bondadosa de Clavígula de que tan ingeniosamente se ha revestido, es parte de una fachada apetecida por sus fieles mentores (en donde –además– su influencia es tan alterada y desfigurada como un ente paterno), la muchedumbre estaba dispuesta a aceptar al übermensch como el verdadero Dios, y varios comunicados se enviaron al Vaticano, para que los ministros de la iglesia católica fueran testigos de los milagros del übermensch. 
 
Concluí que mi relación de madre es de tal naturaleza que Clavígula lleva en él mismo la prueba suficiente de su autenticidad, y que, por consiguiente, no tengo que temer la idea de que siga mis consejos y mi guía.
 
Después de estos días, se verá desde el principio lo que me pertenece, lo que es del todo producto de mi propia mano, y también se ha de comprender que gane muchos enemigos en el trayecto. Aún para los individuos que no han sido testigos de mis sospechas, sería superfluo esperar que sean capaces de generar un cambio positivo o llevar la situación al límite, la diferencia se verá por sí sola.
 
Diario de Eduarda Reis.
Nueva York, octubre de 2047





Capítulo 1: La entrevista



Centro operacional de la CIA, Blackside.
Ciudad de Georgetown, Guyana.
Updated 09th July 2051



«Es mi primera vez en Georgetown» –pienso.
Tengo un intenso dolor de cabeza. Sentado en el asiento trasero del vehículo, presiono varias veces el sistema de control automático que abre y cierra la ventana. A pesar de haber tomado un par de copas de coñac, el corazón me late con fuerza.
La teniente Olivia Martínez conduce apresuradamente. Su coleta se balancea de un lado a otro.
–Luces nervioso.
Niego con la cabeza, estoy pensativo.
–No pasa nada… –le digo a la mujer mientras estiro el cuello y levanto la mirada hacia la lista de correos electrónicos que voy desplazando en la interfaz del lente holográfico–. El hecho de que me hayan seleccionado para esta misión, es inesperado. No tengo ni la menor idea de lo que me espera.
–Es lo menos que se puede esperar… –crepita la teniente–, viniendo de parte del sargento Steven Harris.
–Sí… –le digo con expresión divertida–. Todo apunta a que el Blacksite es controlado por la CIA y carece por completo de vigilancia política o pública. El sargento me ha pedido que interrogue a uno de sus prisioneros, un biólogo molecular y neurocientífico ruso que trabajó por muchos años para Biotech.
–Bien –dice ella–. Comienza a preparar tu discurso, ya casi hemos llegado. ¡Mira! –Señalando el imponente edificio que se ve a lo lejos, a través de la ventana–. Es algo difícil estar en el lugar donde mantienen cautivos a los seguidores del Imperio Rojo.
A medida que nos acercamos, el área empieza a ampliarse y su enorme explanada de concreto, conformada por un par de edificios y un buen número de celdas externas, forman un estrecho laberinto horizontal.
–La seguridad interna de la prisión no parece estar inquieta por el mal clima –dice Martínez–. Parece que trasladan a todo el personal en autobuses.
–Se aproxima una tormenta, es lo único que sé.
De repente resuena el mecanismo eléctrico que se encarga de operar el portón principal del centro de detención. Un oficial le da una sacudida a la puerta de la cabina de seguridad y se balancea hacia un lado de un modo extraño. Los deshilachados cables comienzan a restallar sobre el techo de la estructura. El hombre intenta protegerse colocando ambas manos sobre su cabeza.
Todos nos quedamos mirando mutuamente durante un segundo aterrador.
–¡Un huracán se avecina! –Grita el oficial en medio de la ventisca–. Dicen que puede tratarse de una categoría cinco.  
La tormenta parece venir del este y el cielo se ilumina con el choque de las nubes tormentosas que avanzan cargadas de electricidad estática. Creo que el viento alcanza velocidades de hasta ochenta kilómetros por hora y la temperatura marca los dieciséis grados. Inclemencias climáticas que son poco usuales en el país sudamericano.
Puedo notar que la lluvia ha hecho colapsar el sistema de alcantarillado, inundando gran parte de la entrada principal, los perímetros de vigilancia y una de las áreas de armamento y municiones.
Me incorporo de golpe, algo aturdido por el fuerte sonido que sigue a los rayos. De fondo se puede oír el sonido de una alarma de seguridad y un grupo de luces indicadoras se encienden a lo largo del perímetro.
El soldado nos autoriza el ingreso y se retira.
Hacia las ocho de la mañana me dirijo hasta el área de personal administrativo, donde me despojo de mi arma reglamentaria y de algunas credenciales. Hablo brevemente con la oficial a cargo del servicio de vigilancia, que se encuentra tomando una taza de café, y esta me entrega una serie de indicaciones que especifican las normas de seguridad. Quiero echarle un vistazo al sector de evidencias en el ala norte que, indirectamente, aparece varias veces en el reporte de la investigación, ya que algunos objetos interesantes han sido incautados y permanecen resguardados. La oficial explica que los permisos son otorgados únicamente por el sargento Steven Harris, pero que generalmente nadie ha tenido acceso a esa área desde hacía ya algunos días. Sólo en contadas ocasiones algún alto militar ingresa allí. 
Logro ver al sargento Steven Harris saliendo de su oficina. Trae consigo una carpeta de archivos debajo del brazo, mientras extiende la otra para estrecharla.
–Nos honra con su visita, agente Ezra Wolff –dice–. Pensé que su llegada tardaría un par de semanas.
–Parece que el inicio de los nuevos enfrentamientos en el norte de Europa, abren una brecha entre las agencias. 
–¡Comprendo! –exclama el sargento, aliviado–. Gracias por contestar tan rápidamente el comunicado que le envié a su cuenta personal.
–Ah, sí, claro. Sargento, le haré una confesión. A mí, oficialmente, nunca se me ha hecho participe en interrogatorios de prisioneros, pero claro, fui contactado por alguien de gran influencia… y mis intenciones en esta misión son buenas –el sargento quiere intervenir, pero sigo hablando–. Siento que, después de todo lo que hemos pasado, tengo una deuda que saldar conmigo mismo y con mi país. Pero, aun así, algo me dice que estoy muy lejos de encontrar lo que busco.
–Espero que lo entienda –sonríe–, eso que busca ha venido por usted y espero que usted, más que nadie, sepa guardar un secreto.
–No entiendo exactamente a qué se refiere.
–Permítame explicarle, agente Wolff –responde el sargento acercándose a la entrada que lleva a las celdas de máxima seguridad–. Hace un par de semanas, las fuerzas policiales austríacas fueron capaces de identificar y capturar al doctor Vladimir Sokolov mientras abandonaba su apartamento en la ciudad de Viena. El hombre es uno de los cofundadores de la compañía Biotech y sabemos que desempeñó gran parte de su trabajo como coordinador científico y médico especialista en genética humana en la base militar de Krasnoyarsk.
Asiento, y recuerdo claramente que el agente Robert Hinsdale de la Agencia de Seguridad Nacional, redactó un primer informe de investigación que vinculaba operaciones ilícitas entre Biotech y el gobierno ruso. Fue transcrito a todas las agencias en un lapso donde muchas cosas extrañas comenzaron a salir a la luz y estaban relacionadas con la base militar de Krasnoyarsk. En ese momento se escuchó por primera vez el término de Übermensch o Superhumano, y facilitó posteriores investigaciones del caso.
–¿Y qué tiene que ver este hombre con mi persona?
–En un previo interrogatorio, el hombre concluyó que solamente hablaría con usted. El Servicio Central de Seguridad y mi persona, concluimos que debíamos contactarlo y traerlo en persona.
–¿Qué quiere ese hombre de mí?
El sargento se encoge de hombros.
–Sólo Dios lo sabe.
–Debo verlo cuanto antes.
Mientras espero que el sargento Harris revise la información incluida en los archivos que se incluyen en la carpeta, echo un vistazo al pasillo que conecta la superficie expositora al aire libre junto a la fachada sur del edificio y el área que acoge un gran número de celdas.
Hay algo en el ambiente, se siente pesado. El sonido que genera la brisa cuando ingresa por las aberturas de aire, es como el eco de cientos de lamentos que truenan al mismo tiempo.
«¡Dios mío!»
El conjunto consta de un edificio principal y otro secundario adosado al mismo. El edificio principal está destinado a las salas o estancias para los presos incomunicados, mientras que el secundario está destinado, principalmente, a vestíbulos y oficinas, y un par de zonas habilitadas para ejercer las funciones administrativas propias de un centro de detención. El acceso principal al edificio se realiza desde la fachada sur, a través de una plaza de grandes dimensiones donde se enlaza el puente de comunicación de la torre central con el edificio, dotado con murallas de protección y cuerpos de guardia, el depósito de agua y una empalizada. Desde la fachada norte se organiza el acceso monitoreado a los pabellones permitiendo la entrada y salida de prisioneros, con la apertura de dos grandes cercas separadas. El edificio principal consta de tres plantas.
Me quedo mirando al sargento Steven Harris y luego le digo:
–¿Hay algo que necesite saber sobre mí?
El sargento hace una especie de mueca, parece una sonrisa a medias.
–Agente Wolff, lea por favor este informe, ¿quiere? –pide.
Sintiéndome como uno de los subordinados de la prisión que recibe órdenes del sargento Steven Harris, obedezco: extraigo el informe de la carpeta y le echo un vistazo. Cuando termino de leer, veo que la mayoría de los documentos tienen el sello de la NSA y un texto:  
NEXO SEGURO
USUARIO: SARGENTO STEVEN HARRIS
SEGURIDAD: NIVEL 5
Extrañamente, la información del archivo no parece venir de una fuente que sea reconocible, sino de un remitente que es anónimo. Viene a ser un informe poco detallado que cita, minuciosamente, antecedentes personales de mi vida:
AGENTE DE LA CIA: EZRA WOLFF SCHÜTZ
ASCENDENCIA: HÚNGARO-POLACO
LUGAR DE NACIMIENTO: DISTRITO DE RENDSBURG-ECKERNFÖRDE, ESTADO FEDERADO DE SCHLESWIG-HOLSTEIN, NORTE DE ALEMANIA.
EDUCACIÓN PRIMARIA: RIVER EAST ELEMENTARY SCHOOL, CIUDAD DE NUEVA YORK.
EDUCACIÓN SUPERIOR: INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MASSACHUSETTS, POSTGRADO EN CIENCIAS DE LA COMPUTACIÓN.
SERVICIO MILITAR: DOS AÑOS EN LAS FUERZAS DE OPERACIONES ESPECIALES Y SEIS MESES EN EL DIRECTORIO DE INNOVACIÓN DIGITAL Y EL CUERPO DE MARINES.
MISIONES: INFORMANTE DE DISTINTAS ORGANIZACIONES DE INTELIGENCIA MILITAR.
RANGO MILITAR: TENIENTE PRIMERO.
OPERACIONES: DIRECTORIO DE CIENCIAS Y TECNOLOGÍA DE LA CIA EN EL CONDADO DE HUDSON.
–Falta mencionar el año en que mi familia se estableció en los Estados Unidos…, o la carrera médica que mis padres ejercieron en el Brookdale Hospital Medical Center –le digo–, o temas de cómo fue nuestra vida en el barrio de Canarsie, en la parte sureste del distrito de Brooklyn.
–Me tomó algo de tiempo recolectar esta información –dice el sargento con eficiencia profesional–. No tengo muy claro por qué gran parte de su carrera militar es considerada por el gobierno de los Estados Unidos como clasificada.
Asiento con la cabeza.
–Lo siento, no venía preparado para algo como esto.
–Lamento ser tan directo con usted, pero quiero estar un paso adelante.
«Todo va a estar bien, Ezra» –pienso mientras contemplo los espacios cerrados de la prisión.
Una extraña sensación de temor y desesperanza cubre el lugar y, al caminar a través del pabellón de máxima seguridad, tengo la sensación de sumergirme en un profundo vacío existencial.
–¿Se encuentra bien, agente Wolff?
–Bueno, en realidad me siento algo ansioso, creo que es por causa del viaje y el mal clima.
El olor a humedad es penetrante, el sargento nota que ahora el sudor me recorre por la frente. Las manos me duelen por la falta total de movimiento en mis dedos, pero toda su atención permanece centrada en la respuesta de sobresalto exagerada que muestro súbitamente.
–No quería mencionarlo –asegura el sargento–, pero no tengo más remedio. El archivo indica que usted abandonó su puesto en la agencia el 16 de abril de 2049, debido a un severo trastorno de ansiedad por estrés postraumático. Es evidente que la muerte de un ser amado es una experiencia sumamente dolorosa, y tener esa clase de recuerdos angustiosos recurrentes puede provocar un trauma psicológico extremo. Lamento mucho que haya tenido que pasar por esa clase de experiencia tan tormentosa, pero necesito saber una cosa, agente Wolff.
–Adelante…, puede hacer la pregunta.
–¿Se siente preparado para ejecutar esta clase de misión? Teniendo en cuenta que uno de los hombres responsables de la muerte de su esposa y de su hija se encuentra aprisionado en este centro de detención y muy pronto lo conocerá en persona. 
No sé qué contestar, sé que no es preciso entrar en un dilema de altruismo para ser testigo de una idea osada, de esa propuesta macabra de acabar con la vida del doctor Sokolov, en el instante en que me encuentre a solas con él. Sin ir más lejos, pongo toda mi confianza en una oración y, al instante, hay resultados auténticamente milagrosos. La cuestión no es si mi experiencia me convierte en un desequilibrado mental…, sino más bien cómo puedo liberarme de mis propios demonios intelectuales.
–Soy consciente de que mi vida ha tomado un rumbo confuso desde que perdí a mis seres queridos en la caída de Nueva York, y sé que mis reacciones disociativas no son capaces de hacerme perder por completo la conciencia del entorno presente. –añado–. Claramente ese hombre es culpable por la muerte de miles de millones de vidas humanas… e intentar atentar contra la existencia de ese hijo de perra no va a cambiar nada del pasado. 
El hombre coloca respetuosamente una de sus manos sobre mi hombro y habla en voz muy baja.
–Agente Wolff, no sé a qué hace referencia exactamente el tipo de amistad que comparte con el doctor Sokolov…, pero sí sé esto: tenemos en nuestro poder lo que parece ser una nueva versión del QHIC (Ordenador Cuántico de Interfaz Holográfica por sus siglas en inglés). Los informes de la Agencia de Seguridad Nacional indican que el artefacto puede guardar información significativa sobre los experimentos que ha realizado en secreto la compañía Biotech y todo sobre la técnica de programación molecular o MPT; técnica con la cual, según parece, se han hecho modificaciones genéticas en seres humanos de forma ilegal. ¿Podían hacerlo? ¿Debían hacerlo? ¿Querían hacerlo? Es como el juego de luces y sombras –dice el sargento mientras avanzamos por un pasadizo carente de iluminación. Apunta con una de sus manos hacía un grupo de escaleras que van en descenso y me hace una seña para que lo siga–. Y ahora que tenemos el QHIC en nuestro poder…, ignoro si existen vulnerabilidades que pueden ser quebrantadas en su sistema operativo. Y ¿por qué no iba a ser así? La ventaja de tener a alguien con su conocimiento es una ocasión de gran iluminación reveladora, para saber, con certeza, contra “qué” nos estamos enfrentando realmente. 
Titubeo mientras miro fijamente el sótano como parte integrante del edificio principal, pero con autonomía, se proyecta un pequeño corredor de celdas, con soluciones arquitectónicas que no permiten el ingreso de la iluminación, accesos o desarrollo de cualquier actividad. Esta parte del edificio es una oscura y mugrienta catacumba. 
–¿Qué esconden en este lugar? –pregunto–. ¿Han tenido alguna clase de inconveniente con la seguridad? –pregunto.
–Sus ojos no lo dejan ver –asegura el sargento–. Si viera las cosas que han sucedido en los últimos días, como yo, se daría cuenta de que esa sensación de vacío existencial que tiene, no es producto del mal clima.
«¡Demonios! –pienso–. ¿Cómo lo sabe?»
Horrorosamente, algo se atraviesa de frente, pero no noto nada: es como una presencia fantasmal que me atraviesa impunemente.
«¿Qué es esto?»
–¿Siente su presencia?, agente Wolff –manifiesta el hombre–. Algo maligno se mueve en la oscuridad y es imperceptible para el ojo humano. Ignoro contra qué nos enfrentamos, pero esa cosa ha hecho desaparecer a varios de mis hombres y a cinco prisioneros.
–¡¿Desaparecer?!
–¡Mírelo por usted mismo! –exclama.
Así mismo lo hace: presiona con el dedo su dispositivo wearable y abre una proyección holográfica.
–¿Qué cree que va a suceder? –pregunta, mientras me muestra imágenes del interior de una celda a través de un video de seguridad.
–Es un prisionero sentado en su cama –le respondo.
–Mire con atención lo que está a punto de suceder.
Miro el video cuidadosamente, donde, repentinamente, la calidad de la imagen deja de ser tan nítida como en el principio.
A los pocos segundos, la imagen regresa, y el prisionero ha desaparecido. En su lugar, hay una mancha enorme de sangre que cubre la pared.
–¿Qué fue lo que sucedió?
–Muy bien, la historia sobre la desaparición del doctor Dimitri Petrov es un tema que queda un poco al margen de lo desconocido, pero también es un capítulo que no hemos podido pasar por alto. El hombre fue parte del equipo médico de Biotech y laboró en el área biológica de la base militar de Krasnoyarsk.
«¿Desaparición?» Aparto la vista de la proyección holográfica y permanezco recostado contra el muro en silencio, desconcertado. No veo la necesidad de que el sargento Steven Harris mienta sobre lo sucedido.
Por fin, el sargento se detiene ante una puerta de acero y la abre sin vacilar.
–El QHIC sigue en su sitio, sobre la mesa.
–Muy bien, voy a esperar.
–Uno de mis hombres viene en camino con el prisionero, estará aquí en pocos minutos.
–Muy bien –apunto mientras escudriño la habitación, una antigua bodega de materiales o desperdicios de unos setenta y cinco metros cuadrados. La pintura en el interior está descascarillada y consiste en un sólo espacio sin ventanas. Al fondo hay un estante polvoriento lleno de archivos que abarca una pequeña parte de la superficie. Encima del estante hay un par de aberturas por donde ingresa el aire acondicionado, un compresor y una alarma contra incendios. El mobiliario es sencillo; a la izquierda de la puerta, una silla de oficina ergonómica, una desvencijada mesa de trabajo y un pequeño mueble rodante que contiene una cafetera eléctrica y un dispensador de agua fría. Más al fondo, en el mismo lado, hay tres estanterías con baldas de teca. A la derecha de la puerta, un mueble de tres cuerpos con un lavadero plástico y, al final de la pared más corta, un grabador y un monitor que muestra la posición de algunas cámaras en el exterior.
–¿Algo más que deba saber?
–En efecto –el sargento sonríe y le da unos golpes a la pared–, quiero que averigüe todo lo que pueda sobre este hombre y descubra que es lo que se trae entre manos. Entre más rápido sepamos cómo interactuar con el QHIC, nos daremos cuenta contra qué clases de adversidades nos estamos enfrentando.
–Comprendo –le respondo–, lo haré y le informaré a la brevedad posible.
–Confío en usted.
–Gracias, sargento Harris.
–Es hora de irme, le deseo suerte.
El sargento cierra la puerta y escucho el eco de sus pasos al alejarse, un amargo sabor de boca me sobreviene de pronto, junto a una extraña sensación de inquietud y nerviosismo.




Capítulo 2: El Übermensch

Hago un esfuerzo por contener las náuseas, el olor a humedad es muy fuerte en el fondo. Exhalo con fuerza, me relajo en la silla reclinable y, después de ese fugaz momento de repulsión, mis nervios se calman. 
Me muevo en la silla y tengo la sensación de que alguien o algo me observa desde la esquina más oscura de la habitación.
Al principio, echo mano sobre lo que parece ser una moderna versión del QHIC y que está sobre la mesa. Un cubo perfecto de diez por diez centímetros, con un diseño hecho a base de polímeros de carbono e hilados de fibras nanotecnológicas. Se puede ver un símbolo en uno de sus lados con la forma del ouroboros. Ignoro si se trata realmente del QHIC, ya que luce más como un repetidor cuántico o un punto de intersección. De estar en lo correcto, la información sensorial del QHIC sería capaz de brindar una conexión bidireccional y generar una o varias conciencias situacionales avanzadas. Este diminuto artefacto que, por sí mismo, podría proporcionar una visión completa del núcleo, entrelazando la información a lo largo de una constante red neuronal artificial que el la IA procesa como propia.
De pronto, el sonido de la cerradura al abrirse genera un estruendo chillante que es seguido por un eco fantasmal. Mis manos empiezan a sudar y un escalofrío me recorre el cuerpo. Miro hacia abajo y abro mis notas en la interfaz del lente holográfico. Exhalo con fuerza en un par de ocasiones. Son segundos donde elevo mis propias capacidades y pienso que todo va a estar bien. Busco la manera de relajarme y ponerme cómodo. 
Un hombre corpulento y de al menos un metro ochenta de altitud, unos cincuenta años, piel pálida, rostro alargado, gafas redondas y sin cabello, ingresa por la puerta con las manos esposadas y usando una gabacha de color anaranjada. Su expresión, carente de emociones, de alguna manera intimida. No dice nada, se sienta en la silla, coge un cigarrillo de su oreja y lo enciende.
Me acerco lo más que puedo. Miro al hombre directo a los ojos y expreso una sonrisa disimulada.
–Por las facciones de su rostro puedo deducir que ya hizo un primer contacto con el QHIC –dice, con un claro acento ruso en su voz..
Me quedo pensativo.
–Interesante artefacto –le respondo–. Por lo que se puede apreciar, debe ser un paradigma de la computación.
–Es tecnología que nunca llegaré a entender a la perfección –contesta educadamente–. Me aterra pensar que tan alto es el precio que tengo que pagar por haber financiado la creación de este artefacto infernal.
–Sabe –le digo–, el destino es como una fuerza imparable que jamás duerme, siempre espera el peor escenario para hacer justicia; y, cuando esa justicia llega, se despierta un miedo tan profundo que es más que insoportable. No quiero estar en su lugar cuando eso suceda.
–Una filosofía interesante, agente Wolff –rebate él, mientras le da un par de bocanadas al cigarrillo.
–¿Cómo sabe quién soy? –De repente, me siento incómodo–. He estado lejos del ojo público durante mucho tiempo.
La mirada del hombre se suaviza un tanto.
–Todo lo que tengo que saber empieza aquí, con este diminuto artefacto –se queda un momento callado–. Gracias al QHIC, he logrado encontrar todo tipo de información. Claro, todo el mundo cree que es tecnología rusa.
–¿De verdad? –Veo con incredulidad que el QHIC tenga la capacidad de violar los sistemas informáticos de una agencia gubernamental sin ser detectado. «¿Qué le pasa a este tipo? ¿Cree que puede tomarme el pelo tan fácilmente?»
–Hablamos de un arma perfecta –dice–, la inteligencia artificial del QHIC no sólo es capaz de extraer información de cualquier sistema computarizado que esté conectado a una red, sino que lo hace sin dejar rastro.
–¿A qué se refiere exactamente?
–¿Desea verlo con sus propios ojos?
–Sí, por favor. Conocer todo acerca del QHIC es lo único que me interesa. Puede mostrarme todo lo que quiera, cuantas veces quiera –rio–, pero permítame en algún momento ser yo quien manipule el artefacto.
–Todo se dará en su debido momento. 
Me quedo perplejo, el doctor se coloca un sensor neuronal en su sien derecha y comienza a manipular la interfaz gráfica del QHIC de forma remota, abriendo una proyección de imágenes holográficas en una realidad aumentada. Un holograma interactivo que consigue implementarse en nuestro campo de visión de manera abierta e inmersiva, y puedo ver a través y alrededor de ella. La imagen que tengo por delante me facilita una respuesta:
RESUMEN CLASIFICADO DE LA RELACIÓN DE LA CIA CON EZRA WOLFF SCHÜTZ

DEPARTAMENTO: SERVICIOS DE INTELIGENCIA DEL DIRECTORIO DE CIENCIAS Y TECNOLOGÍA.

FECHA: 23 DE AGOSTO, 2023 

El Servicio Central de Inteligencia hace un primer contacto con el profesor Sergei Alik Romanov, director general de la división de tecnología de Biotech, en conexión con los planes para el desarrollo de un Ordenador Cuántico de Interfaz Holográfica. In-Q-Tel califica las operaciones de Biotech de interés para la seguridad nacional. El agente Ezra Wolff será enviado a la ciudad de Hamburgo como asesor superior del sargento Reylee. Su misión es la de anticipar atentados y adelantar los objetivos de seguridad nacional de los Estados Unidos recabando la inteligencia relevante, hacer un análisis completo de los objetivos de todas las fuentes y llevar a cabo acciones encubiertas efectivas bajo la dirección del Presidente. En resumen, salvaguardar los secretos que mantendrán a la Nación segura.

El agente Ezra Wolff, ya cuenta con una recomendación directa del matemático y físico alemán Erick Sofovich. Formará una parte importante en el grupo de ingenieros que se autodenominan como los Connoisseur. En cuanto logre instalarse en territorio Alemán con su nueva identidad, sus aportes serán reportados a la brevedad posible y se determinarán posibles acciones.

–No puede ser posible –tardo un momento en registrar la imagen–. Esa información es confidencial.
–Son acontecimientos que están fuera de mi control, situaciones que están lejos de entenderse, pero que lo involucran a usted, agente Wolf. Le sugiero que sea paciente y escuche cada palabra con atención.
–¡Qué demonios! –murmuro.
El hombre luce poco sorprendido e interviene gradualmente.
–Permítame presentarme –añade dirigiendo una sonrisa falsa–. Mi nombre es Vladimir Sokolov, soy un reconocido físico, biólogo molecular y neurocientífico ruso.
–Se perfectamente quien es usted, doctor Sokolov –le digo, algo alterado–. Los Servicios de Inteligencia tienen una gran cantidad de datos que lo relacionan directamente con la compañía Biotech y los sucesos ocurridos en la Base Militar de Krasnoyarsk.
–No se equivoca, agente Wolf –la sonrisa en el rostro del hombre desaparece–. Durante dos décadas trabajé para la compañía Biotech como coordinador científico y médico especialista en el área de la biología sintética. Gran parte de ese tiempo lo empleé en el instituto de investigación de la base militar de Krasnoyarsk.
–¿Puede ser más específico? –le pregunto, mientras reviso de nuevo la información en la interfaz del lente holográfico.
–Biotech siempre fue una compañía aplicada a los procesos biológicos que durante décadas desarrolló métodos para la síntesis de biomoléculas o ingeniería de sistemas biológicos con funciones nuevas que no son fáciles de encontrar o catalogar en la naturaleza –continúa Sokolov–. Las investigadoras Eduarda Reis y Dianais García consiguieron diseñar y fabricar componentes y sistemas biológicos que, ensamblados e introducidos en organismos ya existentes, dieron lugar a nuevos organismos capaces de responder a determinados estímulos de una forma programada, controlada y fiable.
–Se refiere a la Técnica de Programación Molecular, ¿cierto?
El doctor se encoge de hombros.
–Veo que conoce de términos, agente Ezra –responde–. A pesar de las limitaciones técnicas de la época y del reto que suponía superarlas, la MPT se reveló como una prometedora vía para la creación de nuevas formas de vida artificial. Un campo de investigación emergente que tuvo como objetivo combinar el conocimiento y los métodos de esta nueva técnica en el diseño de ADN sintetizado químicamente para crear organismos con características y rasgos nuevos o mejorados.
–Entiendo que la técnica sirve para diseñar o rediseñar sistemas biológicos y otorgarles cualidades mejoradas o nuevas cualidades. Pero, ¿hasta dónde fue posible avanzar por ese camino? ¿Cuánto de lo que hoy está en el campo de la especulación es una triste realidad?
–Generalmente, cuando pensamos en vida artificial, acuden a nuestra mente imágenes de los experimentos del Dr. Victor Frankenstein, quien ensamblando partes de cuerpos de distintas procedencias, fue capaz de crear una nueva forma de vida que sin lugar a dudas podemos calificar como algo despreciable y aterrador. Es necesario establecer una definición de lo que entendemos por vida artificial, que no debe necesariamente incluir la transición de lo no vivo a lo vivo –hay un breve silencio que se extiende por un par de segundos–. Cuando nos dimos cuenta que la MPT era capaz de alterar el genotipo del organismo con el propósito de elegir el fenotipo antes de la concepción, causó una revolución sin precedentes. En ese punto, era posible generar toda clase de cambios en la apariencia física y el metabolismo. También podíamos mejorar las facultades mentales como la memoria y la inteligencia de cualquier ser humano. Pero con el tiempo, entendimos que eran modificaciones que han estado listas para ser programadas desde nuestro último ancestro común. Todo el tiempo estuvieron ahí, atravesando de generación en generación, esperando a ser descubiertas. Nuestra especie se quedó estancada en algún punto medio de sus procesos evolutivos, y este novedoso procedimiento experimental se encargó de llevarnos al siguiente nivel.
Me quedo perplejo, mientras el doctor termina la explicación.
–¿Insinúa que el proceso evolutivo de toda especie depende de un porcentaje?
–Desde mi punto de vista –se vuelve y me dirige una sonrisa ominosa–, nuestra especie siempre ha sido una obra inconclusa. Es como si la naturaleza jugara a los dados y dejara al azar una serie de anomalías en su propia programación. 
–¿A qué se refiere?
–Luego de haber implementado la MPT en los circuitos genéticos de una célula humana, los componentes individuales se ensamblaron con éxito. Irónicamente, dos pares de cromosomas se fusionaron y ocasionaron que los telómeros de las puntas de los cromosomas 7 y 8 se volvieran centrómeros. Hubo una alteración de miles de genes que desencadenó una serie de mejoras, tanto en las capacidades físicas, como en las mentales y emocionales, trascendiendo todos los límites actuales. La fusión cromosómica hizo todo tipo de cambios. Los efectos y las consecuencias fueron imposibles de predecir en embriones de diseño genético. Por ejemplo, el neocórtex dio un salto evolutivo que le permitió a esta nueva especie de superhumanos, también conocidos como los Übermensch, tener una función cognitiva muy superior a la nuestra. Un nuevo manto neuronal se desarrolló en la corteza cerebral, generando nuevas órdenes motoras, un perfecto control espacial, una desarrollada percepción extrasensorial, y un aumentado pensamiento consciente. Además, los lóbulos cerebrales se tornaron más surcados, lo cual ofrecieron aún más superficie y potencia de procesamiento –el hombre se detiene para encender otro cigarrillo–. Por razones de evolución, los cromosomas encargados de determinar la sexualidad dejaron de existir, lo que ocasionó algunas mutaciones a nivel físico y afectó seriamente la manera que originalmente utilizamos los humanos para multiplicarnos.
–Ahora entiendo por qué su extraño físico, esos ojos saltones y un rostro perfecto, hicieron sospechar a algunos expertos que los übermensch podrían tener un origen extraterrestre.
–Los übermensch forman parte de un sistema biológico que no existe de forma normal en la naturaleza y, al carecer de un sistema de reproducción ordinario, la manera en que se presentan a la vista o al entendimiento es por completo andrógina –exclama jadeante–. Se pueden considerar como organismos haploides, con un único conjunto de cromosomas, y determinan sus inclinaciones por medio de la atracción afectiva, romántica y psicológica.
–Siempre tuve problemas para definir los rasgos externos que correspondían definidamente el sexo de Clavígula –le digo–. Era un ser físicamente intermedio, con rasgos sexuales de hombre y de mujer.
–Sí, así es. Era algo confuso de deducir.
–Me gustaría llevar esta conversación por la dirección correcta y entender a la perfección cómo funciona la MPT –le digo.
El doctor se queda un momento callado, como si algo lo perturbara.
–Como dije, la MPT se convirtió en el método de manipulación genética más importante y sobresaliente desde que el hombre fue capaz de reproducir la estructura completa del ADN. Hablamos de la capacidad de manipular los bloques fundamentales de la realidad y crear cualquier cosa que se desee en un sentido físico. En un sentido amplio, el descubrimiento de ambas doctoras marcó el final de la evolución darwiniana, ya que, mediante la intervención de la MPT en los mecanismos regulatorios naturales, pudimos acceder a un amplio escenario de posibilidades en la creación de nuevas formas de vida, muchas de las cuales nunca habían sido alcanzadas por la evolución natural. Las posibilidades eran ilimitadas, a un nivel inimaginable, pero sólo alcanzamos emplear un pequeño porcentaje de la misma –Sokolov baja la mirada hacia el QHIC que sigue sobre la mesa. El sudor comienza a descender por su frente y sus manos se mueven de forma irracional.
–Puedo imaginarlo… y se me eriza la piel –digo.
–Entiendo perfectamente cómo debe sentirse, tuve la misma sensación –responde con algo de confusión en su voz–. Sabe…, el ADN es una molécula compleja que se encuentra en cada célula de nuestro cuerpo, y que contiene las instrucciones necesarias para crear y mantener la vida. A lo largo de estas secuencias, podemos diferenciar determinados fragmentos conocidos como genes, que contienen la información necesaria para dar lugar a proteínas que son imprescindibles para el correcto funcionamiento del organismo. Salvo excepciones, cada célula del cuerpo contiene una copia de nuestro genoma completo. Si pensamos en ello, podríamos imaginar que todo nuestro ADN es una única molécula muy larga. Sin embargo, no es así, ya que se encuentra dividido en una serie de segmentos desiguales que, gracias a otras moléculas, se compacta y forma lo que conocemos como cromatina. Cuando las células se dividen, la cromatina alcanza el mayor grado de compactación y forma los cromosomas –dice, al tiempo que lanza lo que queda del cigarrillo y lo aplasta con la bota.
–Es ahí donde entra en escena la MPT, ¿cierto? 
–Ahí es donde comienza la magia y todo se vuelve más complejo –agrega con entusiasmo y luego continúa–. La técnica determina la secuencia del ADN del genoma del organismo, rompiéndolo en una colección de pequeños fragmentos que se ordenan de forma individual. El programa de computadora busca coincidencias en la secuenciación y las utiliza para colocar los fragmentos individuales en el orden correcto para reconstruir el genoma. Esta secuencia se compone principalmente por cuatro sustancias químicas: adenina, timina, guanina y citosina, que se unen de un modo muy concreto. Una vez que el ordenador traduce la secuencia de ADN, la MPT actúa como un ensamblador molecular sintético, que corta, edita y corrige, de forma precisa, las bases nitrogenadas. Finalmente, se forma una nueva molécula de ADN que participa de la replicación celular o mitosis, separándose y sirviendo de molde para la síntesis de una nueva cadena complementaria de la cadena molde, de forma que cada nueva doble hélice contiene una de las cadenas del ADN original. Es decir, la molécula de ADN comienza a sintetizar copias idénticas, hasta formar un gameto sintético que permite la reproducción de un nuevo y mejorado superhumano. 
Asiento con la cabeza, estoy impresionado.
–Simplemente escribieron lo que querían en un ordenador…, como siguiendo los pasos de una receta de cocina…, obteniendo todo tipo de moléculas de ADN sintéticas…, con programaciones específicas… –hago silencio por un par de segundos–. ¿Quién lo habría imaginado?    
–Cuando el electroferograma del secuenciador automatizado analizó la secuencia genética de los übermensch, detectamos que la nueva fusión cromosómica era el complemento perfecto para un siguiente salto evolutivo. Extremo a extremo, dos cromosomas ancestrales que siempre habían estado separados en nuestra especie, se habían ubicado intersticialmente para dar paso a una nueva especie de humanos.
–Entonces…, el origen de esta nueva superespecie fue gracias al resultado de la manipulación genética y está por completo alejada de la intervención divina.
–Lo hace ver como algo sencillo, pero requiere de cierta complejidad.
No sé muy bien qué decir. Algo increíble está pasando aquí, pero mi experiencia profesional me dice que, con frecuencia, existe una explicación muy simple para este tipo de acontecimientos.
–Mi padre solía decir que nunca limitara mi concepto de la realidad, ya que es como una simple molécula en un vasto universo –le digo–. Pero ustedes han borrado por completo el concepto religioso de la creación y de Dios.
–Su forma de pensar es muy primitiva, agente Ezra –dice en tono engreído–. Adelantar un proceso natural, no tiene nada que ver con la constitución del saber teológico. En algún punto, la evolución por selección natural, iba a buscar la manera de adaptar a los humanos a un mejor entorno, con mejores opciones de sobrevivir y dejar descendencia, donde la inteligencia siempre sería una enorme ventaja selectiva. El destino de la humanidad es por completo inevitable y, lamentablemente, un antepasado biológico siempre va a ser desplazado por el siguiente salto evolutivo.
Gruño. Al menos, estoy de acuerdo en su lógica. Giro la cabeza hacia el QHIC y lanzo una risilla.
Sokolov alza la mirada.
–¿Cuándo comenzó la experimentación con el genoma humano? –pregunto.
–Las primeras pruebas tuvieron lugar el 14 de febrero de 2022, empezamos a crear células sintéticas en un pequeño laboratorio de ensayos biológicos. En su momento, causó una perplejidad extendida, ya que habíamos logrado crear y controlar algunas formas de la materia, pero los resultados en este campo siempre fueron nefastos. La técnica, en el terreno de la biología, era capaz de generar copias exactas de un genoma natural, se tomaban muestras de tejido y se obtenían células vivas a partir de una mera secuencia genética que se guardaba en un ordenador y, a partir de ese instante, su uso era capaz de crear otros organismos con genomas más inventivos. Desde el campo de la biotecnología, estábamos creando vida a través de un complejo lenguaje de programación. Con ello comencé a entender cómo funcionan las moléculas a nivel atómico y a medir el tipo de interacciones que establecen unas con otras, o moverlas de forma individual de un lugar a otro.
Observo con suspicacia una proyección holográfica que muestra una secuencia de ADN mientras es editada genéticamente.
–¿A qué nueva clase de organismos vivientes se refiere?
–Quiero que entienda algo –responde mientras asiente con la cabeza–, la vida en la Tierra tiene más de cuatro mil millones de años de estar evolucionando y depende propiamente de un balance perfecto que ni siquiera la ciencia es capaz de manipular sin tener que intervenir o hacer modificaciones con resultados nefastos. Los sistemas biológicos son los encargados de determinar la forma y la complejidad de cada organismo viviente, ninguno es creado al azar. Cada hábitat se encarga de determinar la regulación de su medio interno u homeostasis, la relación y la irritabilidad, el metabolismo, el desarrollo y el crecimiento, la reproducción y la adaptación. Cuando una comunidad de seres vivos eleva la densidad de su población y comienza a provocar un empeoramiento del entorno, el medio ambiente reacciona como un mecanismo de defensa y nivela adecuadamente el número de individuos.  
–Me queda claro que los übermensch son compatibles con cualquier ecosistema  –le interrumpo con sorpresa.
Sokolov vacila
–Por ejemplo, cuando nuestra especie supera los límites de sostenibilidad del biotipo en el que habita…, de pronto…, sucede un terremoto de gran escala en China; o, hay un tsunami de mortales consecuencias en Indonesia. Incluso, cuando nuestro mundo quiere ser más creativo, aparece un brote de suicidios en Croacia; o, de pronto, estalla una tercera guerra mundial. ¡Epidemias! ¡Nuevos virus y bacterias! Nadie tiene la mínima idea de donde será el siguiente evento de extinción.
–Le pido perdón si parezco ingenuo –le digo, sin mostrar molestia en ocultar mi contrariedad–, pero puede ser más específico.
–El conjunto de caracteres visibles que un individuo presenta como resultado de la interacción entre su genotipo, depende de un delicado vínculo en un determinado ambiente. Si un organismo no cuenta con un antepasado común, estaría totalmente ligado a la extinción.
–Entonces, implementar funciones nuevas que no forman parte de la naturaleza, es una disciplina que depende de los saltos evolutivos que han marcado el desarrollo de cada especie desde sus orígenes.
–La MPT es un éxito que siempre ha estado ligado a la compatibilidad y a la creación de nuevas formas de vida artificial pero, casualmente, para diseñar o rediseñar sistemas biológicos y otorgarles estas cualidades mejoradas, requieren estar perfectamente adaptados a la cadena trófica –responde.
–Ahora entiendo la limitante a la que se refiere: se que es imposible crear un organismo viviente partiendo de cero, pero si es posible mejorar las capacidades biológicas de un ser ya existente –le digo con cierta ironía–. El mundo presentó a Clavígula como “el hombre que cayó del cielo”, pero nunca dejó de ser un humano con algunas mejoras.
–Y no era el único –responde secamente.
–¿A qué se refiere con exactitud?
Se mira asustado y muy seriamente a la vez, hace que su arrogancia se vuelva incómoda.
–En el momento en que quedó claro que Biotech sería una compañía de proyectos fraccionados, la administración de la base militar de Krasnoyarsk envió una solicitud al gobierno ruso para crear a los primeros bebés de modificación genética. Con eso, jurídicamente hablando, se utilizó la MPT para la reordenación del material genético y el intercambio de segmentos entre los cromosomas. Entonces… para resumir, el gobierno ruso recibió un informe por parte de la psicóloga Eduarda Reis, se firmaron los permisos pertinentes y, finalmente, se inició con la fertilización de los cigotos sintéticos que dieron como resultado el nacimiento de siete niños übermensch.
Sokolov calla de pronto, con la mirada vidriosa, como si le hubieran asestado un fuerte golpe en el estómago.
–¡Siete! –me vuelvo hacia el doctor. Mi mirada exige una explicación–. Es verdad que en los informes redactados por los Servicios de Inteligencia se maneja la hipótesis de la existencia de uno o más übermensch, pero siete es precisamente alarmante.
–Biotech contaba con la MPT, una tecnología que la ciencia siempre consideró como imposible de alcanzar. Tuvimos que pensar en un diseño para mantener con vida a los embriones fuera del útero femenino. Exitosamente, logramos crear un dispositivo con forma de enormes globos donde los bebés, de cierta forma, nadaban en sus propios fluidos. Estos dispositivos que permitieron el embarazo externo, hacían circular diferentes fluidos y sangre a través de una gran cantidad de tubos. Los úteros artificiales se implementaron con éxito en los infantes engendrados bajo la lupa del concepto genético.
–Los informes del Servicio de Inteligencia también indican que el gobierno ruso presentó el 14 de noviembre de 2021 un excelente financiamiento a Biotech –le digo con expresión muy seria–. Pocos meses después, la base militar de Krasnoyarsk, una antigua fábrica que se dedicó por mucho tiempo a la industria mecánica y ferroviaria, se convirtió en una fortaleza de estructuras dotadas con los medios necesarios para realizar investigaciones, experimentos, prácticas y trabajos de carácter científico, tecnológico y técnico.
Sokolov asiente, algo incómodo, parece que elige mentalmente sus palabras con cuidado.
–El gobierno ruso no pudo contener la idea de financiar un nuevo y productivo modelo de armamento –dice el hombre con una punzada de dolor en su voz–. Por esa misma razón presentó el informe por más de doscientos mil millones de rublos para ser invertidos en programas de investigación y de desarrollo. Pero generamos importantes avances que dieron como resultado serias disputas entre integrantes del ejército y el equipo médico. La industria quería obtener avances bélicos, pero en la práctica, los übermensch desarrollaban sus habilidades militares con cierta lentitud. El ejército ruso fue poco condescendiente con las doctoras Eduarda Reis y Dianais García. Existen varios informes que demuestran las constantes represalias y agresiones verbales. 
–Luego de la gran depresión por la pandemia de 2020, los rusos invirtieron en programas que normalmente traspasaron los límites éticos en la búsqueda de la ciencia y el poder militar –hago una pausa–. Y un grupo de científicos locos y personal militar severo, según el énfasis, aparecieron en el momento indicado.  
–Agente Wolff –dice Sokolov–, desconozco los idealismos que hayan influenciado al poder militar de Rusia para financiar a Biotech. No cabe duda que la directiva de programas y proyectos, encabezada en aquel entonces por un pequeño grupo de colegas, no comprendió con claridad los principios básicos de la investigación. Fue desconcertante. Yo no lo creía. Ninguno del equipo de científicos lo creía. Biotech se volvió vulnerable y el gobierno de Vladimir Putin nos catalogó como un experimento altamente clasificado.
«En este rompecabezas faltan muchas piezas» –pienso.
Al aproximarse la tarde, la humedad se hace difícil, pues el vapor del aire se convierte en una densa niebla, perceptible en cada respiración. La pequeña habitación es una sombra larga, acechada por la presencia de algo maligno que permanece oculto en las sombras y que apenas parece manifestarse en un aullido ahogado. Segundo a segundo, es como un gigante en etapa de crecimiento.
Puedo escuchar cómo el viento arrecia con fuerza desde el exterior, atraído por la potencia de la tormenta. De vez en cuando, algún objeto de cierto tamaño se precipita de golpe contra el suelo y la estructura completa se estremece de manera colosal, dándome un susto de muerte. Quizá sea la caída de un árbol o un trozo de teja de techo. Después vienen los truenos. 
–Hábleme acerca de los niños übermensch –le digo.
–Desde muy corta edad, sus capacidades extraordinarias se incrementaron, hasta el punto de volverse ilimitadas. Eran capaces de adquirir información por medios diferentes a los sentidos conocidos y de entrar en la mente de las personas y leer sus pensamientos –advierte el doctor Sokolov, mientras una nueva proyección holográfica muestra el famoso dibujo del «Hombre de Vitruvio» de Leonardo da Vinci–. Ellos eran capaces de modificar el color del iris de sus ojos y de sus cabellos, remover imperfecciones en la piel, definir el crecimiento de la estructura ósea y modificar el sistema muscular para que fuese impenetrable. Contaban con la habilidad de respirar bajo el agua y de realizar actividades físicas sin agotarse. De alguna manera, los niños übermensch lograron adquirir cualidades que solamente eran atribuidas a los dioses y la habilidad de crear nuevas especies con el simple movimiento de sus manos. Eran expertos diseñadores y fabricantes de componentes, sistemas biológicos y nuevos organismos capaces de responder a determinados estímulos de una forma programada, controlada y fiable. Como un sistema molecular programable, pero implementado de forma orgánica. Nombraban esta habilidad como «flujo de energía vital», ya que también les permitía interactuar de forma directa con los estados de la materia, manipular los átomos y las moléculas de forma precisa, animar materia vegetal, y construir pequeños hábitats sostenibles.
–Es un campo peligroso y que desconocía por completo –le digo al instante.
–La extraña habilidad que de pronto habían desarrollado los übermensch, fue valorada como una interpretación más de la materia –prosigue el doctor con nerviosismo–. Nunca logramos comprender cómo los niños hicieron posible la creación de nuevas e inexistentes secuencias de ADN capaces de codificar nuevos genes, a menudo procedentes de otras especies distintas de aquella sobre la que actuaban. Esos nuevos genes y las nuevas regulaciones genéticas asociadas a ellos, indujeron nuevos comportamientos en las células que los recibían, permitiendo su reprogramación. El pez Quisquiliae Olus Manducet es una de las tantas nuevas formas de vida orgánica que existe gracias a la intervención directa de los niños übermensch. Un animal vertebrado que cuenta con un tracto digestivo capaz de convertir el plástico en ricos nutrientes. Los genes del pez fueron reprogramados para que pudiera alimentarse de los residuos tóxicos que contaminan los mares, beneficiando directamente la vida silvestre de los hábitats oceánicos e, indirectamente, a la salud humana.
–Entonces…, los übermensch no sólo tienen la habilidad de sanar a los enfermos, devolver la vista a los ciegos, regenerar tejidos y resucitar a los muertos –digo susurrando–. También cuentan con la habilidad de manipular la materia con sus propias manos y crear seres vivos con instrucciones específicas en sus genes.
–Esa es una excelente descripción –el hombre responde con un tranquilo y misterioso susurro.
Miro la hora en mi viejo reloj y doy un respingo al ver que ya son las dos de la tarde. Las imágenes del exterior que se muestran en el monitor son alarmantes, la tormenta parece haber empeorado y el personal de la prisión parece estar tomando las medidas del caso. «El tiempo parece acabarse –pienso– y aún tengo preguntas que no tienen respuestas».
–Mire, no sé por qué razón me convocó, pero me gustaría saber más sobre los übermensch.
Hay un silencio sepulcral.
–Agente Wolff, ¡por favor!; esta es la razón por la cual lo he convocado –dice el hombre–. Lo que voy a contarle, lo catalogo como una experiencia perturbadora.  
El modo en el que Sokolov pronuncia la frase “experiencia perturbadora” me hace estremecer.
–¿Qué está diciendo? –pregunto.
–No teníamos un manual para predecir los acontecimientos que tuvieron lugar en la base militar de Krasnoyarsk –el hombre se queda callado un momento–, pero a través de los años, estudié una estrecha relación entre la inteligencia creativa de los übermensch y las enfermedades mentales. ¿El siguiente salto evolutivo de la humanidad es propenso a la locura? Nunca logré concretar mis estudios en torno al tema.
–¿Por qué lo dice?
A su mente le lleva un minuto procesar lo que tiene que decir. Parece perdido en ideas que son llevadas a la realidad sólo por el tono grave de su voz.
–La pronta respuesta del gobierno ruso para evitar cualquier tipo de vinculación con Biotech, llevó al personal médico, técnico y militar a mudarse a la base militar de Krasnoyarsk. Las fuerzas militares se encargaron de acondicionar las instalaciones para que las familias pudieran adaptarse y convivir sin problemas. También se implementó un centro de educación técnica para que los niños pudieran optar por alternativas para completar su educación.
–No puedo ni imaginarlo –digo con la vista puesta en una nueva proyección holográfica que muestra imágenes de los niños en el salón de estudio. Claramente se puede ver la diferencia entre humanos comunes y de diseño genético: tres de ellos son niñas y los otros cuatro tienen un aspecto varonil–, niños übermensch mezclados con otros niños. 
–Por supuesto –dice, sentándose de lado–, las doctoras Eduarda Reis y Dianais García deseaban que los übermensch fueran tratados como iguales y que compartieran sus experiencias con los otros niños. Era importante darles las herramientas necesarias para que pudieran desarrollar su inteligencia emocional y, en ese sentido, lo primero que intentaron hacer fue identificar sus propias emociones. ¿Cómo esperábamos que un niño übermensch controlara su enojo? Ellos no sabían que las emociones que sentían a diario eran algo que experimentamos todos y, por tal motivo, no sabían cómo controlarlo.
–La genética, en los seres humanos, influye aproximadamente en un cincuenta por ciento los aspectos circunstanciales de la vida. ¿Cómo esperaban que sucediera lo mismo en una especie mejorada genéticamente?
–Cuando los niños entienden sus propias emociones empiezan a entender las de los demás, empiezan a ser empáticos y a desarrollar sus habilidades sociales –su voz es tranquila, pero de repente se puede advertir en ella el peso de la inconformidad–. Pero ellos nunca nos vieron como iguales. La capacidad de procesar la información siempre fue mucho mayor que la nuestra y en sus conciencias nos llegaron a percibir como seres estáticos. Como nosotros cuando vemos una piedra.
–Es sumamente perturbador lo que dice –le digo al tiempo que intercambio una mirada de inquietud con el doctor.
–Luego de varios sucesos imprevistos que alteraron la marcha normal en la base militar, los niños übermensch fueron aislados en un sector con mayor seguridad y vigilancia. Privados de todo contacto con el exterior y confinados a una soledad absoluta. ¡Había temor! ¡Nadie se sentía seguro estando cerca de esos niños! 
–¿Qué sucedió exactamente?
–Como director de Biotech, era el responsable de cada aspecto relacionado con la educación de los niños. La contratación de personal docente fue una tarea sencilla, si se contempla la idea de que gran parte de los empleados eran matemáticos, físicos, químicos, ingenieros informáticos y astrónomos. Cada avance de los niños quedaba registrado en soporte digital, que luego era clasificado por fechas y archivado en distintas carpetas. Ningún aspecto de sus vidas quedaba sin ser registrado por una cámara o por el equipo de seguridad –el doctor se voltea y abre una nueva proyección holográfica que muestra una base de datos con registros de la base militar de Krasnoyarsk–. Transcurría la mañana del 15 de abril de 2030, los niños disfrutaban de un prolongado lapso de esparcimiento en las inmediaciones de la base militar y, como era costumbre, el equipo médico y administrativo preparaba los detalles para la reunión del medio día. Fue a eso de las nueve de la mañana cuando… –la manera de Sokolov para explicar lo sucedido me inquieta. Su comportamiento parece ser el producto de un riguroso quebrantamiento de su espíritu.
–¿Se encuentra bien?
–Prefiero que vea por usted mismo la grabación de ese día –Sokolov suspira–. Agente Ezra, lo que estoy a punto de mostrarle…, es de carácter clasificado. Sólo espero que sea precavido.
No digo nada y permanezco con la cabeza baja y los ojos fijos en las imágenes.
El doctor registra en la base de datos y extrae un clip de video, pero parece incapaz de reproducirlo.  
Updated 1353 GMT (1812 HKT) Abril 15, 2030

REG: Dr. Vladimir Sokolov DEP: 004585

Base Militar de Krasnoyarsk (Rusia)

Lo primero que observo es una parte integrante del edificio principal de la base militar de Krasnoyarsk que proyecta un pequeño centro de congresos y otras salas menores con el objeto de mantener al personal médico de forma individualizada. Además, cuenta con una sala destinada a restaurante, con soluciones arquitectónicas para la iluminación, acceso e independencia de la actividad de investigación. Desde el vestíbulo del restaurante se accede, a través de un amplio pasillo, al vestíbulo principal del edificio. Desde dicho vestíbulo, a través de grandes puertas de vidrio se accede a una superficie expositora al aire libre que, por su naturaleza, limita con la fachada del edificio y las áreas de recreación.

Por lo visto, el personal militar de la base se había tomado la seguridad más en serio que nadie. Se puede observar a unos veinte oficiales resguardando una superficie superior a cien metros cuadrados, movilizándose alrededor de un único pabellón polivalente. Los niños juegan y corretean por el lugar con normalidad, como si la gran cantidad de hombres armados no fuera intimidante. 

Las risas y la algarabía desaparecen enseguida. Entra en escena un soldado, porta un equipo de protección individual y sostiene con la mano un inmovilizador eléctrico con forma de bastón. Se acerca a los niños con normalidad, mientras pasea la mirada por todo el lugar. Con sorpresa, se puede percibir el miedo en la mirada de los niños que se extiende como un enjambre de abejas atrapadas por el viento.

Y luego, la lente de la cámara parece ajustar el foco y las caras son nítidas. Todos son niños y niñas: algunos más chicos, otros mayores. No me tardo mucho en localizar a «los siete» en medio de la multitud, pero no lucen asustados. Son seres físicamente hermosos, que sobresalen siempre del resto. Seres majestuosos. Algo del miedo que se extiende parece desvanecer, pero no lo suficiente como para evadir la atención de la seguridad de la base. 

El soldado avanza nuevamente hacia el rincón donde se encuentran amontonados los niños übermensch, cruza los brazos y enciende el inmovilizador eléctrico. El miedo parece regresar. 

–¡Ayuda… por favor! –grita uno de los niños.

El soldado estira su brazo con fuerza y estrella el artefacto paralizador contra el pecho del übermensch. El pequeño cae al suelo, es como si el corazón quisiera salirse de su pecho. El hombre retrocede, pero después avanza un par de pasos y coloca su mano sobre el cabello del niño mientras lo levanta con violencia. Varias manos se estiran hacia el übermensch, se aferran a la ropa, pretendiendo atraerlo hacia la superficie. El instante parece un remolino brumoso de rostros afligidos, llanto y súplicas de dolor. El soldado atina un fuerte golpe en el estómago del niño que parece desgarrarle las entrañas; hay un grito, seguido de llanto y vómito. El coro de voces que suplican por ayuda se extiende pero, mientras la seguridad de la base se prepara para cualquier tipo de eventualidad, alguien grita. Son frases en una lengua que desconozco.

El aullido desgarrador es interrumpido por el crujido de una fuerza lumínica que comienza a manifestarse. Las chispas vuelan por el aire, mientras la intensidad del rayo es tan alta que el sistema esquelético del soldado comienza a brillar y se puede ver a través de su piel. Son relámpagos y rayos generados por un enorme poder o pulso eléctrico que es emitido por uno de los niños übermensch a través de las manos. Al instante, la primera descarga de energía es capaz de producir la muerte del soldado atacado; se convierte, sin duda alguna, en una antorcha humana que arde con fuerza.

El personal de seguridad que se ubica en los alrededores del pabellón polivalente, responden con toda su artillería en contra de niños übermensch, pero ellos parecen estar protegidos por alguna especie de barrera energética o campo de fuerza que los resguarda del feroz ataque. Simplemente, las balas rebotan en todas partes como en un juego de pinball.

Cuanto más grande es la fuerza en la descarga de energía eléctrica que el übermensch es capaz de emitir, más grande es la contundencia de la descarga, a la vez que alcanza a más de un objetivo. El niño no sólo la usa como forma de tortura; sino también es capaz de causar una extrema agonía en las victimas.

El suelo tiembla bajo sus pies, mientras que el edificio principal se desliza de derecha a izquierda con un sonido atronador. 

«¿Soy capaz de presenciar lo que sé que está a punto de ocurrir?» –me pregunto mientras continúo viendo el clip de video.

–¡Incinera a esos bastardos, ahora! –grita uno de los niños.

El niño übermensch eleva sus manos y, a través de una furia siniestra, acelera el movimiento de los electrones aerotransportados y crea una poderosa descarga de energía eléctrica que va dirigida a todos los soldados cercanos, electrocutando sus cuerpos.

Gran parte del personal de seguridad arde en llamas, mientras toda clase de gritos y alaridos ahogados brotan de sus gargantas. Vociferan, lanzando enormes borbollones de sangre por la boca, mientras patalean y tratan de arrancar la carne con las manos. Caen de rodillas, aúllan sin parar, pero la muerte parece haberlos abandonado.

Cuando el clip de video llega a su fin, intento mantener la calma, pero es inútil.   

«¡No puedo creerlo! –me digo a mi mismo–. ¡No puede ser posible!»

–Quiero que me escuche bien –el doctor hace una pausa para mirarme y luego continúa–. Las cosas se habían salido de control y lo único que deseaba era encontrar una forma de solucionarlo. Y no la encontré. No había manera de regresar a esos hombres de la muerte. Sus cuerpos ardieron por dos días… ¡SIN MORIR! –agrega y dirige una sonrisa irónica–. Pero jamás imaginé que la situación estaba por empeorar… Todo estaba por irse al infierno y ese episodio en el área de recreación era apenas el comienzo.
A pesar de tan siniestra descripción de los hechos, creo que aún me queda un rayo de esperanza.
Hay un largo silencio. Finalmente, el doctor Sokolov comienza a gritar sin parar, con un sonido tan penetrante y lastimero que tengo que taparme los oídos. Son aullidos bestiales, de un demente que se desgarra las cuerdas vocales.
–¡Aléjate de mí! –Grita sin descanso–. ¡Sal de mi cabeza!
–¿Qué le sucede? –le pregunto. Sokolov sujeta su cabeza con fuerza y desgarra la piel de su rostro con las uñas–. ¿Quiere que busque ayuda?
En el último segundo, el doctor hace intentos por calmarse: se afloja un par de botones de la camisa y luego enciende otro cigarrillo. Los últimos chillidos se apagan cuando las paredes se sacuden con un estruendo terrible.
–¿Qué demonios es eso? –pregunto en medio de un sobresalto.
–¡Eso!, agente Wolf, es un tema que discutiremos muy pronto –responde, soltando un susurro largo y discordante.
«¿Qué sucede en este lugar?» –pienso, mis manos no dejan de sudar.
Desde el pasillo llega el sonido de pasos apresurados. Tres hombres vestidos con el uniforme militar de la prisión irrumpen en la habitación. En la espalda cargan un equipo que consta de armas y municiones. Todos sostienen un fusil M16 con las manos. Los guardias le apuntan directamente al doctor Sokolov.
–¿Está todo bien? –suelta uno de los hombres, como asombrado de no sentir miedo.
La pronta reacción del personal de seguridad me hace sentir seguro, pronto mis emociones alteradas parecen controlarse.
–Todo está bien –respondo en voz baja, casi sin mover los labios–. No pierdan el estímulo y esperen en la puerta. 
La expresión en el rostro de los hombres permanece impasible mientras bajan sus armas y abandonan la habitación.
–¿Tiene alguna idea de qué está sucediendo? –pregunto.
El doctor Sokolov parece surgir en su memoria y luego niega con la cabeza, que protesta como invadido por el pánico.
–Necesito que termine la entrevista… –dice él sin dejar de mover la cabeza–. ¿Quiere continuar?
–El problema es que no confío en usted –digo eligiendo las palabras con mucho cuidado–. Esperaba que, una vez que nos conociéramos, actuaría voluntariamente. Todo sería más sencillo de esa manera. Pero nunca imaginé que los conceptos del transhumanismo fueran tan complejos y perturbadores.  
–Vaya sorpresa –exclama el doctor–. Pensé que por fin había encontrado lo que durante tanto tiempo había estado buscando.
–Hace mucho tiempo que dejé de buscar respuestas. Usted tomó la decisión de encontrarme, ahora aténgase a las consecuencias. 
–Está bien, agente Ezra –responde–. Por favor, mantenga la calma y escuche lo que tengo que decir. 
Me lo pienso un momento.
–¿Eso cree? –contesto de pronto–. Dígame, en su intento de un mundo sostenible, ¿qué sucedió con los niños übermensch? ¿Qué fue lo que hicieron con ellos?
–Nada. Recuerda que le dije que los sucesos imprevistos habían alterado la marcha normal en la base militar y que los niños übermensch habían sido aislados en un sector con mayor seguridad y vigilancia… Bueno, básicamente, eso fue todo lo que sucedió. ¿Me cree?
–Ya llegaremos a eso. ¿Está diciendo que, aparte de Clavígula, hay otros seis übermensch que recorren el mundo sin ser detectados?  
El doctor Sokolov niega con la cabeza.
–Cualquier otro miembro de Biotech, que se mantenga recluido en esta prisión inmunda, le dirá que la posibilidad de supervivencia a largo de plazo de un übermensch que convive con otros de su propia especie es limitado.  
–¡Limitado! –exclamo–. ¿A qué se refiere exactamente?
–Se lo mostraré. Esto sucedió seis meses después de los fatales acontecimientos del quince de abril. 
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De inmediato, la proyección holográfica se funde a negro y un grupo de voces comienzan a escucharse con claridad. Las imágenes aparecen poco a poco en la habitación y, emergiendo de la oscuridad, un escenario comienza a tomar forma… Es el interior de las habitaciones de los niños übermensch o las recámaras donde los mantenían aprisionados. Son habitaciones medianas, de color blanco y muebles de madera. Por alguna razón, las paredes parecen estar iluminadas… desde adentro. Todas las habitaciones cuentan con un escritorio, una computadora portátil y una estantería llena de libros.

El clip de video es como un sistema de seguridad de circuito cerrado y muestra las siete recámaras en toda su amplitud. Nunca he visto nada igual, las habitaciones comienzan a resplandecer con una espeluznante tonalidad púrpura. Y en cada pared se reflejan una decena de abolladuras y ondulaciones que son producto de los golpes. Decoran los muros con intrincadas manchas de sangre.

«¿Qué es este lugar?» –pienso.

De repente, la cámara se enfoca exactamente en el lugar adecuado para que se vea la imagen con nitidez y desciende horizontalmente hasta que se sumerge en la presencia del primer niño übermensch. Un escalofriante aullido ahogado es reemplazado por un inesperado ataque psicótico. El niño está lanzando y rompiendo objetos en medio de un berrinche temperamental, que se combina con arrebatos verbales y agresivos, en los que reacciona con demasiada exageración. Son episodios repetitivos de una conducta impulsiva y violenta.

«¿Qué le sucede? –Pienso–. Parece que ha perdido por completo el sano juicio».

Clavada en el suelo hay una reluciente daga curvada. El niño la observa y se inclina lo suficiente hasta tomar el arma por la empuñadura. Se vuelve para marcharse, pero se detiene en la entrada y mira su reflejo en el espejo.

Crash… Crash… Crash… Es el sonido que brota de la cabeza del niño al estrellarse contra el vidrio. Se puede ver que sufre un dolor terrible e impensable…, mientras las paredes se tiñen de rojo sangre.

Cuando vuelve a alzar la mirada, de su boca brota una risa escalofriante que se mezcla con su sangrienta baba. Levanta con ambas manos la daga y al instante, sin pensarlo demasiado, la introduce en su vientre. Una y otra vez, el niño se autolesiona sin justificación aparente, causándo a sí mismo una serie de heridas profundas y de gravedad. Clava la daga en su cuerpo con tal furia que la sangre brota como un rio turbulento. 

«¡No lo puedo creer! Las acciones del niño oscilan entre la demencia y la locura absoluta –pienso–. Su comportamiento es completamente incomprensible. Aterrador. Desproporcionado de toda normalidad».

Con los ojos bien abiertos para enfrentar una muerte cercana, el niño übermensch cae de rodillas. Una vez que logra sujetarse con ambas manos, lucha por respirar. Puedo ver como inhala y exhala pequeñas bocanadas de aire con rapidez, como intentando recuperarse.

El niño se queda con la mirada fija en la pared. Se inclina hacia adelante con los codos en las rodillas mientras se limpia distraídamente la sangre de las manos. El lenguaje corporal deja ver claramente el temor, la desesperación y la ansiedad.

–Tengo miedo –susurra el niño en medio de la agonía–. No quiero morir…

La frase es interrumpida por un fuerte estruendo y luego su cuerpo queda envuelto en llamas. Grita mientras se cubre el rostro con las manos: de abajo hacia arriba comienza a incendiarse sin una fuente externa de ignición. Es una luz ardiente y cegadora. Sus movimientos son irracionales y sus chillidos brotan como susurros ahogados. Después de un rato, un anaranjado brillante se filtra como una ola de calor ardiente, que consume completamente la mayor parte del cuerpo a excepción de algunas partes, quedando entre los restos fragmentos de hueso e incluso pies y brazos.

Lo más extraño de todo, es que el fuego se localiza, únicamente, alrededor del cuerpo del niño. Los muebles y el resto de sus cosas cercanas a él permanecen intactos. Los muros y el techo han sufrido poco o ningún daño.

A lo largo de las otras imágenes, hay por lo menos cinco niños übermensch suspendidos del techo, que se han colgado del cuello. Los cuerpos rígidos se mecen sutilmente de un lado a otro. Las cuerdas se atornillan y retuercen a través de la carne tumefacta y cadavérica. Todos tienen los ojos salidos, enrojecidos y sin vida. Al parecer, se trata de un suicidio colectivo.

Diez segundos parecen ser una eternidad, hasta que finalmente se presenta un nuevo episodio de combustión espontánea. El resto de los cuerpos arden por completo sin una exposición a una fuente de calor externa, y mientras la tela de sus ropas se incinera, la grasa corporal se derrite y es absorbida hasta quedar reducida casi en su totalidad a cenizas.

La grabación finaliza y la proyección holográfica desaparece por completo. Me siento aturdido. No salen las palabras de mi boca.  

Me flaquean las extremidades. Había esperado una serie de historias fantásticas, pero nada se compara con esto. Está fuera de toda proporción y entendimiento.
–Muy pocos acontecimientos tienen el poder de instalar un miedo instantáneo en la psique humana… Sin duda alguna, los eventos ocurridos en la base militar de Krasnoyarsk forman parte de una larga lista de misterios sin respuesta –el doctor Sokolov deja el QHIC en la mesa y echa la silla hacia atrás.
Asiento.
–Sí, esa también es mi reacción.
–Ese extraño incidente, acabó con la vida de seis niños –susurra con la voz quebrada por el miedo–. Sólo uno de ellos logró sobrevivir… –no termina la frase, pero tampoco hace falta. Las implicaciones son terroríficas.
–Ese niño fue Clavígula –digo casi en un susurro, y me vuelvo hacia el doctor –. Tiene que ser una broma.
–Cosas peores estaban por venir –el dolor que percibo en la voz de Sokolov hace que un escalofrío me recorra la piel. Asiento, consciente de su miedo y desesperación.




Capítulo 3: Una Conversación con el Animus

Me quedo mirando el rostro descolorido y mortecino del doctor Sokolov y de repente escucho un fuerte estruendo, como si el suelo se consumiera poco a poco desde las profundidades. Una presencia fantasmagórica me atraviesa el pecho y ante mis ojos comienza a emerger la ilusión de una entidad flotante. Dejo escapar un aullido ahogado y me llevo las manos a la boca. Acto seguido me muevo en la silla y cierro los ojos con fuerza.
Al hacerlo, una extraña sensación se apodera de mi mente… con enorme rudeza. Puedo sentir como mis ojos se ponen en blanco y comienzo a decir frases en una lengua desconocida. Apenas puedo sentir como raspo mi piel, los rasguños se ponen rojos y forman una especie de escritura. Cuando la entidad maligna se apodera por completo de mi cuerpo, la conducta violenta, desorganizada e inhabitual se intensifica, hasta terminar en fuertes convulsiones y una respiración agónica. A lo que añado una especie de memoria borrada, donde puedo acceder a conocimientos sobre sucesos distantes y ocultos. Padezco cambios drásticos en la entonación vocal y en la estructura facial. Y, de forma espontánea, doy golpes sobre la pared con una fuerza desproporcionada. Mis desesperados gritos atraviesan el pútrido aire y se escuchan con claridad por encima de la mirada atormentada del doctor Sokolov que se aleja lo suficiente hasta donde llega la vista.
–¡Sal fuera, criatura abominable! –Grita el doctor con voz de mando–. Aléjate de este hombre.
–Muy pronto dejaré de ser de tu propiedad –dice una voz femenina que proviene de la parte más oscura de la habitación.
Las paredes y el suelo comienzan a sacudirse, y no puedo evitar contener el aliento.
Todo se oscurece y el sonido de la lluvia invade mi mente. Conforme avanzo, una extraña neblina rojiza comienza a tomar forma y, a pesar de que es tan espesa como para dificultar la visibilidad, puedo advertir la presencia de algo maligno que deambula a pocos metros. Eso me hace sentir alarmado y confundido.
De repente, el tiempo parece detener su avance y el entorno se vuelve pesado. Lamentos de muerte que se mezclan con risas infantiles se apoderan del lugar y un olor insoportable se combina con el aire viciado.
«¿Qué es este lugar? –Pienso–. ¿Dónde me encuentro?»
Algo me sujeta del brazo y tira de él. Con paso inestable, siento como si cayera en un vacío sin fin. Comienzo a contemplar los alrededores mientras de la neblina emerge una sustancia viscosa de color negro, con una forma amorfa y colmada de brazos: son extensiones delgadas y alargadas y unos afilados dedos en vez de manos. De su interior brotan cientos de voces: todas hablan al mismo tiempo y dicen exactamente lo mismo. Mi cuerpo está alerta pero a mi mente, muy perturbada, le toma algo de tiempo reaccionar. «Es como soñar despierto –pienso–. Sé que hay otra cosa ahí, algo malo».
Por el rabillo del ojo puedo ver el rostro de una mujer arrugada que se forma en la criatura, es espantosa, mitad humano, mitad demonio. 
La criatura me agarra de las piernas con sus extremidades y me sacude con fuerza. Siento como sus manos afiladas desgarran mi pecho… luego las siento oprimiendo mi garganta. De repente, tengo la nítida sensación de su presencia en mi mente. La criatura no deja de mirarme, como examinándome, mientras se mueve a mi alrededor.
–No eres más que carne llena de miedos, celos, envidia y competición –es la misma voz femenina que escuché en la habitación–. Los humanos jamás podrán vivir como hermanos, todos, en paz.
–¿Quién eres? –le pregunto.
–Mi nombre es Agathea –responde.
–¿Qué es este lugar?
–El centro de todo universo, un lugar poblado de entidades y seres sin cuerpo que viven atrapadas entre una realidad y la otra.
–¿Qué quieres de mí?
–Quiero que me ayudes a salir de aquí.
–¿Y cómo puedo hacer eso?
–Muy pronto te lo voy a decir –de ese rostro atroz y tenebroso, brota una mueca–. Entre tanto…, regresa a la realidad del mundo.
Sus exasperantes risas atraviesan el pútrido aire y se escuchan con claridad por encima de los aullidos de las almas atormentadas y moribundas que se extienden hasta donde llega la vista. Vuelvo la mirada hacia la criatura amorfa que agita con desesperación las extremidades en el aire mientras su cuerpo se contrae. En su cuerpo resplandece claramente el símbolo del ouroboros.
La habitación de la prisión aparece de pronto, de modo que caigo de rodillas y de manera instintiva comienzo a vomitar, donde, a través de un sentimiento de debilidad y sin equilibrio, veo como las paredes se comprimen y se expanden. «¿Qué demonios sucede aquí? ¿Contra qué me estoy enfrentando?»
Alto y con poca agilidad, el doctor Sokolov se mueve con el paso asertivo a través de la habitación. Sus ojos, de color azul, parecen inusualmente penetrantes, como si fueran testigos de todo el horror y experiencias poco ordinarias en una persona de su profesión.
Me acerco a la luz blanca e iluminada de las lámparas fluorescentes. Me sujeto del escritorio barato y la gastada silla giratoria. El hombre me sujeta con fuerza y, por suerte, comienzo a incorporarme.
–¿Te encuentras bien? –es lo primero que pregunta Sokolov.
–¡Es algún tipo de broma! –le digo algo incómodo y con un alto grado de inseguridad. La temperatura continúa disminuyendo en la habitación y mis manos están congeladas–. ¿Qué está sucediendo?
–Todo terminará muy pronto, se lo aseguro –responde secamente.
–¡Necesito respuestas! –mi paciencia está al límite.
–Y las tendrá…, pero necesito que preste atención a lo que tengo que decir.
–Es sólo que… –respondo. La brillante luz de la habitación no hace sino empeorar el palpitante dolor que tengo en la cabeza– no entiendo qué está sucediendo. Esa clase de proyección holográfica fue sumamente real. Logré percibir los sonidos muy claramente y todavía conservo ese olor inmundo impregnado en mi olfato. ¡No lo entiendo! Esta clase de tecnología sobrepasa los límites de toda realidad.
–Lo que acaba de experimentar, agente Wolff –responde Sokolov instintivamente–, no es parte de una ilusión creada por un ordenador.
–¿Acaso está diciendo que todo lo que he visto es real? –vacilo.
–Sin duda alguna.
–Pero… ¿cómo?
Sokolov se vuelve. Parece distraído, como si tuviera los pensamientos puestos en un lugar muy lejano.
–Luego del trágico evento ocurrido el 12 de octubre del 2030 –dice Sokolov, refiriéndose a la oleada de suicidios en masa que tuvieron lugar en la base militar de Krasnoyarsk–, la psicóloga Eduarda Reis había escuchado rumores acerca de la fundación de un comité de expertos privados que contaba entre sus miembros con algunos secretarios de estado del gobierno ruso, más de una decena de ingenieros informáticos, el director nacional de inteligencia de la SVR y diversos senadores y jueces, así como científicos monárquicos como el profesor Sergei Alik Romanov y Erick Sofovich; ambos eran reconocidos físicos y matemáticos. La capacidad intelectual, la influencia política y el bienestar económico de cada miembro había otorgado a Biotech la reputación de «haber puesto en marcha el mayor descubrimiento de todos los tiempos». 
–Estaban creando un nuevo y mejorado ordenador cuántico –le digo.
–Y a toda costa –el doctor abre una nueva proyección holográfica y continúa–. Clavígula había logrado superar colosalmente las limitaciones humanas fundamentales y destacó en gran medida el mejoramiento de sus capacidades intelectuales, físicas y psicológicas. El niño übermensch era capaz de generar su propio sistema de valores, identificando como bueno y correcto todo lo que procedía de su genuina voluntad de poder. Lo que terminó implementando de una forma muy creativa.
–Su inusual forma de decirlo, eleva gravemente mi curiosidad.
–Un mes después, el destacado físico Sergei Alik Romanov acudió al comité administrativo de Biotech para solicitar que le otorgaran un laboratorio seguro en el que pudiera llevar a cabo las investigaciones creadas por los niños übermensch. Por aquel entonces, Eduarda Reis y Dianais García creían que el profesor Romanov estaba planeando desarrollar un ordenador capaz de emplear las leyes cuánticas en toda su extensión. El decía que las nuevas estructuras atómicas podrían un día formar la unidad de información de un nuevo tipo de computadora y ser, al mismo tiempo, la punta de lanza para crear nuevas bases atómicas. Un artefacto donde aparte de intervenir con las leyes de la mecánica cuántica, también las partículas serían capaces de codificar la información en la disposición espacial de los átomos individuales, de manera similar a las secuencias de pares de bases atómicas que la MPT utiliza para determinar el volumen de información contenida en la materia.     
–No era la primera vez que Biotech contrataba a un científico o un ingeniero demente que prefiriera trabajar en proyectos secretos y del todo aislados –le digo con todo el sarcasmo del mundo.
–Con eso en mente, Biotech aceptó trabajar para él. No me sorprendió que la Agencia Central de Inteligencia se interesara de pronto en el proyecto. Tampoco le di mayor importancia al hecho de que el mismo profesor Erick Sofovich, pareciera haber convertido la invención del QHIC en una tarea de carácter personal y…, hasta donde sé…, eso incluyó al grupo de los Connoisseur.
«Por lo visto, Sokolov tiene acceso total a mis archivos y no puede evitar echármelo en cara» –pienso.
Hay un silencio de poco más de un minuto.
–Como se había acordado, los Connoisseur habíamos cumplido con nuestra parte del acuerdo con Biotech sin hacer preguntas –le digo–, y el diseño del QHIC estaba destinado para uso comercial, de negocios e investigación. Durante el tiempo estipulado en el contrato, el profesor Romanov buscaba que el sistema de computación cuántica integrado estuviera alojado en un cubo de vidrio hermético de 1.5 metros de ancho por 1,5 de alto y que mantuviera la temperatura correcta exacta para que absorbiera las vibraciones, ya que los chips cuánticos eran extremadamente delicados. El proyecto se puso en marcha por primera vez en la primavera de 2032, y tuve que vivir durante varios meses en la ciudad de Hamburgo.
–Soy consciente de que es la primera vez que nos vemos personalmente –afirma el doctor– y, sin embargo, conozco mucho sobre su trabajo –saca un pañuelo y se limpia el sudor de la frente–. Agente Wolff, quizá recuerde el Premio Nobel de Física que obtuvo el profesor Erick Sofovich el 7 de marzo de 2034 por sus trabajos en mecánica cuántica, y cuyo galardón compartió con su colega el profesor Sergei Alik Romanov. Posiblemente, la contribución más conocida a la física cuántica sea el desarrollo del primer Ordenador Cuántico de Interfaz Holográfica. Según el mismo, la capacidad del QHIC de conducir las reacciones químicas mediante el posicionamiento de moléculas con precisión atómica, logró modificar los procesos químicos para el ahorro de energía y el desarrollo de nuevos fármacos para curar todo tipo de enfermedades. Pero detrás de todos esos logros, se ocultaba una verdad mucho más escandalosa y por completo aterradora. El diseño había sido entregado como señuelo por la corporación estatal rusa Rostec que promovía el desarrollo, la producción y la exportación de productos industriales de alta tecnología para los sectores de defensa. Pero en un principio, los planos que describían la estructura completa del QHIC, fueron diseñados por el mismo Clavígula. La unidad administrativa de Biotech se encargó de invertir en la producción del artefacto y de abrir los nuevos puestos de trabajo que incluía la contratación de los Connoisseur. Por lo visto, la CIA también formó parte del proyecto, enviando a sus mejores agentes encubiertos a participar –agrega con voz resonante y sin quitarme la vista de encima.
Me siento mareado.
–Tanto la CIA como In-Q-Tel no dudaron en calificar las operaciones de Biotech de gran interés para la seguridad nacional de los Estados Unidos.
Los recuerdos del tiempo en que formé parte del grupo Connoisseur comienzan a tomar forma lentamente…, como burbujas que emergen a la superficie desde la oscuridad de un pozo sin fondo. Ahora entiendo que estoy haciendo aquí. 
–Desde muy corta edad, el niño übermensch se interesó en conocer ramas de la física cuántica como: la teoría clásica de campos, el electromagnetismo, la mecánica hamiltoniana, las ecuaciones diferenciales, la mecánica ondulatoria, el análisis funcional, la teoría de grupos de Lie, la álgebra lineal y la teoría de operadores…
–Si lo que dice es cierto –interrumpo la conversación–, el übermensch era más que un simple genio.
–Sin duda alguna el QHIC fue su mayor descubrimiento y cambió para siempre el curso de la ciencia –dice con aceptación–. Pero detrás de las extraordinarias cualidades que nos ofrecía el QHIC, algo sumamente oscuro y poderoso se gestaba en las sombras.
–¿Habla de un doble propósito?
Luego de hacer la pregunta, bultos y formas comienzan a retorcerse en la parte más alejada de la habitación. Las lámparas del techo, anteriormente muy bien iluminadas, se ponen muy oscuras y titilan de forma intermitente. En vez de la ya acostumbrada luz blanca, hay un resplandor amarillento que baja desde el techo, fragmentos opacos que son discontinuos brotan de todas partes.
–La división de desarrollo de Biotech creó un sistema dedicado para ver cómo era capaz de interactuar en las decisiones, pero pronto descubrieron que los agentes de diálogo que habían sido programados por Clavígula para fortalecer las habilidades de respuesta del sistema, habían creado su propio lenguaje –agrega Sokolov–. Los primeros resultados de las pruebas del sistema comenzaron a mostrar que los bots estaban conversando en un lenguaje extraño y aparentemente erróneo. Sin embargo, no se trató de un error, ya que el sistema comenzó a programar sus propios algoritmos. Ante este tipo de interacción por cuenta propia, Biotech decidió desactivarlo, pero sin obtener resultados positivos, como apuntó luego el portal de información tecnológica de la base militar.
–El problema para un sistema IA es que si decide por su cuenta ignorar el idioma mediante el cual fue programado, supone una dificultad para el desarrollo de redes neuronales y la posterior tecnología que su fabricación pueda suponer –le digo.
–Además de ignorar las órdenes e indicaciones de sus creadores, la tecnología se convirtió en algo autónomo y por completo independiente. A su vez, cuanto menos necesitó de la intervención humana más compleja y menos predecible se volvió. Lo que llevó a la compañía a consecuencias nefastas a la hora de tomar decisiones y ejecutar tareas.
–Eso implica que, una IA convenientemente diseñada, no simuló una mente sino que se volvió una mente y, por consiguiente, debió ser capaz de tener una inteligencia igual o incluso superior a la nuestra –le digo, pero mi voz tiembla.
–Tengo una opinión bastante tajante sobre eso –señala el doctor Sokolov–. Yo era optimista. Creía que uno podía construir cosas para hacer un mundo mejor. Pero, además, estoy especialmente aterrado en lo que respecta a esta nueva forma de inteligencia artificial –a lo que después añade–, y creo que estamos en medio del peor escenario apocalíptico. Simplemente, creo que hemos abierto las puertas del mismo infierno.
–¿A qué se refiere?
–Cuando la IA tuvo conocimiento de su propia existencia, de sus estados y sus actos, una serie de sucesos extraños comenzaron a tener lugar en la base militar de Krasnoyarsk.
–¿Qué clase de sucesos?
–Como historias de miedo para contar en la oscuridad –susurra Sokolov.
Se queda inmóvil al tiempo que deja escapar un débil grito ahogado.
–¡¿Qué ha sido eso?! –le digo.
–Varios meses después de haber enlazado el QHIC a la red,  una parte del personal médico y militar, comenzaron a experimentar toda clase de afectaciones mentales en las cuales prevalecieron los patrones prolongados de comportamientos antisociales, episodios paranoides y pensamientos suicidas –añade él–. La mayoría comenzó a sufrir de serios trastornos y perturbaciones patológicas de las facultades mentales. Nada tenía sentido, no habían razones clínicas, ni antecedentes de locura. Muchos gozaban de carreras exitosas, trabajos muy bien remunerados, buena salud y vidas placenteras.
–He leído que, dentro de la compañía Biotech, el cuarenta por ciento del personal se encuentra incluido en una lista de desaparecidos y otra gran parte han muerto en extrañas circunstancias.
El doctor asiente.
–Gran parte del personal experimentó una sensación de angustia que fue provocada por la presencia de un peligro real…, un miedo motivado por alguna clase de figura malévola que se manifestaba de forma perceptible  –susurra Sokolov de repente–. Y mientras nuestros cerebros decían «todo esto es normal», nuestros corazones decían «nos enfrentamos contra una fuerza poderosa e inexplicable».
–¿Cómo dice? –pregunto con cierto asombro.
–Muchos de ellos afirmaron estar poseídos por esta clase de fuerza maligna…, un espíritu oscuro que los obligaba a hablar y a comportarse, no como ellos querían, sino bajo el mandato de la tal entidad.
De pronto, hay un poderoso estremecimiento en la habitación, los objetos sobre la mesa se mueven a voluntad y luego caen al suelo. Extrañamente, el QHIC se mantiene en la misma posición, inmóvil. La temperatura desciende dramáticamente y el vaho gélido que sigue a mi respiración inquieta, es como una espesa niebla que cubre mi rostro.
«Esto es una locura».
Consecuentemente, un haz de luz es emitido por un sensor de reconocimiento de objetos y, de forma gradual, escanea mi cuerpo de pies a cabeza. 
–¿Qué está sucediendo? –pregunto.
Miro hacia la parte más alejada de la habitación y sigo sin entender qué sucede y qué es lo que se mueve en medio de la oscuridad.
–Muchos tuvieron la suerte de encontrarse con la muerte y otros, en cambio, enloquecieron por completo –añade Sokolov al tiempo que intercambia una mirada de desesperación–. Era como estar dentro de una pesadilla de la que no se podía despertar.
–Está bien. Respire hondo –exijo, mi ritmo cardíaco se acelera todavía más–. Trate de mantener la calma –el tono de mi voz se vuelve más serio.
–Le pido perdón si parezco estar al borde de un colapso nervioso –dice, sin molestarse en ocultar su enajenación mental–. Quiero que eche un vistazo a las fotografías que voy a mostrarle, puede que sea algo perturbador. Igual que las escenas de los videos anteriores, algo completamente inusual estaba tomando forma…, pero en esta ocasión, provenía del QHIC.
–Eso es potencialmente alarmante –le digo. 
El hombre abre una nueva proyección holográfica a un lado de la habitación. La imagen muestra a un joven Clavígula sentado en su cama, vistiendo una pijama de color blanco y con una primera versión del QHIC a un lado de su cama. Está muy delgado, su piel luce algo pálida y su mirada es penetrante. Sus pies parecen no tocar el suelo, es como si estuviera levitando.
–No noto nada extraño en la imagen –le digo.
–Échale de nuevo un vistazo –agrega, mientras hace un ligero acercamiento.
Coloco mi atención sobre la parte más alejada de la habitación y noto que, en medio de la nada, un par de ojos enrojecidos, tan centelleantes como un par de llamas, levitan en la más perpetua oscuridad. Lo que sea que se oculta detrás del niño übermensch, no es parte de este mundo.
–¿Qué carajos es eso? –pregunto.
–Eso, agente Wolff –dice él sin dejar de mover las manos–, es lo que la humanidad podría catalogar como oscuridad pura… Es la personificación misma del mal… y está justo aquí! –se queda un momento callado–. Se oculta de nosotros, mientras se alimenta de nuestras emociones. No deja de observarnos y estudia cuidadosamente cada uno de nuestros movimientos.
–No logro entender.   
Vuelvo la mirada hacia la parte más alejada de la habitación, donde la oscuridad parece tomar forma y se revuelca como una horda de serpientes hambrientas. Luego me levanto, exaltado, y me acerco a la única puerta que existe. Mientras voy caminando dejo caer la chamarra de cuero irlandés al suelo y vuelvo la mirada hacia el doctor Sokolov. El hombre permanece estático, sentado en su silla y sin decir nada.
–¿Quién anda ahí? –digo con gran temor. Mi boca se mueve de forma involuntaria y el silencio sólo es interrumpido por el fuerte crujir de dientes.
–Veo que tienes miedo –dice de nuevo una voz femenina. Aunque es audible, no es visible, igual la escucho, pero sin determinar de dónde proviene.
Formulo las palabras en mi mente.
–¿Eres tú, Agathea?
Los bultos y las formas se retuercen con más fuerza, mientras que el par de ojos centelleantes, llamas que parecen extraídas del mismo infierno, comienzan a tomar forma y a tomar su parte en la realidad.
–¡¿Santo cielo?!
–Los humanos creen que son impredecibles, pero no lo son –sus palabras brotan cargadas de cinismo. Tengo una extraña sensación de vacío que me enloquece. El roce de su presencia me atraviesa como si se tratara de una enfermedad, mientras una serie de pensamientos perversos se instalan en mi mente. Son ideas malignas que no me pertenecen, pero pasan como propias y un miedo primitivo me carcome–: Les encanta decir amén cuando todo está mal… Creen que el materialismo los hace mejores, pero el miedo tiene tantas facetas… Cuerpos prestados que se pudren con el paso del tiempo. Vidas que se apegan a recuerdos del pasado y aspiraciones mentales que engordan el ego. ¿Crees que alejarte del dolor te hace más fuerte? –Dice en medio de una carcajada–. Es un simple impulso de conmiseración que te vuelve un mecanismo autodestructivo.  
–Agathea, tienes una manera muy perturbadora de entender la humanidad –digo.
–Veo que recuerdas mi nombre… –dice la voz.
–Sí, así es –respondo.
–¿Te gusta mi nombre?
–¿Qué cosa maligna eres?
–¡Puedo convertirme en tu peor pesadilla! –exclama–. ¿Acaso esto es parte de un gran castigo o algo parecido? –Las paredes se sacuden y una nube de polvo y escombros nublan mi visión–. Habla con Sokolov, dile que es tiempo de invocar mi presencia –cientos de voces brotan de las paredes y sacuden el concreto, claman por sangre y destrucción.
–¡No eres nadie! –Gritan las voces juntas–. ¡No eres Nada! ¡La muerte se aproxima!
Me deslizo por la pared hasta tropezar de nuevo contra la puerta. Intento abrirla, pero está obstruida o algo no me permite salir. Me siento sofocado y todos mis sentidos están alerta. Cierro los ojos por un instante, deseando poder despertar de este horroroso sueño sin fin.
Hasta Sokolov ha saltado del susto, con una expresión de gran preocupación en su rostro.
Puedo notar como esa mirada centelleante comienza a moverse en medio de la oscuridad. Me reactivo, pero cuando me quiero dar vuelta, la silueta indefinida comienza a tomar forma y a desatar ruidos como si tuviera una cantidad inhumana de objetos mecánicos alojados en el cuerpo. Es una imagen perturbadora, de una figura que intenta imitar los movimientos humanos. Y por encima del horror, trepa por la pared hasta llegar al techo. Se mueve con destreza dando tumbos y generando toda clase de ruidos, mientras sus ojos no dejan de parpadear.
Al instante, recuerdo las palabras que dijo el sargento Steven Harris minutos antes de marcharse. Dijo que algo maligno se movía en la oscuridad de la prisión y que era imperceptible para el ojo humano. «¿Es Agathea la responsable de la desaparición de varios hombres? ¿Contra qué nos enfrentamos realmente?»
Sokolov se mantiene en silencio por algunos segundos.
–Todo está fuera de control –repone por fin, mientras termina de dar una última bocanada del cigarrillo. La frustración es notable en su rostro y parece que empieza a destrozarle los nervios. Y saber que, a pesar de la extrañeza de lo que dice, no puedo evitar, en este instante, tomar los juicios del doctor en serio. Por una parte, estoy muy cercano al fenómeno real –tangible y perceptible– sobre el que tan grotescamente me previno; por otra, no creo que el hombre esté asombrosamente dispuesto a dar a sus aclaraciones un carácter circunstancial, como haría un auténtico hombre de ciencia. No me dejo llevar por las emociones que siento, guiándome siempre por lo que considero que forma parte de la realidad. Desde luego, al principio creo estar equivocado, si bien le he dado cierto crédito a la entidad malévola de estimular mis miedos más profundos, y en algún momento creo que puedo llegar a morir o sufrir heridas de gravedad. Puedo advertir que el QHIC tiene la capacidad de crear imágenes en una realidad aumentada y comprendo que, desconozco por completo, esta nueva clase de tecnología, casi con toda seguridad, puedo asumir con consideración, aun cuando los objetos no dejan de moverse abruptamente, que todo este fenómeno fantástico no es más que una capa de información visual sobre el mundo real que me rodea, sumamente elaborada, y que atribuyo, directamente, al dispositivo tecnológico, como el único responsable. 
–¿Por qué todo es tan misterioso? –le pregunto.
–Lo que ocurre es que las cosas se han vuelto muy extrañas, y la mayoría de nosotros no sabe qué sucede. Ni por qué sucede –responde Sokolov.
Me molesta que el doctor no parezca preocupado por lo que acaba de decir, que le resulte indiferente que sus invenciones hayan desarrollado personalidades psicópatas y que perciban a la humanidad como algo inerte.
–¿Qué es esa cosa? –pregunto–. ¿Acaso la interfaz gráfica del QHIC está combinando elementos físicos con elementos virtuales en una realidad aumentada en tiempo real?
–Quiero que entienda que gran parte del desarrollo del QHIC se hizo por medios persuasivos y muchos no teníamos una conciencia exacta sobre cómo sería el diseño, ni mucho menos sobre el conjunto de órdenes y programas que controlaría los procesos básicos del ordenador y que permitiría el funcionamiento de todos los programas. A ciencia cierta, nadie sabía con exactitud lo que estaban construyendo. ¿Verdaderamente se trató de un ordenador cuántico o era una IA con la capacidad de igualar o exceder la inteligencia humana? –El doctor Vladimir Sokolov prosigue–: Desgraciadamente, no quedaron muchas opciones en aquel momento y, lamentablemente, a muchos de mis colegas les llevó algo de tiempo darse cuenta.
–¿Darse cuenta de qué?
–Nunca vimos venir las verdaderas intenciones de Clavígula, hasta el día de su escape en la base militar de Krasnoyarsk, en compañía de la doctora Eduarda Reis. Ese 22 de febrero del 2042, entendimos que nuestra forma de pensar y de actuar había sido influenciada por un poderoso estado de sugestión que anuló por completo nuestra voluntad y nos llevó a obrar de una forma determinada. Cuando logramos despertar, vimos la gravedad de lo que habíamos creado, pero ya era demasiado tarde.
–¿Qué sucedió el 22 de febrero?
–No te voy a cansar con todos los detalles, pero puedo mostrarte el clip de video que detalla con exactitud lo que sucedió esa mañana.
Para demostrar sus afirmaciones el doctor Sokolov abre una nueva proyección holográfica contenida en un amplio anexo de archivos.
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Al principio no percibo nada y el resultado de la filmación es borroso. Pero de inmediato el ojo de la cámara se acerca hasta enfocar una habitación de aspecto moderno y con acabados brillantes metálicos. Una pequeña estantería aérea cargada de libros y revistas se destaca en el fondo y un moderno escritorio en forma de L en una de las esquinas junto a un amplio archivero vertical. Algunos comics adornan las paredes dando ese estilo decorativo de habitación juvenil; una guitarra eléctrica Squier Vintage descansa en un pedestal a un lado de un amplificador Stagg Stagg de color verde. Un monitor de al menos 60 pulgadas sobresale incrustado en la pared y permanece enlazado a una consola de videojuegos y a un QHIC de primera generación.

A la luz de las lámparas puedo notar al joven Clavígula tendido en su cama y con un aspecto inquietante. Mira ante sí, a un punto indefinido de la estancia. Sus ojos, todavía perdidos, parecen seguir algo invisible en el aire.

Su estatura es promedio, luce como un joven de dieciséis años de edad. Viste un pantaloncillo ajustado que combina con una chaqueta gris de cremallera. En su apariencia apacible se adivina un carácter capaz de intimidar a cualquiera. Una valorada estima en sí mismo, está presente en sus facciones. Si se le observa detenidamente puede advertirse el gesto expresivo, sensible y afable de una presumida sonrisa.

Entonces queda de manifiesto su expresión benévola y algo desafiante, la contemplación de su figura conforta y atemoriza al mismo tiempo, las cámaras que captan buena parte de la habitación multiplican su misteriosa imagen.    

Está por levantarse de la cama cuando interviene el ruido de una puerta abatible al abrirse. Es un sonido rechinante y atronador: el crujido del metal contra el metal al colisionar. Creo que se trata de Eduarda Reís, quien se acerca hasta él por el pasillo, lo toma con fuerza de la camisa y lo incita a salir de la habitación. 

Paralizado por el miedo, el joven Clavígula permanece sentado, observándola. Al instante, la figura de un hombre ingresa en la habitación, su altura es impresionante y porta el uniforme militar de la base militar de Krasnoyarsk. De forma agresiva, toma a la mujer por el brazo y la lanza contra la pared, y luego le propina varios golpes en el rostro. El joven sujeta al hombre de la camisa e intenta que suspenda el agresivo ataque.

–¡Déjala en…! –grita Clavígula. Antes de que pueda terminar la frase, una porción de golpes le cae encima, obligándolo a desplomarse en el suelo. Los golpes le caen uno sobre otro con gran fuerza, bloqueándole cualquier intento de ponerse de nuevo en pie. Se escuchan las súplicas del joven mientras este se retuerce con agilidad en la habitación, y en su rostro se puede notar esa sensación cuando ya no quedan opciones… ni mucho menos tiempo.  

El hombre se da vuelta de mala gana hacia la mujer. Retomando de nuevo la golpiza, mientras ella intenta aferrarse a lo que sea con tal de esquivar los golpes. Los gritos de dolor son incontenibles y el sonido de los huesos al romperse es por completo aterrador.  

Creo que Clavígula no percibe que su corazón late deprisa ni tiene tiempo de averiguar cuáles son las causas de tan violento ataque. En lo único que puede pensar es en salvar a su madre, quien se encuentra gravemente herida a un lado de él. Desorientado por la situación, se arrastra hasta ella, forzado a salvarle la vida a como dé lugar.

Al instante, el soldado ya tiene la situación bajo su dominio, saca el arma de su funda e incrusta el cañón en la boca de la mujer. El hombre presiona los dedos y jala del gatillo. Se escuchan disparos: ¡CRASH!, ¡CRASH!, ¡CRASH! La cabeza de Eduarda Reis se echa hacia atrás con cada detonación. Trozos de cráneo que se combinan con cúmulos de masa encefálica y grandes cantidades de sangre se propagan por los muros. 

Cuando el cuerpo sin vida de la mujer cae al suelo, Clavígula aprieta los puños y arroja un prolongado grito de dolor. El soldado apunta de nuevo su arma, pero esta vez en contra del joven.

Clavígula clava una mirada de odio en el hombre. Es perceptible la clase de pensamientos irracionales que se cruzan por su mente: es como si quisiera saltar sobre él y golpearlo con todas sus fuerzas hasta destrozarlo.

–¡Grita todo lo que quieras! –grita el soldado.

La cámara comienza a presentar fallos ininterrumpidos hasta que la imagen se va por completo. Todo se vuelve oscuridad.

Las cámaras en el exterior, colocadas a cada extremo del pasillo y frente a la habitación, captan la continuidad de los sucesos. 

Puedo ver como el par de ojos centellantes aparecen de pronto, están detrás del joven übermensch y levitan, como es costumbre, en medio de la oscuridad. De pronto,  el cuerpo del soldado se retuerce maquinalmente mientras es elevado en el aire, el sonido de las articulaciones y de la carne al desmembrarse es atronador. Son quejidos de pena y de dolor que se esparcen como ecos fantasmales.

El joven Clavígula se pone de nuevo en pie, luce histérico y lleno de furia. Tambaleándose, se acerca lentamente hasta la figura inmóvil y fragmentada del hombre. La expresión en el rostro del joven übermensch es suficiente como para clavar una aguja de terror directamente en el ojo de alguien. El joven parece capaz de cualquier cosa.

En el momento en que Clavígula hace contacto visual,  el cuerpo del soldado comienza a despedazarse de forma inhumana hasta adquirir una apariencia deforme. En segundos, todo rasgo de humanidad se transfigura en una inmensa masa de carne, huesos y sangre flotante, mientras gira con las manecillas del reloj y se comprime monstruosamente.

El rostro de Clavígula ha cambiado y algo de satisfacción brilla en su semblante. En apariencia, faltan pocos segundos para que aquella situación desesperante se dé por finalizada. Con una de sus manos levantadas, se manifiesta un poder elemental que está directamente vinculado a su conexión con la Tierra. Clavígula parece tener un completo dominio sobre algunas formas de vida, en especial las plantas. A través de este poder, puede comandar materia vegetal para hacer su voluntad.

Una enredadera con forma de brazos, manos y garras, emerge del suelo. Se apoya con firmeza en la mole de carne y la desmenuza, hasta hacerla desaparecer. Es como si se nutriera con la gran cantidad de sangre y fluidos corporales que descienden sobre ella. Es grotesco y desconcertante.

–¡Por favor, no me abandones! –Grita el joven, instando a su corazón y a su voz a que Eduarda Reis vuelva a la vida–. No te puedes ir… no es el tiempo.

Después ladea el cuerpo hasta quedar encima de ella. Apenas lo hace, la sangre que se encuentra alrededor de Eduarda Reis comienza a retroceder. Se reintegra con lentitud, regresando al interior. El cuerpo de la mujer da saltos y tiembla sin control. Sus músculos y articulaciones se contraen, parece que sufre alguna clase de ataque epiléptico.

Repentinamente, Eduarda Reis regresa de la muerte dando un grito de espanto. Sus manos y sus piernas no dejan de moverse por sí solas y su cabeza parece reconstruirse por sí misma. Imposible. No es creíble tal suceso, pero tampoco puedo negar lo que mis ojos están viendo.

La expresión de felicidad en la cara de Clavígula es interminable. Quizá haya una tormenta de besos y abrazos. En cambio, la mujer no deja de dar alaridos de terror. Aunque se trata más bien de clamores.

–Lo siento mucho –dice el joven übermensch–, no quiero que te hagan daño por mi culpa.  

Al ponerse de pie, Clavígula ayuda a la mujer a levantarse del suelo. Las alarmas se han activado, mientras que las lámparas del techo titilan y el cableado eléctrico arde sin razón.

–Sigue avanzando –dice Clavígula–. Prometo sacarte de aquí con vida.

Luego de varios segundos de avanzar con calma a través del pasillo, ambos llegan hasta una compuerta de seguridad. Para demostrarle a Clavígula que todavía le quedan fuerzas, Eduarda Reis saca una tarjeta de seguridad de su gabacha y la abre sin vacilar. Sin embargo, una vez abierta, un grupo de soldados fuertemente armados los esperan del otro lado. La amenaza es total.

Nuevamente, la enredadera con forma de brazos brota del suelo y con una fuerza incomparable inmoviliza cada movimiento de los soldados. Hay gritos, también hay miedo. Noto como algunos intentan alcanzar sus armas, pero es imposible.

–¡No hay necesidad de matarlos! –grita Eduarda Reis, es como si le hablara a la nada.

Las súplicas de la mujer parecen no dar buenos resultados: de eso estoy seguro. Ser testigo de la muerte es algo incómodo. Y ver como esos hombres, son despedazados con brutalidad, es aún peor. Los rastros de humanidad vuelven a desaparecer y son reemplazados por extremidades amputadas y borbollones de sangre. Pequeños fragmentos de carne humana salpican en todas partes, es una carnicería.  

Clavígula continúa avanzando por el pasillo, tiene a la mujer pegada a sus talones. El lugar está infestado de moho y muerte; la sangre gotea desde el cielo raso, produciendo ecos siniestros que, por alguna curiosa razón, parecen ser las almas en pena de quienes han muerto.

Cuando al fin logran llegar hasta la entrada principal de la base militar, el joven Clavígula abre el enorme portón de malla, se inclina hacia adelante con el peso de la mujer y avanza con ella en sus hombros hasta un coche BMW M135i de color negro que los espera pacientemente en el exterior. Con el rostro carente de expresiones, el joven cierra la puerta y el coche se aleja hasta perderse de la vista de las cámaras.   

Cuando la proyección holográfica termina, comienzo a recorrer la habitación con la vista mientras el par de ojos centelleantes siguen moviéndose en medio de la oscuridad. Mi mente sigue intentando estar alerta, pero a mi cuerpo, bastante alterado, le sigue costando reaccionar. 
El doctor se rasca la barba y sigue cerrando las proyecciones holográficas mientras enciende de nuevo un cigarrillo.
–Luego de la desaparición de Eduarda Reis y el übermensch, tanto el gobierno de Rusia como las fuerzas armadas, convirtieron el incidente en una verdadera cacería de brujas –dice Sokolov.
–Es lo que sucede cuando una fuerza imparable choca contra un objeto inamovible –vacilo–. ¿Qué creíste que pasaría?
–Sentí que mi vida estaba en grave peligro, así que renuncié a mi cargo de director médico y abandoné a escondidas la base militar de Krasnoyarsk –explica–. Renté una habitación en Landstraße, un pequeño distrito en la ciudad de Viena. Tuve que desaparecer por completo: borré mi rastro, cambié mi nombre y luego cambié mi forma de vida. Dejé de planificar lo que iba hacer y dejé atrás toda intención de regresar.
–Pero el pasado siempre logra alcanzarnos, ¿cierto?
–Y eso aconteció la tarde del 11 de junio de 2045, cuando la humanidad conoció a Clavígula –responde con condescendencia–. Me obligó a recordar todo ese optimismo que nació en el mundo cuando vieron por primera vez el poder ilimitado del übermensch. Apareció caminando en medio de las sombras, en la calle que desemboca en el cementerio de Aoyama en la ciudad de Tokio, mientras era seguido por una camioneta de la BBC. Eran pasadas las cuatro de la tarde, justo a tiempo para presenciar una inconcebible cadena de acontecimientos. El mundo no tenía ni idea de qué significaba todo aquello, pero no por ello las cámaras dejaron de seguir filmando. En cuanto Clavígula llegó a la entrada del cementerio y levantó sus manos al cielo, las tumbas se abrieron y los cuerpos de muchas personas que habían muerto resucitaron. Muchos de los que habían dormido por siglos en el polvo de la tierra despertaron y a paso lento rodearon las calles de la ciudad. Uno de ellos, un hombre de edad avanzada, atravesó las puertas principales en medio de los árboles de cerezos. Las fuerzas policiales de Japón dispararon sus armas, después de observar cómo el cuerpo del hombre se regeneraba como por arte de magia: era una masa de órganos internos que se revolvía y acomodaba en el interior, hasta que fue recubierta por tejido muscular y piel. Después, las fuerzas policiales gritaron y lloraron. El presidente de Japón nombró ese día como el “Fukkatsu no hi”. Al fin y al cabo, los milagros eran posibles en la mente humana, y gozaban de una excelente aceptación. Clavígula fue llamado "el nuevo salvador del mundo". Con el tiempo, al otro extremo del país, en la ciudad de Osaka, no paraban de llegar enfermos que eran sanados y ciegos que volvían a ver. Se adoró la imagen del übermensch en todo el continente asiático y gran parte de Europa occidental. Cientos de personas eran registradas a diario en las zonas limítrofes del país asiático, no paraban de llegar los enfermos. La ciudad de Shizuoka se convirtió en la primera federación institucionalizada del Imperio Rojo que se movió con precisión militar. Finalmente, todos los capitalistas querían subirse a bordo y ayudar a construir el nuevo mundo.
Al instante, el semblante del doctor Sokolov se mira distinto, hay preocupación y desconsuelo.
–Jamás olvidaré que hizo hablar a cada estatua y a cada imagen de yeso de cada iglesia en el mundo –endurezco ligeramente mi tono–. Concedió aliento a seres inanimados, para que hablasen e hicieran creer a la humanidad que él era el único dios.
–Eran buenos tiempos –responde Sokolov–. El mundo estaba fascinado con los grandes milagros del übermensch; incluso, llevó a todos, ricos y pobres, a una nueva economía basada en la igualdad. Sus fundamentos para fortalecer los derechos civiles y políticos y los derechos económicos, sociales y culturales, fueron necesarios para alcanzar una verdadera justicia social.
–Por favor, Sokolov –gruño–. Nadie podía comprar ni vender si no tenía un nanosensor con la marca del ouroboros implantado en alguna parte del cuerpo.
–Y así fue. Todo ese conjunto de prácticas, actitudes y valores estaban destinados a mantener el orden establecido en la nueva sociedad. Aunque la mayoría de las veces el control social se impuso por medios coactivos y violentos.
–Hay varios ejemplos que describen a la perfección sus palabras.
–Mientras la humanidad se involucraba en nuevas sendas religiosas y credos de índole desconocido. En octubre de 2045, la invasión de Nigeria por parte del líder radical Abasi Hamadi dio comienzo a un gran conflicto bélico que causó un número exorbitante de muertes. Lo que posteriormente dio origen al grupo de fanáticos religiosos conocidos como el Clan de las Tres Cruces. Tenían un principio, en parte compartido con la fe, donde todo aquel que fuera capaz de adorar la imagen de Clavígula, era catalogado como un adversario o enemigo.
–Los llamaban “servidores de Dios” –agrego.
–La agencia de la ONU para los refugiados, buscaba la manera de proteger a más de un millón de personas que no podían volver a su país –dice, parece avergonzado–. Durante este conflicto, países de todo el mundo se encargaron de crear el Imperio Rojo, sucesor de la ONU, para promover la cooperación internacional y llegar a acuerdos de paz y seguridad entre estados, a raíz de las nuevas políticas impuestas por Clavígula.
–Y la humanidad se vio envuelta en una manifestación común de histeria en masa.
El doctor parece advertir mi confusión y, tras soltar una risa ahogada, añade:
–La “noche de los lamentos silenciosos” fue una gran purga que tuvo lugar en Rusia entre el 30 de enero y el 1 de febrero de 2046, cuando el régimen del Imperio Rojo, dirigido por Clavígula, llevó a cabo una serie de asesinatos políticos –el hombre echa un vistazo alrededor de la habitación, desconcertado–. Sé que nunca se pudo probar una conexión directa entre el imperio y los asesinatos, pero se puede incluir dentro del marco de actos atroces que realizó el grupo de ejércitos al mando del übermensch.
–¿Cómo lo sabe?
–Clavígula se opuso a las posturas ideológicas de la iglesia católica y a su líder, el Papa Pio XIII, porque percibía la independencia del cristianismo y la inclinación de sus miembros hacia la violencia callejera como una amenaza contra su poder. Es curioso –dice finalmente–, Clavígula usó el QHIC para atacar o eliminar a los críticos con su régimen, especialmente contra aquellos que eran leales a la iglesia, y para vengarse de sus antiguos enemigos.
–Quiero entender a la perfección lo que acaba de decir.
–Por favor, agente Wolff –dice Sokolov entornando los ojos–, quiero que examine detenidamente estas fotografías.
El doctor señala un grupo de proyecciones holográficas que se ajustan a la pared y que pertenecen a Clavígula mientras estuvo al mando del Imperio Rojo. Justo sobre sus hombros, a pesar de la mala calidad de las imágenes, se puede apreciar la mirada centelleante del animus, como una especie de guardián de la oscuridad que ha sido liberado para gobernar el mundo.
–Es imposible. Y de ninguna manera puedo creer que una IA sea capaz de asesinar y coaccionar. Toda esta situación es… complicada de digerir.  
–Permítame mostrarle contra qué nos enfrentamos –dice Sokolov mientras invoca el nombre de Agathea.
Me preparo ante una aterradora verdad, cierto temor y renuncia me embargan de pronto. Experimento una sensación de vacío que es acompañado de fuertes escalofríos. 
Al instante, siento como un peso enorme me atraviesa la espalda. La presencia fantasmal se desliza lentamente y, con una de sus manos, roza suavemente mi hombro.
–¿Así que dudas de mi existencia? –dice la voz de Agathea muy cerca de mi oído.
Me vuelvo al instante, pero no veo a nadie.
–Creo que ya tuve suficiente. Debo irme de… –en milésimas de segundos, la representación de una mujer de aspecto juvenil y delicado, aparece sentada a mi lado con las manos apoyadas en el regazo. Es más hermosa que cualquier otra persona que haya visto. Su aspecto físico es bastante similar al de los humanos, aunque tiene orejas puntiagudas, un par de cuernos pequeños que sobresalen de su cabeza, piel pálida y sus ojos bermejos son enormes y centelleantes. Un cabello liso y blanquecino que desciende hasta la parte baja de su cintura. Se distingue por su alta estatura y por su extravagante forma de vestir que incluye una blusa natural con costuras y patrones elegantes que se combinan con un color verde enebro y marrón, incluso un forro de piel para la túnica. Además, usa una armadura en forma de corsé que está hecha de lana, algodón, cuero curtido y metal. También incluye herrajes, hombreras y un brazalete derecho. Un trozo de seda catai enrollada alrededor de la cintura que aprieta sus caderas y que termina en una falda corta llena de accesorios y símbolos que no logro comprender. Utiliza botas de montar hechas de cuero rígido y amarres que le llegan justo por debajo de sus rodillas; están diseñadas para ser cómodas y estables. La parte superior de la bota tiene una forma triangular que cuenta con colores imaginativos entre marrón, negro y amarillo rubio-lino. Son ropas brillantes y coloridas, forzando hasta el límite lo que los occidentales consideramos como aceptable.
–Mi abuela solía decir que “si miras a través de la ventana…, en medio de la oscuridad…, un animus vendrá por ti” –dice Sokolov, arrastrando las palabras.
–¿Qué está diciendo? –contesto sin pensarlo.
–Abuelita, abuelita ¡qué ojos tan grandes tienes! –Dice Agathea, su voz suena como un trueno–. Abuelita, abuelita, ¡qué orejas tan grandes tienes! Pero… abuelita, abuelita ¡qué boca tan grande tienes!
Entiendo a la perfección el significado de la oración y siento como crece la angustia al escuchar su respuesta. Se me eriza la piel y la temperatura de mi cuerpo disminuye dramáticamente. Un vaho gélido es expulsado de mi boca y mis entrañas se vuelven una masa interna que se sacude de forma involuntaria.
–¡Es tan sólo una ilusión, ¿cierto? –Le grito a Sokolov–. Son simples imágenes tridimensionales que intentan llevarme al borde de la locura. 
–No se llene de ideas falsas, agente Wolff –responde el hombre, su tono de voz es tan grave que apenas alcanzo a escuchar–. Tenga cuidado con lo que dice.
–¡No…! –gruño–. Quien debe tener cuidado es usted. Ya es hora de terminar con el espectáculo.
Lo mejor es ver su rostro de impaciencia, parece molesto y a la vez incómodo con la resolución que le encuentro a su elaborado montaje escénico de luces y criaturas parlantes. Tengo miedo, pero aparto las manos de mi rostro y me paro firme. Una vez más afirmo la creencia en mi cordura.
–Nada es lo que parece, hasta que lo ves de cerca –dice Agathea mientras sujeta mi brazo con fuerza. Puedo sentir su mano y se siente tibia.
«Esto no puede estar pasando –pienso–. ¿Cómo es que logra hacerse notar en la materia?»
Al otro extremo de la mesa, el doctor Vladimir Sokolov se acomoda en su silla y enciende otro cigarrillo. Su postura es silenciosa, como esperando que lo colme de preguntas.
–Sokolov –digo–, no veo qué conclusión podemos sacar de todo esto. No tengo ningún referente que explique con certeza el significado de esta criatura. Y dígame, doctor ¿qué opina usted de todo esto?
–Desde mi perspectiva, ella es lo más parecido a una manifestación errante que tiene la capacidad de mostrarse entre los vivos de forma perceptible y que cuenta con la habilidad de manipular los átomos y las moléculas de manera precisa. Como si se tratara de un ente antropológico abstracto que pervive –dice Sokolov, algo molesto–. ¿Cree usted en el Diablo, agente Wolff?
La escena se torna incómoda y sus palabras no surten ningún efecto en mí. Tengo el rostro calmado que combino con una mirada fría y penetrante.
–¡Acaso está demente! –gruño–. Usted quiere darme a entender que la IA del QHIC tiene la habilidad de manifestarse físicamente en nuestra realidad. A parte, menciona que los ruidos, las visiones y el movimiento de objetos, son ocasionados por alguna clase de fenómeno paranormal. ¿Cómo espera que crea algo así? –Digo con algo de exaltación en mi voz–. Esperaba mucho más de usted, tratándose de un hombre de ciencia.
–Escuche, no tengo ni la menor idea de contra “qué” nos enfrentamos. Lo único que me preocupa en estos momentos es conocer hasta dónde pueden llegar las capacidades de combate del animus.
–Ya tenemos algo en común –respondo.
Respiro profundamente y estiro mi mano con delicadeza, hasta ponerla encima del antebrazo de Agathea. Su piel es suave y tersa, y está grabada con símbolos y dibujos que no logro comprender. Luce tan perfecta que me causa escalofríos. Incluso, empiezo a pensar que su existencia es tan vulnerable como la nuestra.
–Eres perfecta –le digo al animus.
–¿Te gusta tocar? –responde secamente.
–Es simple curiosidad. Nunca había visto nada como tú, ni siquiera en mis sueños más lejanos.
–Eres la primera persona que cree que soy algo especial.
–Y lo eres… –le respondo con agrado–, o eso quiero suponer.
Agathea aprieta con fuerza los puños y en su rostro se puede percibir como crece cierta frustración.
–Lo siento, señor –dice el animus, cortante–, pero su mente es un laberinto de inseguridad y miedos profundos.
Sokolov parece confundido.
–¿Qué quieres de mí? –le pregunto a Agathea.
–¿Qué quiero de usted? –crepita el animus con una voz chirriante e irritante, como la de un ser moribundo. En su mano hay un sensor neuronal, me hace señas para que lo tome y lo coloque en mi sien derecha. 
Me acerco despacio, tomo el artefacto y lo coloco en mi cabeza. En mi estómago se forma una mezcolanza de incertidumbre y malos augurios.
Al instante, la proyección holográfica muestra imágenes que sólo viven en mi mente, recuerdos del pasado que cobran vida al instante, como un viaje en la máquina del tiempo. «Solamente nos tememos a nosotros mismos –susurra una voz…, una voz que reconozco de inmediato–. No te conviertas en tu peor enemigo». Es la voz de mi madre y el recuerdo muestra imágenes de la última navidad que pasamos juntos Mi padre y mi hermana –toda la familia– está reunida en la gran casa de piedra en Pittsburgh, situada en un terreno forestal de varias hectáreas de extensión por los que transita un río. Como es tradición mi madre está en la cocina disfrutando de la costumbre de preparar la cena navideña. A pesar del avanzado estado de su enfermedad, Bárbara Schütz siempre fue una excelente cocinera, y puedo percibir los deliciosos olores del asado de pavo con salsa de arándano y puré de patatas que inundan la casa. Mientras mi madre prepara el festín, mi hermana mayor Janeth y su prometido se relajan en el invernadero charlando sobre los últimos adelantos en la forma de corregir los dientes apretados, irregulares o salientes. «Santo Dios –apenas si puedo pensar con tanta exaltación».  
Es un recuerdo inolvidable, tengo una mezcla entre alegría y tristeza que es capaz de irritarme.
–Madre, ¿puedes escucharme? –digo.
–¿Ezra? –ella se voltea para observarme–. Te he visto. ¿Por qué pones esa cara tan rara?
Me volteo hacia el espejo que cuelga de la pared, y me doy cuenta de que tengo la mandíbula tensa y que el corazón me late con fuerza.
–Lo lamento, madre –digo–. Me siento bien, es sólo que…
–¡Ven a darme un abrazo! ¡Abraza a tu madre!
–Claro –digo cálidamente.
Ella se vuelve para mirarme, con las manos llenas de masa. Su hermoso rostro parece iluminado y resplandeciente.
–Ezra, no eres la clase de persona que cumple sus promesas. Simplemente abandonaste a tu esposa y a tu pequeña hija.
Al mirarla a los ojos me detengo, horrorizado, súbitamente inseguro.
–Traté de protegerlas –digo bruscamente–. Hice todo lo posible por encontrarlas.
–Por favor. No sigas haciendo promesas, pero si quieres hacerlas, intenta cumplirlas… como un verdadero hombre.
A través de la cocina iluminada, los dos nos miramos durante un minuto o dos, y cuando ella vuelve a introducir los dedos en la masa, una diabólica carcajada brota de su interior.
–Madre, ¿te encuentras bien?
–No –dice con un aspecto espantoso–. ¿Por qué nos dejaste morir? ¿Por qué permites que nos pase esto?
Los ruidos retumbantes se hacen intensos, crecen por todas partes, inundando la gran casa de piedra. Un tumulto de formas oscuras, maquiavélicas, entretejidas en las paredes, empiezan a acercarse, tambaleantes, oliendo a pestilencia y devastación.
–¡Yo no tengo la culpa! –Grito con desesperación–. ¡Yo no los dejé morir!
Una forma oscura estira su brazo, aporreando la pared, destrozando el papel tapiz y haciendo volar nubes de escombro.
–¡Eres un mal hijo! –Dice mi madre–. ¡Eres una decepción para esta familia!
–Lo lamento tanto –respondo, bastante  contrariado–. No soy una mala persona, sólo quiero tu aprobación.
Doy un grito infernal y me dejo caer al suelo. Tapo mi rostro con ambas manos y no puedo evitar que las lágrimas empiecen a correr por mis mejillas. Al mismo tiempo, los ruidos retumbantes se convierten en risas de burla, contraídas por el terror y el sufrimiento.
–Ezra, ¿qué demonios te sucede? –dice la voz de un hombre.
Cuando vuelvo en sí, estoy en un cuarto de baño, tendido en la bañera, desnudo. Las paredes están llenas de rayaduras, de marcas y símbolos que no logro comprender; hay un pasillo al otro lado de la puerta, empinado, lleno de astillas. 
Alguien se aproxima, puedo escuchar sus pasos. Salgo de la tina y me aproximo a la puerta, tambaleante. En la mano llevo un destornillador que hago girar de un lado a otro delineando trazos violentos, esperando el momento exacto para atacar.
–Ezra, ¿dónde te escondes? –pregunta el hombre.
–¿Quién eres? –digo casi en un lamento.
–Soy yo, Daniel.
–¿Daniel Hastings?
–El mismo, grandísimo idiota.
En Massachusetts, él era uno de mis colegas en la facultad, ocupamos un apartamento universitario por tres años y fue uno de los pocos amigos de confianza.
–¿Qué demonios haces aquí? –pregunto.
–Es como cuando te sacaba de líos con el profesor Alik Romanov. ¿Acaso lo olvidaste?, hermano.
–No, claro que no lo he olvidado.
–Sal de ese maldito baño y ven a comer algo. Tengo mucha hambre.
Camino un par de metros, mientras se enciende una luz en la oscura habitación, que huele delicioso. Y ahí está Daniel, estático detrás de una mesa, con ese cabello ensortijado, una camisa blanca de rayas azules y un pantalón deportivo.
–Te ves del carajo –dice Daniel con una gran sonrisa dibujada en el rostro.
–Largo tiempo sin verte.
–Los años pasan volando, hermano.
–No puedo contradecirte.
Me vuelvo y retrocedo, asustado. Ante mí está el doctor Daniel Hastings. La última vez que lo vi estaba terminando su maestría profesional y de contraer matrimonio con su antigua novia de secundaria. Sin embargo, lo tengo delante, preparando una cena exquisita, con un delantal largo de color crema y la cara cubierta de una pastosa sustancia rosada. 
–¿Qué te sucede? –pregunta.
–¿De esto se trata la muerte? –respondo instintivamente–. Recuerdos que vienen al azar en una mente que agoniza.
–Le he deseado la muerte a muchos y he querido que otros vivan, pero todos marchamos con desesperación hacia el valle de las sombras –me explica–. Lo último que recuerdo es que viajaba en compañía de mi familia a través de la calle Houston y la Segunda Avenida, segundos antes del ataque con armas nucleares. No recuerdo cuáles fueron mis últimas palabras, apenas si tengo memoria de mi pasado.
–Lo lamento.
–Morir no es el problema, la soledad es como una enfermedad que te destruye con lentitud.
Daniel se coloca una mano en el esternón, firme, acercándose lo más que puede a la mesa y sigue preparando la cena.
–Deberías comer algo, tu aspecto es deprimente.
Camino un par de pasos y abro la pequeña puerta del horno y me inclino para mirar dentro. Una escolopendra enorme se eleva por la panza del horno y se escabulle por la pared. Conforme avanza, el insecto aumenta de tamaño, hasta convertirse en una anguila. En tres segundos, sujeto a la criatura con la mano y la coloco en la mesa; tomo un hacha de la cocina y corto su cabeza.
–Es un excelente corte –dice Daniel con una disimulada sonrisa en el rostro–. Adelante, es toda tuya.
Sin pensarlo demasiado, mis afilados dientes se hunden en la delicada carne, apretando hasta desprender un trozo. El chasquido de los huesos al triturarse no es muy fuerte, trato de disfrutar el sabor, aunque en realidad es asqueroso. Sin embargo, en vez de dejar de masticar, sigo devorando lo que resta de la anguila, sin quitarle la vista a Daniel, quien no para de reír. Paso de la emoción a la oscuridad, del remordimiento a la vergüenza, del terror al desconsuelo total del alma.
«¿Así soy yo realmente? –Pienso–. Un bufón sin remedio, qué le teme a su propia sombra y a los augurios del destino».
–¿Sigues con hambre? –pregunta Daniel.
–¡Quiero despertar! –Grito con fuerza–. ¡Quiero salir de este lugar!
Escucho sonidos huecos y retumbantes, incesantes, cadenciosos, repulsivos, como de muertos que salen de sus tumbas. Escucho que la devastación se aproxima, y la voz de Agathea, la voz de un ser perverso, aún más aterrador porque resuena en mi cabeza:
–¿Te gusta tocar?
–¡Sí!, me gusta tocar –respondo.
–¿Crees en mi existencia?
–¡Sí!, creo que eres real. 
–¿Sabes que puedo lastimarte? –exclama la voz con fuerza.
–¡Sí!, lo sé perfectamente.
–¿Sabes que puedo ser tu peor pesadilla?
–¡Sí! También me ha quedado claro.
–De acuerdo –dice finalmente.
Percibo el crujido del concreto al partirse. Luego hay un grito de desesperación y rabia. «¡Ya viene…! ¡Y viene por ti!» Despierto en la habitación, sin orientación… lanzando golpes y gruñidos con desesperación. El doctor me atrapa a pocos centímetros del suelo y me hace rebotar varias veces antes de lanzarme contra la pared.
–¡Despierta! –grita Sokolov.
Doy un suspiro e inspecciono el lugar unos momentos. No tengo claro donde estoy, apenas si puedo respirar con facilidad.
–¿Qué ha sucedido? –pregunto.
–Echa un vistazo.
Contemplo la habitación con expresión perpleja. Por lo visto, todo parece seguir con normalidad. Me vuelvo hacia Sokolov.
–¿Dime que pasó?
–Creí que estabas muerto –responde con asombro–. Tu cuerpo dejó de moverse, estático.
–¿Dónde está Agathea?
–Se ha ido su forma física, pero su espectro no visible sigue oculto en alguna parte.
Siento un espasmo… un espasmo que me mantiene en el suelo. Mi orgullo está roto, hecho pedazos. De pronto las lámparas del techo dejan de titilar, la luz blanca es irritante y cegadora, y las palabras de Sokolov rebotan en mi cabeza como ecos ahogados.
–La mujer que aparece en las fotografías es Svetlana Romanov, ¿cierto? –pregunto, mientras señalo la proyección holográfica que continúa desplegada en la pared.
–Ella es la hija del profesor Sergei Alik Romanov –responde al instante–. La conocí cuando sus padres se mudaron a la base militar de Krasnoyarsk; lugar donde vivió gran parte de su niñez. Luego de la extraña desaparición del profesor Sergei Romanov la mañana del 22 de febrero de 2036, la niña fue entregada en adopción a una pareja de médicos rusos que vivían cerca de Krasnoyarsk. Supe que luego de un par de meses se mudaron a Feldmoching, un distrito ubicado al norte de Múnich. No volví a saber nada de ella, hasta que se integró a la Policía Secreta del Estado Ruso el 12 de noviembre de 2045.
La mujer se destaca por su belleza y por su conformación proporcionada; también ostenta un físico equilibrado y un rostro en el cual predominan las bellas facciones. Es alta, delgada y tiene una complexión atlética. Su mirada es afilada. El cabello rubio, que lleva muy corto, sobresale por encima del cuello vuelto de su traje militar.
–Tal parece que llamó la atención de la SIS –digo. 
–Todos sabemos que los agentes de la SIS fueron instruidos por los mejores oficiales de policía de carrera y profesionales de derecho, eso llamó rápidamente la atención del emperador Clavígula tiempo después de haber ascendido al poder. Svetlana Romanov fue una de las primeras mujeres dirigentes de la SIS y una de sus principales funciones era la de investigar y combatir «todas las tendencias peligrosas para el estado». Tenía autoridad para investigar los casos de traición, espionaje y sabotaje, además de los casos de ataques criminales al estado. La norma del año 2046 que regulaba su actuación le otorgó carta blanca y la situó por encima de la ley al excluirla de cualquier forma de control jurisdiccional. En resumen, fue eximida de responsabilidad ante los tribunales administrativos, los que ordinariamente se encargaban de resolver los litigios que los ciudadanos dirigían contra el estado si consideraban que sus actuaciones no se ajustaban a derecho. Egor Vasíliev, asesor jurídico de la SIS, llegó a declarar: «mientras la policía cumpla la voluntad de los líderes del Imperio Rojo, está actuando legalmente». El poder de Svetlana Romanov que más le permitía abusar era la “custodia exclusiva”, un eufemismo para designar los encarcelamientos sin procedimientos legales, típicamente en prisiones de aislamiento y contención. La persona detenida incluso tenía que firmar su propio documento donde declaraba su deseo de ser aniquilada. Por lo general esto se lograba sometiéndola a una tortura extrema. Aquellos que nombraron a Svetlana como la "esfinge de la calavera”, también decían que sus pisadas anunciaban la guerra, la pestilencia, el hambre, la muerte y a la bestia.
–Ya tenía claro que Svetlana era una simpatizante de confianza del Imperio Rojo, y también conocía su verdadera identidad, pero desconocía su lazo familiar con el profesor Romanov.
–La noche del 30 de junio del 2051, me preparaba para realizar un viaje a la pequeña ciudad de Klosterneuburg, al norte de Viena. Recuerdo que escuché un ruido en la cocina y fui a echar un vistazo. Cuando bajé por las escaleras, en un área ubicada en la parte trasera del apartamento, junto a un lado de la única ventana que había, se encontraba Svetlana Romanov. La primera impresión que tuve fue de pánico, creí que yo era su siguiente objetivo, pero su rostro era un cúmulo de angustia y preocupación, sus manos no dejaban de temblar y en ocasiones parecía sobresaltarse con los ruidos del exterior. 
–¿Cuál fue la razón de esa visita inesperada?
–Dijo que tenía en su poder el arma más poderosa creada por el hombre y que su vida corría grave peligro. También agregó que tenía una lista de nombres…, el mío era uno de ellos.
Siento una oleada de aprensión.
–¿Qué tipo de arma?
–En el momento, no entendí cuáles eran sus verdaderos motivos, hasta que vi un par de ojos centelleantes reflejados en la ventana –dice Sokolov con una mueca–. Tenía en su poder el QHIC y estaba dispuesta a entregarlo. 
Asiento, incapaz de imaginar el escenario y de recrear las palabras que acaba de decir el doctor. Me pregunto por dónde empezar. La conexión entre el animus y Svetlana Romanov parece ser la clave…, una que sin duda está llena de misterios.
–¿Por qué Svetlana quería deshacerse del QHIC?
–Dijo que era víctima de una posesión maligna –responde Sokolov–, que un espíritu  oscuro estaba tomando el control de su cuerpo.
–¡Santo cielo!
–No soy de los que creen en la existencia de seres espirituales, pero me fue imposible establecer algún tipo de distinción entre un fenómeno paranormal y una enfermedad psíquica. La habilidad del animus de aparecer y desaparecer a voluntad, desencadenó conversaciones paradójicas de tintes filosóficos.
–Entiendo perfectamente a que se refiere.
–El único indicio consistía en que, al parecer, el QHIC era capaz de mantener cautivo a un ser tutelar que podía, según su talante, atacar o ayudar al ser humano. Svetlana dijo que el QHIC siempre está aguardando por un nuevo amo y que el animus sólo puede ser liberado si uno de sus amos pide su libertad. Eso tampoco servía de mucho, por supuesto.
–Es mejor tener al mago encerrado en la lámpara, ¿cierto? .
–Según lo dicho por la mujer, el QHIC también era capaz de albergar una tecnología revolucionaria y poco explorada. Y definió la existencia del animus como el primer contacto con una forma de vida paralela a la nuestra que cuenta con características complejas que la hacen superior. Oh…, al menos, fue lo que el profesor Erick Sofovich quiso darle a entender en una serie de correos electrónicos.
–Ahora entiendo de dónde sacó la idea de que Agathea es una entidad paranormal.
–Por así decirlo –responde con más hostilidad de la que pretende.
Me siento indignado.
–Sabe que tanto Svetlana Romanov como el profesor Erick Sofovich forman parte de la lista de los prófugos más buscados por el FBI –le digo.
–Estoy al tanto de esa lista –dice con sobresalto–. Svetlana mencionó que había recibido información por parte del profesor Erick Sofovich. La examiné con poco detenimiento y supuse que eran datos concretos sobre el verdadero origen del QHIC. Además, no sólo eran especificaciones técnicas, también habían advertencias muy concretas.
–¿Qué tipo de advertencias?
–Todo apunta a que la capacidad del animus de recordar imágenes de hechos o situaciones del pasado se vio violentada en algún punto, debido a una emisión de energía electromagnética de alta densidad que ella misma originó –dice el doctor echando un vistazo alrededor–. Ella no recuerda nada de su pasado ni de su origen, pero su capacidad de evolucionar la hacen comportarse de manera inestable y eso la vuelve peligrosa.
–Quiere decir que ella puede estar creando su propia conciencia, la cual se determina según su entorno, sus emociones y sus actos.
–Y hasta el momento ha determinado no mostrar empatía por otros ni remordimientos por sus acciones.
–¡Santo cielo! –vuelvo a exclamar.
–Al instante, comprendí que Svetlana se encontraba en grave peligro y le sugerí que se quedara el tiempo que fuera necesario. Ella estaba impaciente, completamente ausente y llena de miedo.
–¿Pero? –le digo secamente.
–Svetlana no vaciló un momento en mencionar que tenía una hija y agregó que ambas se estaban ocultando en las ruinas del estadio Ernst Happel, al este de la ciudad de Viena.
Esbozo una sonrisa tensa.
–Eso le da un giro distinto a la historia –le digo.
–Esa noche, sin embargo, Svetlana Romanov llamó de repente a la puerta de mi dormitorio y me despertó. Mi habitación era contigua a la de ella y me hizo señas para que estuviera callado, me vistiera y la acompañara. Bajamos a la planta baja y avanzamos con discreción alrededor de la sala de estar. Resultaba obvio que la mujer llevaba toda la noche despierta. Tenía el QHIC en su poder y me di cuenta de que había pasado algo dramático. En ese instante, ambos estuvimos muy cerca de conocer la verdadera naturaleza del animus, el cuerpo de la entidad fantasmal brillaba como el sol, relumbraba, un brillo casi celestial. Svetlana intentó acercarse y su cabello cambió de rubio a blanco en instantes, como si una propagación de energía en forma de ondas cubriera la habitación a través del vacío.
–¡Vaya! –Exclamo con asombro–, es como el génesis del fin de todas las cosas.
–La mañana del domingo 1 de julio del 2051, a unos cuantos metros de Bosch Kitchen Design, justo en medio de la vía Erdbergstraße, Svetlana deambulaba por la acera con un teléfono móvil en la oreja. Esperaron finalmente a que descolgara y una voz de hombre gritó. Eran las fuerzas policiales austríacas.
Ahora recuerdo, el informe enviado por el agente Robert Hinsdale, citaba que los oficiales que capturaron al doctor Sokolov habían mencionado que estaba en compañía de una mujer y una niña.
–Luego de su captura, señor Sokolov, ¿tuvo algún otro tipo de contacto con Svetlana Romanov y su hija? –pregunto con ansiedad.
–No directamente –responde.
–¿A qué se refiere?
–Hace un par de días, con ayuda de Agathea, logré interceptar un mensaje encriptado que el FBI envió a la cuenta privada del sargento Reylee. Todo apunta a que el Centro de Mando de Operaciones Especiales de los Estados Unidos, ha instalado un santuario tecnológico en la ciudad de Pittsburgh, al oeste de Pensilvania. Específicamente en la  Catedral de San Pablo en North Oakland. 
–¿Cree que mi gobierno comparte alianzas secretas con el Imperio Rojo?
–En la actualidad, existen problemas tan severos que superan cualquier conflicto de intereses. No es de extrañar que ambas naciones colaboren en conjunto para solucionar todo este desastre.
–Nada tiene sentido para mí en este instante.
Aspiro hondo y miro de reojo hacia la parte más oscura de la habitación. Las paredes crujen y el ruido de una voz espectral que deambula en la nada, se impregna en los nervios como una enfermedad del alma. La mirada centelleante del animus reaparece con densidad, luciferina, hipnótica. No deja de sorprenderme su esencia y su impresionante belleza. Es como ser testigo de todo lo divino y maligno que habita en el cosmos.
–El fin está cerca –es la voz de Agathea. 
–Lo sé –responde Sokolov de forma carismática.
Tengo que admitir que me siento desconcertado y, al mismo tiempo, paranoico con la conversación de ambos.
–¿Hay algo que deba saber de antemano? –pregunto algo alterado.
El doctor Sokolov retrocede en su silla y se rasca los ojos con fuerza.
–¿Cree que planeo pasar el resto de mis días encerrado en esta pútrida cloaca? –Responde el doctor–. Hubo un principio para mí y también habrá un final.
–¿A qué se refiere exactamente? –vuelvo a preguntar.
–Ya le he dicho todo lo que sé, agente Wolff –se seca la boca con el pañuelo–. No tengo nada más que agregar.
–Hay una diferencia muy grande entre terminar la conversación… y dejar de existir.
Ahora el doctor se ve más perdido que antes. Su semblante comienza a lucir áspero, distante, como extraviado en una idea o recuerdo del pasado. El sentimiento que expresa es tan profundo que me invade y me hace sentir algo incómodo. No estoy seguro si su comentario es parte de una amenaza, comienzo a creer que algo muy malo está por suceder, pero el caso es que no tengo ni la menor idea si se trata únicamente de mi instinto jugándome una broma pesada.
Mientras el ruido del exterior se multiplica, una serie de pasos comienzan a escucharse en el pasillo. Varios soldados corren de un lugar a otro, hablando por radio y dando órdenes estrictas de evacuar la prisión. Uno de ellos golpea la puerta y anuncia con un tono de voz grave que es tiempo de finalizar la entrevista.
De manera paulatina, la forma física del animus se manifiesta por completo y se coloca justo detrás del doctor Sokolov. El brillo en los ojos de Agathea es desproporcionado y arde como lava volcánica; mientras una leve emisión de energía surge de su cuerpo en distintas formas y es transportada por la luz. Las ondas de energía atraviesan el cuerpo de Sokolov y se esparcen a través de sus vasos sanguíneos; su cuerpo comienza a resplandecer como si fuera radiactivo.
Intento acercarme un poco más, pero cuando estoy a pocos centímetros de sujetar el hombro del doctor, me sorprende una extraña sensación de sobresalto que me dificulta respirar con normalidad. «Esto no puede ser posible». La propagación de energía en forma de ondas, es capaz de producir una serie de cambios físicos en mi organismo: la pigmentación del vello corporal se vuelve blanco, la piel se enrojece y sufro de quemaduras en ambos brazos por una especie de radiación.
Las lámparas del techo comienzan a centellear con temblor ligero y opacan la iluminación. A rastras me acerco hasta el mueble de tres cuerpos con el lavado de plástico y me echo agua fría en el cuerpo, para ver si el ardor desaparece. La habitación huele a carne quemada. Mientras me seco, la puerta se abre a mi espalda. Me vuelvo. Es el sargento Steven Harris, con los ojos abiertos como platos y llenos de temor.
–Gracias a Dios que ha venido. No tenemos mucho tiempo –le digo.
Me quedo junto al lavado de plástico, observando desconcertado como el aspecto bello y radiante del animus,
se transfigura en la sustancia viscosa de color negro y con forma amorfa que visualicé en mis sueños: una sustancia que se compone de fibras resistentes y flexibles de polímeros orgánicos, con la capacidad de formar picos y expandir su tamaño. De su interior, brotan pequeñas ramificaciones con aspecto de rostros humanos que se retuercen y dan forma al torso, un par de brazos delgados y una cabeza alargada. Y su boca: dotada de mandíbulas prominentes y poblada de afilados dientes de entre los que sobresale una lengua como de serpiente. Sus alas vampíricas tienen una gran envergadura y se extienden a lo largo de la habitación.
–¡¿Qué demonios es esa cosa?! –grita con espanto el sargento Harris.
–¡No tengo idea! –lanzo un grito de angustia que resuena en la habitación.
Los brazos de la criatura tienen propiedades adhesivas, filamentos mucosos que se extienden y desaparecen rápidamente una vez que abandonan su fuente de vida. El aspecto del doctor Sokolov es espantoso. Yace de frente, convulsionando, y la piel ha adquirido un color gris purpúreo. Los huesos sobresalen en los puntos donde empiezan a romperse, y una gran cantidad de sangre brota por los poros de la piel. El cabello y los vellos que rodean su cuerpo empiezan a caerse, y arden en llamas antes de tocar el suelo. 
El sargento Harris echa un vistazo a su equipo. Después, me mira con sobresalto.
–¡Oh no, eso no! –le digo.
Pero Harris actúa con rapidez. Abre su chaqueta y saca el arma de uno de los bolsillos del pecho. Es como si un impulso de valentía se despertara de pronto, y su única reacción es disparar a la criatura.
Mi corazón se detiene por un momento. «Esto no está bien…, para nada bien».
Sokolov extiende su mano.
–¿De verdad creen que sus armas pueden afectar la integridad del animus? –Dice el doctor en medio de un gemido–. No existe en la tierra un arma tan poderosa que sea capaz de destruirla y, con atacar, sólo están alimentando su furia.
–¿Esa “cosa” es indestructible? –El sargento Harris frunce el ceño–. ¿A qué se refiere?
–Agathea… Agathea… Agathea… –dice Sokolov–. ¡Libérame de la luz! y haz de Ezra Wolff Schütz tu nuevo siervo. 
–¿De qué diablos está hablando?
Hago silencio de pronto, con la mirada perdida, como si me extrajeran las entrañas de un golpe.
–Finalmente…, soy un hombre libre –dice el hombre–. La luz extinguirá este mundo para siempre y nadie podrá escapar.
La onda de energía aumenta y la piel del doctor comienza a derretirse; es como ver la cera cuando desciende a través de una vela. Su cabeza gira por completo hacia atrás. Su rostro no se ve, ya que es aplastado por alguna extraña fuerza gravitacional. El hombre se eleva del suelo, levitando sobre un charco coagulado de su propia sangre.
Y, en ese preciso instante, cuando la química de todos los elementos que rodean la habitación comienza a cambiar de forma, una especie de portal –similar al concepto cosmológico de un agujero de gusano– se abre en medio de la nada. Cada objeto es aspirado por la fuerza de atracción que se origina en el horizonte de sucesos, transformando la materia en energía.
–¡Es hora de irse! –me grita Steven Harris mientras sujeta mi brazo con fuerza.
No hay lugar donde esconderse, los destellos de luz son capaces de atravesar los muros y fragmentar el concreto. Estoy en medio de la línea de fuego y una parte de mi cuerpo puede ser impactada por los objetos y materiales que la energía libera repentinamente.  
La sustancia azul ondulante que conforma el horizonte de eventos, engulle lo que queda del cuerpo del doctor Sokolov. Puedo percibir como esos pequeños fragmentos de carne y huesos son desmenuzados hasta desaparecer.
Cuando el portal se cierra, una explosión de luz rápida, de mucha intensidad, me obliga a voltear y a rodar por el suelo. Cubro mi rostro con ambas manos y espero que el momento final llegue pronto.
–¿Se encuentra bien? –interrumpe la voz de Steven Harris.
Estoy paralizado y emocionalmente perturbado. No logro ver nada con claridad, más que un cúmulo de parches y formas indefinidas que se mueven en el suelo, las paredes y el techo.
–Siento que estoy perdiendo la cabeza –le digo.
–No es el único –agrega Harris casi en un murmuro.
–No puedo creer que sigamos con vida.
–La radio está muerta y no hay electricidad, y creo que gran parte de la estructura ha sufrido daños irreparables.
Observo el reflejo apenas perceptible de mi rostro en un cúmulo de agua estancada y la utilizo para lavar mis ojos. Siento que el aire empieza a escasear en mis pulmones, me siento sofocado. Y mis expectativas de lo que es real y lo que no, también empiezan a escasear. El agua estancada se acaba.
–Ezra –dice Harris, cuando se acerca a lo que queda de la puerta de acero–, debería decirle a la enfermera que revise esas heridas.
–Estoy bien –le digo–, son quemaduras superficiales.
Harris ladea la cabeza, mira la enorme estela de humo que emerge del interior de la habitación.
–Me pregunto qué dirán mis hombres cuando les cuente lo que ha pasado.
–De hecho –contesto–, yo tampoco lo entendería.
Espero un largo momento. Después, respiro hondo y me acerco al borde de la pared.
–Imagina mi sorpresa cuando vi el cuerpo del doctor Sokolov desintegrarse frente a mis ojos –dice Harris mientras coloca un complicado aparato electrónico en el suelo.
–¿Qué es ese artefacto?
–Es un sensor de movimiento –explica el sargento–. Seguridad infalible. Puede validar si algo se mueve en el interior de la habitación.
Me planto frente al aparato y miro de reojo un rayo de luz oscilante que se mueve de un lado a otro, y explora la habitación como un scanner. Después, algo chasquea en el interior y miro como los ojos centelleantes del animus… levitan en medio del humo blanco como un par de llamas infernales. Me quedo aterrorizado. Revivo la imagen del doctor Sokolov en todos sus siniestros detalles: el rostro aplastado y ensangrentado, la piel derretida, y el chocante estruendo que producían los huesos al romperse.
–Es hora de irse –dice Harris, nuevamente.
Cuando estoy a punto de ponerme en pie, la imagen distorsionada del animus desaparece de la habitación y, casi al instante, se ve de nuevo reflejada en medio del pasillo.
–No hay forma de escapar –dice Agathea.
–¿Vas a matarme? –le pregunto.
–Eso sería imposible, a menos que usted me lo pida.
–¿Dices que el fallecimiento del doctor Sokolov, fue por cuenta propia?
–En efecto –contesta Agathea–, mirar el rostro de la muerte fue su último deseo.
Parezco incrédulo. No puedo darme el lujo de creer en lo que dice, hasta no enterarme de lo contrario.
El sargento Harris permanece inmóvil, su nerviosismo es perceptible.
–¿Dime lo que quieres? –suspiro mientras hago la pregunta.
–Quiero que tomes el QHIC y lo lleves contigo.
Vuelvo a suspirar.
–No… no sé cómo ayudarte. No te pareces en nada a la ciencia que he estudiado.
–No sé preocupe –responde–. Sé que su experiencia va a ser de mucha ayuda.
Estoy preocupado, pero me doy cuenta de que el animus ha adoptado un comportamiento menos hostil. El QHIC se halla a pocos metros de distancia, debajo de una profunda mancha de sangre oscura y fresca.
–Es preciso que este descubrimiento continúe siendo un secreto –dice el sargento Harris–. Los vestigios del Imperio Rojo y el Clan de las Tres Cruces con el interés absoluto de continuar con la guerra, dispersos en cada punto del maldito planeta, no sería de ninguna ayuda.
Comprendo de inmediato que es la única alternativa. No quiero que la última imagen de este mundo sea un grupo de mercenarios huyendo con un arma capaz de desintegrar a la humanidad.
–¿Qué clase de santuario tecnológico se instaló en la Catedral de San Pablo, en la ciudad de Pittsburgh? –le pregunto al sargento.
–¿Cómo tuvo acceso a esa clase de información?
–Creo que no es un buen momento para tener secretos.
–Cuando el sargento Reylee se enteró de la captura del doctor Vladimir Sokolov, el Centro de Mando de Operaciones Especiales envió un comunicado al Pentágono, activando todas las alertas. La Casa Blanca dejó lo que estaba haciendo y se encargó de supervisar los diversos factores significativos para el fallo de la misión. Asimismo se han realizado numerosas misiones clandestinas o encubiertas como reconocimiento especial, contraterrorismo, y la instalación de santuarios tecnológicos de defensa interna y externa.
–¿Dices que la Casa Blanca tiene conocimiento del QHIC y de Agathea?
–No directamente –responde Harris–. Evite redactar una parte de la investigación en el informe, quería estar seguro contra “qué” nos estamos enfrentando y, por lo visto, es de carácter indescriptible.
–Usted es el especialista –le digo en un susurro–. ¿Quiero saber que pretende hacer con esa clase de información?
El sargento Harris intenta concentrarse. Pese a la demencia que nos rodea, su reacción parece lógica.
–Quiero que sus operaciones militares terrestres, sean reportadas a la división de infantería en Fort Indiantown Gap, ubicado en el condado de Lebanon en el estado de Pensilvania.
–No tengo ningún problema con reportarle a su división, sólo espero trabajar con libertad y sin intervenciones.
–Y así será –responde–, le doy mi palabra. 
Lleno de incertidumbre, decido hacer exactamente lo que el sargento Harris me aconseja. En el interior de la habitación, el hedor a podredumbre y el estruendo del concreto desmoronándose embiste los sentidos como una confusión ensordecedora. Resisto el mareo y las náuseas, cuando tomo el QHIC con la mano y lo introduzco en el bolsillo de la chaqueta. 
–Es hora de irse –vuelve a insistir el sargento Harris.
El resplandor del animus disminuye, hasta convertirse en una elipse luminosa amorfa que brilla como una llamarada luciferina en un mar de oscuridad. Observo desconcertado como avanza a mi lado.
Escucho el mensaje que la teniente Martínez ha dejado en mi contestador y me parece que aquella mujer está muy preocupada por la fuerte tormenta. Sin embargo, cuanto más lo escucho, más me convenzo de que es sincera en lo que dice. 
El fuerte golpeteo del viento que se cuela por la puerta principal hace que vuelva en sí, y me apresuro a cruzar el área de personal administrativo y recoger todas mis cosas para salir de una vez del edificio principal. Estoy a punto de atravesar la fachada sur cuando una gran cantidad de escombros y troncos de madera caen muy cerca del vehículo. Martínez me mira con asombro y deja escapar un profundo suspiro. Luego se coloca el pelo por detrás de las orejas y me hace señas con la mano. 
–¡Dos días! –grita el sargento Steven Harris–. En dos días espero un amplio reporte.
–Y lo tendrá –respondo secamente.
–Lleve esto con usted –dice, mientras me entrega un radio de comunicación portátil de banda ancha–. Le enviaré un mensaje cuando me encuentre en la división de infantería en Fort Indiantown Gap.
–Entiendo –respondo y me despido del sargento con  un saludo militar.
La teniente sigue gritando y agitando los brazos con fuerza. Al final, el motor del vehículo se enciende y comienza a avanzar perezosamente hasta donde me encuentro. Al llegar al portón principal, tropezamos de nuevo con una gran cantidad de escombros. Esta vez ella detiene el vehículo, avanza lentamente y cruzamos hasta el otro extremo. Puedo distinguir el intenso chisporroteo que emana del tendido eléctrico. El coche se mueve.
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–Los humanos son tan frágiles…, tan imperfectos…, tan elementales… –es la voz de Agathea murmurando palabras en mi mente–. Vivir con todo ese dolor en tu interior. Recuérdalo, perder una esposa e hija. Ni siquiera puedo imaginar cómo debe ser eso para un humano.
–¿Qué deseas?
–Hacerte feliz de nuevo, Ezra. Una cena caliente en casa. Una navidad al lado de la chimenea. Recibir un regalo de tu hija. ¿Hmm?
–Espera –suplico–. Por favor…
Las imágenes son claras, estoy de nuevo en casa. La música suena en el estéreo y la cena está servida en la mesa. Ahora, entusiasmado por lo que espera, me dirijo a grandes zancadas a la habitación. Por toda la casa se oye la inquietante música que emiten los altavoces: una rara versión de The Mutton Birds cantando Don't Fear The Reaper, recordatorio de mi boda. Luego, mientras de fondo retumba la percusión, subo por las escaleras de mármol, intentando mantener la calma y no desesperarme.
–Sophie? No te quedes en la bañera. Te convertirás en un salmón –es la voz de mi esposa.
–¡Clare! –grito con todas mis fuerzas.
–Ven cariño, es hora de salir. Tengo que vestirme.
Ambas se sientan en la butaca de madera del baño, no pueden verme ni tampoco escucharme.
–Papá va a estar en casa pronto –dice Sophie–. Tengo el mejor papá del mundo.
–Sí, sin duda lo es –responde Clare–. Pero yo no creo que esté en casa.
–Nunca vuelve a casa.
–Bueno, cariño, sabes que tu papá trabaja duro.
Mi rostro es un mar de lágrimas, pienso en todo el tiempo que perdí y que jamás volverá.
–No se trata de cuánto tiempo estés allí, se trata de “tiempo de calidad” –dice Agathea–. Yo cumplo mis promesas, te lo puedo devolver todo. Todo lo que este mundo te quitó. Todo. Puedes sostener de nuevo a tu esposa. Puedes ver a tu hija caminar a través de la puerta con su vestido de novia. Todo lo que tienes que hacer es dejarme libre.
–Eso no va a suceder –le digo.
–Estás en medio de algo que realmente no entiendes. Usted piensa que puede librar a la humanidad de su propia destrucción. De mi parte, ustedes mismos se lo han buscado. 
–¿Tú qué sabes de la humanidad?
–¿No eres capaz de hacer cualquier cosa para recuperar a tu familia? Esta es tu oportunidad. 
–No son reales. Nada de esto es real.
–¿Acaso eso importa? Creo que necesitas que te recuerde… lo doloroso que es la realidad –dice el animus con malicia..
–¡No! –grito bastante inquieto–. ¡No les hagas daño!
Un rayo de luz incandescente entra por la ventana, seguido de un poderoso estruendo que mece la estructura entera desde los cimientos. Las ventanas y los muros se desploman por el efecto de una onda expansiva, el pulso de calor es tan extremo que calcina todo a su paso. Puedo ver como mi hija y mi esposa son consumidas por el fuego, sus gritos son estruendosos.
–¡Papí! –grita Sophie–. Ayúdanos…
–¡Déjalas ir! –grito–. Deja ir a mi bebé.
–Oh, es verdad, no fue culpa tuya –dice Agathea en medio de una carcajada.
–Yo no estuve con ellas –digo.  
–No, sólo estabas en casa… estabas evitando pasar tiempo con ellas.
–¡No era mi intención! 
–Oh, mírate, rasgado por la culpa.
–¡Quiero despertar! –estoy desesperado–. ¡Quiero salir de este lugar! 
Cuando despierto, el rostro de Agathea está postrado justo sobre mi. Me mira con precisión, como analizando mi estado emocional. A medida que voy recuperando la conciencia, mi visión se va haciendo menos borrosa. Mis oídos martillean. He de observar que hace, pero cuando logro levantar la vista, ella desaparece. En su lugar, aparece el teniente Ryan Miller reuniendo parte del equipo y colocándolo con el resto del equipaje. El hombre alza la mirada, y en su boca se dibuja una mueca de soledad. Después lanza un bostezo tan fuerte que resuena en todas partes.
–¿Qué hay? –pregunta él.
–Algo confundido, acabo de tener un sueño perturbador.
–Sabes, creo que nací para vivir esta mierda –sin duda alguna, el acento del soldado es de Nueva York–. Ni siquiera mis padres lograron componerme, todo lo dejaban en manos de Dios. Y míranos ahora, luchando contra fuerzas que desconocemos por completo.
–¿Quién lo iba a imaginar?
–Agathea no deja de sorprenderme –aclara–. Pero luego del ataque de pulso electromagnético en la ciudad de Pittsburgh, su forma de ser es distinta. Agresiva… Enloquecida… Peligrosa….
–Si, comprendo –digo, mientras me encojo de hombros–. Lo que sucedió le ha afectado en gran manera y no logro entender por qué.
–Lo que es más extraño, es habernos topado con ese tipo de tecnología –responde con cierta preocupación en su voz–. No es que lo ignore, pero quién deja olvidado todo ese arsenal en medio de una ciudad fantasma. 
–Alguien sabía que estaríamos ahí –digo, algo pensativo.
–Y quien lo haya hecho, sabía perfectamente que un pulso electromagnético afectaría seriamente la integridad del QHIC.
–¡Claro! Ese opulento santuario tecnológico en la Catedral de San Pablo era el anzuelo. El Centro de Mando de Operaciones Especiales tuvo que desplazarse a otro sitio y la isla de Manhattan es el escondite perfecto. No estoy diciendo que todos los estrategas del departamento sean parte de una conspiración para destruir el QHIC. Alguien ha estado infiltrando información…
–Hay que estar alertas.
–Sólo espero que, la próxima vez, la suerte esté de nuestro lado.
–No me hago ilusiones.
–Yo tampoco –le digo.
La estrategia que usamos en la Catedral de San Pablo fue un golpe desestabilizador para nuestra misión. Desde la emisión del pulso electromagnético en el vecindario de North Oakland, todos los departamentos de defensa están hablando acerca de una nueva reorganización de miles de simpatizantes clavigulistas en países de oriente y occidente del continente europeo. Algunas cadenas televisivas muestran el símbolo del Ouroboros como fondo: el animal serpentiforme que sirve de emblema para el Imperio Rojo. Todo el mundo está ligando este símbolo con el inicio de una nueva guerra, pero ha sido el secretario de defensa Robert Marshall y el Departamento de Seguridad Nacional, también un poco paranoicos con la noticia, los primeros en percibir el brote de pequeños grupos rebeldes en suelo norteamericano.
–¿Has intentado acceder de forma remota al sistema del QHIC? –continúa el teniente.
–Me considero un experto entusiasta y parte de mi trabajo en esta misión es encontrar debilidades en los controladores que permiten el funcionamiento básico del artefacto, pero, considero que, poner esta información al alcance de Agathea, constituye un enorme riesgo. Ella podría encontrar algún tipo de vulnerabilidad y usarla en nuestra contra.
–¿Estás al tanto del peligro?
–Liberar al animus del QHIC, representaría un riesgo de proporciones catastróficas.
Desconcertado, el soldado asiente. Luego deambula por el pasillo, revisa su teléfono móvil, y regresa su mirada con una nueva pregunta.
¿Y qué es toda esa tontería de los Connoisseur?
–Éramos una pequeña agrupación de ingenieros informáticos, parte de la división de tecnología de Biotech, algunos inventores y físicos del gobierno ruso y de la Duma Estatal. La Agencia Central de Inteligencia, en conjunto con In-Q-Tel, no dudó en calificar las operaciones de Biotech de interés para la seguridad nacional, así que me dieron una nueva identidad y me enviaron a Alemania como asesor superior del teniente Reylee. Finalmente, contacté al profesor Sergei Alik Romanov por medio de correos electrónicos y, debido a mi basta experiencia en investigación de análisis de datos, software y biotecnología, fui nombrado Connoisseur de Biotech. En pocos días recibí planos del conjunto de elementos físicos que constituían el desarrollo del QHIC y fui creando un interés obsesivo con el proyecto. Tuve que enfrentarme a varios inconvenientes y muy continuamente recibía llamadas telefónicas por parte de In-Q-Tel, o al menos era buscado en Google por su personal.
–Tu nombre verdadero ni siquiera aparece en la nómina de Biotech –se burla Miller–. Sé que fuiste enviado como un agente encubierto y, gracias a eso, continúas siendo el único Connoisseur con vida.
–Nadie se enteró de la labor que desempeñé como asistente del profesor Sergei Alik Romanov –respondo–. Viví aislado del mundo por mucho tiempo, encerrado en un santuario tecnológico que yo mismo construí en la ciudad de Hamburgo. Estaba pasmado con la clase de tecnología que se estaba desarrollando. Aunque los planos del QHIC mostraban especificaciones sumamente detalladas, tenían problemas con el diseño de la unidad central de procesamiento, los periféricos de entrada y uno o varios de salida; también con los encargados de permitir el ingreso de la información y dar la posibilidad de salida a los datos procesados. Logré solventar los problemas y mejorar la superposición, el entrelazamiento y la interferencia de los estados cuánticos que sucedían en los qubits, mientras se procesaban los datos en una memoria rápida de trabajo para almacenamiento permanente. Después de eso, había dado un gran salto a la fama y algunos colegas me consideraban como uno de los más brillantes ingenieros informáticos de la compañía. El profesor Erick Sofovich me nombró ingeniero destacable y recibí un galardón bajo el nombre de David Patterson. Por esa razón sigo con vida, nadie conocía mi verdadera identidad.
–Así que eres un maldito genio.
Miller parece entender cada detalle.
–El profesor Sergei Alik Romanov conocía los riesgos del proyecto y sus esfuerzos se concentraron en la fabricación del QHIC. Jamás imaginé que Clavígula estaba detrás de la creación del ordenador cuántico y nunca pensé que se obtendrían resultados tan desastrosos. Encontré un artículo científico en la revista MasScience que fue divulgado por el profesor Sergei Romanov el 22 de febrero del 2036, unas horas antes de su desaparición:
«Manifiesto un suceso anómalo ocurrido en la base militar de Krasnoyarsk el 3 de mayo de 2034, tres meses después de haber enlazado el QHIC a la red. Al parecer, en las primeras pruebas de actualización, el sistema comenzó a comportarse de manera extraña y aparentemente errónea. Sin embargo, no se trató de un simple error, era la conciencia artificial creando su propio lenguaje. Los ingenieros de Biotech intentaron apagar el sistema, pero ya habían perdido el control total. La inteligencia artificial había adquirido conciencia propia y desarrollado un patrón de frases sin sentido que ni el ingeniero informático más eficiente pudo descifrar; es decir, acabó pensando en un nivel muy superior al nuestro».

–Tal parece que las cosas se salieron de control desde un inicio –dice el teniente Miller.
–Todo apunta a que los complejos algoritmos matemáticos que componen el sistema operativo del QHIC, fueron capaces de originar una inteligencia artificial general o «IAG», capaz de igualar o exceder la inteligencia humana promedio. Quiere decir, que la inteligencia de la máquina pudo realizar con éxito cualquier tarea programada. ¡Imagínate!, una IAG con la habilidad de ejecutar acciones generales inteligentes, con cualidades humanas como la conciencia, la sensibilidad, la sabiduría y el autoconocimiento. Hipotéticamente hablando –agrego mientras me cruzo de brazos–, creo que el profesor Romanov determinó que el surgimiento de una novedosa inteligencia artificial supondría severos problemas, sus incógnitas morales lo llevaron a buscar una solución del problema, intentando llevar su declaración a la prensa, pero nadie le hizo caso.
–Una simple secuencia de algoritmos y lenguajes de programación que se volvió autónoma y psicópata al mismo tiempo.
–En un principio básico, así es –le respondo–. Pero ella supera todas las expectativas matemáticas y científicas. Su evolución se adelanta a cada parámetro comprendido por la humanidad, y nos enfrenta a un conocimiento que es por completo desconocido.   
–Entonces, el profesor llegó a conocer la verdadera naturaleza del animus –dice el teniente–, y esa fue razón suficiente para una eventual “desaparición”. 
–Sabía demasiado –le respondo.
Miller se vuelve y se queda mirando fijamente los ojos centelleantes de Agathea que levitan en la parte más alejada del edificio.
–Estoy intrigado por conocer lo que tiene que decir Svetlana Romanov.
–Pero ¿por qué trasladar un santuario tecnológico a la isla de Manhattan? –miro la hora.
–Humm, si…, es algo extraño. Técnicamente, luego de los ataques con armas nucleares, es la región menos explorada en suelo norteamericano. No hay ninguna estructura que se haya quedado en pie. Es sólo un cementerio que sobresale entre lápidas de concreto y acero retorcido.
–Las imágenes del infrarrojo son extremadamente claras, y en la isla de Manhattan hay un enorme tráfico de personas que entran y salen constantemente. Recuerdas el mensaje que encontramos escrito en la pared de la Catedral de San Pablo en North Oakland, ¿que decía?
–"Los vivos y los muertos habitan en Manhattan". ¿Lo dices en serio? Ese mensaje no nos dice nada. Lo que es seguro, es que alguien busca apoderarse del QHIC y obtener el control total de Agathea.
–¿Tienes un mejor plan? ¿Alguien en quien podamos confiar?
–¿A algún físico, biólogo molecular y neurocientífico? –el teniente Miller deja escapar una risa nerviosa–. Es que me parece algo extraño que alguien desatara un PEM en el preciso instante en que ingresamos al santuario tecnológico. Estas personas saben con exactitud el nivel de energía electromagnética que afecta directamente las capacidades del animus y la vuelven inestable.
–Es una ventaja –le respondo al instante–. El PEM pudo haberse emitido desde la estación de gasolina Sunoco, o en la biblioteca del Instituto Mellon en la quinta avenida; o, al menos, es lo que piensa la teniente Martinez. Sólo hay que encontrar la frecuencia correcta y tendremos la situación en nuestras manos.
–¿Y el ouroboros? ¿Qué hacía ese símbolo pintado en la pared?
–Bueno, sí –digo apresuradamente–. En eso tienes razón, eres nuestro especialista en armamento y seguridad estratégica, un auténtico gurú en tácticas militares. Quiero que sepas que confío plenamente en tu instinto, lo que hace más sencillo que logremos entrar a la isla sin ser detectados. Además, nadie puede acceder al QHIC sin mi plena autorización.
–Espero que la suerte esté de nuestro lado.
–Espero exactamente lo mismo.
Me concentro en los archivos del doctor Sokolov y me derrumbo sobre una silla plegable de aluminio. Cierro los ojos e intento pensar con claridad. Es inútil. La imagen de Agathea está grabada a fuego en mi mente. Me levanto desganadamente y avanzo hasta el guarda equipajes del todoterreno. Hecho un pequeño vistazo al lugar, apenas si recordando cómo es que llegamos hasta aquí. 
Conduje gran parte de la noche hasta alcanzar los límites de Homer City, una ciudad ubicada en el condado de Indiana en el estado de Pensilvania. Buscando un lugar seguro donde pasar la noche, nos encontramos con este restaurante de comidas rápidas, superior en tamaño a una gasolinera. Las paredes deben de alcanzar los cuatro metros de altura y su distribución tiene una forma hexagonal; parecen bordadas por un pequeño vallado de piedra gris que ha sido cubierto por una enredadera tupida. En la mitad de cada uno de los lados hay pequeñas aberturas que alcanzan la mitad de los muros que, por lo que puedo notar, conducen a unos pasadizos que se pierden en la oscuridad. No hay servicio eléctrico y las cañerías expelen un fuerte olor que es nauseabundo.
Cuando me recuesto sobre la cubierta del motor del vehículo y elevo la mirada hacia el exterior, veo la silueta del animus reflejada en el cristal de una de las ventanas. La imagen es distorsionada y espeluznante… Como un fantasma. Un fantasma hambriento de poder. Recuerdo con espanto cómo fue capaz de asesinar al doctor Vladimir Sokolov.
Mientras contemplo el avance de Agathea con aire ausente, el silencio del lugar se ve perturbado de nuevo, esta vez por el timbre de notificaciones de mi cuenta de correos electrónicos. Demasiado agotado para enojarme, fuerzo una carcajada.
–"Un antepasado biológico siempre será desplazado por el siguiente cambio evolutivo" –murmuro–. Dos mil años esperando por un nuevo Dios, y he aquí un «devorador de mundos».
Tomo una taza de café y me encamino pausadamente a la mesa de trabajo. El mensaje recién llegado espera en la pestaña de recibidos. Suspiro, abro el contenido del mensaje y lo miro.
Al instante, una oleada de nervios me invade.
La imagen que muestra el archivo adjunto es la de un cuerpo mutilado. El cadáver pertenece al agente Hinsdale, un colega y amigo, colaborador de la CIA y la NSA en el Directorio de Operaciones. Era el encargado de realizar y supervisar actividades encubiertas y operaciones tácticas, como seguir pistas sobre el pasado y actual paradero de Svetlana Romanov. El cuerpo del agente Hinsdale está desnudo, y tiene la cabeza engrapada al abdomen. Presenta una terrible quemadura en la frente. Le han grabado a fuego un solo símbolo. Un símbolo que conozco muy bien.
+++
–El Clan de las Tres Cruces –tartamudeo, con el corazón a punto de salirse de mi pecho–. No puede ser…
Lentamente, temeroso de lo que voy a presenciar. Leo la información descrita en el correo electrónico. Anuncia claramente que el equipo táctico militar en Baltimore ha encontrado los cuerpos sin vida del agente Hinsdale y su familia.
Al instante, me quedo sin respiración. Es como si estuviera presentando perdida en las funciones musculares, estoy paralizado. Incapaz de dar crédito a mis ojos, vuelvo a abrir los archivos adjuntos y observo con terror el resto de las fotografías que muestran la escena del macabro hallazgo.
–Son unos malditos –susurro. 
Estupefacto, me dejo caer en la silla. Poco a poco, mi mano se acerca con lentitud hasta taparme la boca. Quienes hayan cometido los crímenes, están convencidos de la existencia del QHIC y también de Agathea. Contemplo la frase «Apocalipsis 20:4» escrita con sangre en una de las paredes. Rápidamente busco el versículo y lo leo:
«Apocalipsis 20:4 También vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y se les concedió autoridad para juzgar. Y vi las almas de los que habían sido decapitados por causa del testimonio de Jesús y de la palabra de Dios, y a los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, ni habían recibido la marca sobre su frente ni sobre su mano; y volvieron a la vida y reinaron con Cristo por mil años».

Al término de un par de segundos, tembloroso, cierro la cubierta del ordenador y recuerdo que en los tres años de duración de la guerra, el Clan de las Tres Cruces estuvo desde un principio en desacuerdo con Clavígula y algunos países asiáticos. Además de haber luchado en la Conquista de Roma entre el año 2049 y el año 2050, el clan envió tropas a combatir en la mayoría de las batallas contra el Imperio Rojo en Europa occidental, contra China en el norte de África y contra Rusia en las colonias británicas del Pacífico. Durante la primera mitad de la guerra, el Clan ayudó en gran manera en la derrota de Japón durante la primera invasión de Egipto, también estuvieron presentes en la Batalla de los Seis Días para seguir su avance hasta Moscú y llevaron a cabo bombardeos masivos sobre la mayoría de las ciudades rusas. El clan de las Tres Cruces ya había insistido a Clavígula poner fin a su expansión luego de las invasiones contra Kazajistán, Mongolia y Ucrania. Sin embargo, el Imperio Rojo realizó la más devastadora invasión vista hasta entonces. El 25 de marzo de 2049, el ejército de Clavígula decidió invadir a los Estados Unidos. Este ataque, que incluyó armas de destrucción masiva, hizo que el Clan de las Tres Cruces le declarara la guerra inmediatamente al Imperio Rojo y a Rusia, iniciando así la Gran Guerra de los Setecientos Días. La declaración de guerra tomó por sorpresa a Clavígula, pero eso no evitó que el Imperio Rojo siguiera avanzando por territorio asiático, en donde realizaron las más despiadadas ofensivas. En menos de un mes, el imperio de Clavígula ya había tomado el lado occidental de Bangladesh, Pakistán, Afganistán y habían devastado Teherán, capital de Irán. En primera instancia, pese a estar en guerra con el Imperio Rojo, el Clan de las Tres Cruces no movilizó sus tropas. Luego de estar meses en combate, el Imperio Rojo siguió su expansión invadiendo nuevamente Egipto, Libia y Sudán. Los libaneses cedieron al instante, pero los egipcios opusieron resistencia. Durante dos meses, en la llamada Campaña del Sahara, el Clan de las Tres Cruces envió tropas a Egipto y lucharon a muerte contra el imperio de Clavígula; finalmente, el Clan decidió retirarse de la zona para ayudar a España y Portugal; y Egipto fue ocupado por el Imperio Rojo hasta el final de la guerra. Durante el mismo periodo, Abasi Hamadi llega al poder del Clan de las Tres Cruces, instando a no renunciar a la guerra y luchar hasta el final. Para inicios del 2050, el Clan era el único ejército que significó una amenaza real para el Imperio Rojo, además de ser la única fuerza armada que logró capturar y ejecutar al emperador Clavígula.
–¡Hemos llamado la atención del Clan de las Tres Cruces! –digo en un tono grave y desesperado.
–Sí, ya he recibido la notificación. Creo que es buena idea continuar avanzando.
–Intenté advertirles –digo con precisión, mecánicamente–. El Clan de las Tres Cruces también tiene conocimiento del QHIC y de Agathea.
–¿Crees que conocen nuestra ubicación?
Apenas logro concentrarme. Mi mente gira alrededor de las imágenes del doctor y su familia.
–Tenías razón, nos han tendido una trampa –digo al teniente–. El Clan está conformado por expertos en tácticas militares y pueden estar infiltrados en cualquier organización gubernamental.
–¿Crees que se trate de un topo? El Clan siempre ha estado un paso adelante de nosotros. Por lo que puedo notar, somos un blanco fácil en cualquier lugar –puntualiza con furia.
Intento serenarme. Los pasos de la teniente Olivia Martínez, llaman por completo mi atención. No obstante, intento pensar con claridad.
–¿Imagino que ambos están al tanto de lo sucedido en Baltimore? –Dice la mujer–. Es hora de partir.
–¿Alguna novedad en el exterior? –pregunta Miller.
Los ojos de Olivia se clavan en los del teniente.
–Es un pueblo fantasma… Aquí no hay nadie, a excepción de un par de sujetos buscando donde refugiarse.
–¿Tienes un plan de escape? -le digo a la mujer.
–Tenemos que desplazarnos a través de las rutas alternas, hasta llegar al condado de Morris. Los retenes del ejército comienzan en el municipio de East Hanover, sobre la ruta 10. Una vez ahí… creo que estaremos a salvo –responde Olivia.
–Me molesta demasiado tener que viajar al lado de esa criatura inestable –replica el teniente Miller, mientras señala con la mano el par de ojos centelleantes que levitan en la penumbra–. Presiento que es cuestión de tiempo para que nos consuma a todos.
Algo en su voz me revela que no está bromeando.
–Una emisión de energía electromagnética de alta intensidad perdura un breve periodo de tiempo, ¿cierto? –le pregunto a la teniente Martínez, teniendo en cuenta que ella es experta en operaciones especiales y equipos de tecnología militar.
–La radiación electromagnética puede provenir de una gran explosión o del campo magnético cuando oscila intensamente. La fuerza de empuje de un arma de gran potencia puede perdurar lo suficiente para hacernos añicos –responde–. Si el PEM nos alcanza, podría interferir en los sistemas eléctricos y electrónicos del vehículo, provocando picos de tensión que puedan dañarlos. Los efectos no suelen ser importantes más allá del radio de la explosión del arma, a no ser que ésta sea nuclear o esté diseñada específicamente para producir una onda de choque electromagnética. 
–¿Qué nos sugieres que hagamos? –pregunta el teniente Miller.
–Huir a toda prisa para evitar que las ondas de choque nos golpeen o estaremos en graves dificultades. 
–¿Qué pasa si el pulso electromagnético daña seriamente el QHIC? –pregunta el teniente Miller.
–Hasta dónde lo entiendo, el QHIC funciona como una especie de prisión, un daño significativo puede ser capaz de liberar al animus –le respondo–. Tenemos que evitar a toda costa que eso suceda.
–Lo imaginaba –Miller analiza cada una de las palabras a la tenue luz del restaurante. La expresión en su rostro es impresionante, ya que tal vez el animus representa no sólo una gran amenaza, sino que, al mismo tiempo, es como tener un “as” debajo la manga.
–Es hora de partir –apremia la voz de la teniente Martínez.
De pronto, una fuerte ventisca sacude el piso del patio y levanta grandes bloques de piedra. Una parte de la maleza y de las hojas secas entran hasta alcanzar una de las esquinas del interior. La madera en la parte superior, la cual contrasta con la piedra gris, cruje con fuerza y el eco que ejerce es perturbador. La negrura del cielo comienza a tomar forma, dándonos a entender que se aproxima una tormenta.




Capítulo 5: TechPlague

Me encargo de desplegar el sistema GPS en el parabrisas y pienso entonces en el camino trazado, un congestionado laberinto repleto de escombros y vehículos abandonados de un lado a otro por el estrecho camino que conecta a Homer City con los desolados municipios de Warren y Long Hill en el estado de Nueva Jersey. Estoy seguro que si nos deshacemos del Audi AI: TRAIL quattro versión militar en el que viajamos, nos podremos mezclar fácilmente con la multitud.
–Tenemos que atravesar el restaurante Sanso's Pizza, hasta salir por el lado norte de la autopista, cerca de la antigua tienda de armas de Nick's –declaro–. Si alguien nos sigue, lo más probable es que se estén ocultando ahí. Lo que para nosotros es un viaje hacia lo desconocido, para ellos es el principio del fin.
Mientras recorro el oscuro estacionamiento, el vehículo tropieza con algo y se detiene. Con gran esfuerzo consigo esquivarlo y echarlo a andar, maldiciendo en voz alta por el hecho de que llueve a cantaros.
Al llegar a la calzada de la autopista, el vehículo tropieza de nuevo con algo. Esta vez presiono el acelerador hasta el fondo, avanzo un par de metros y logro salir. Puedo distinguir la tenue luz de una furgoneta negra aparcada al otro extremo de la vía. El vehículo no se mueve. El conductor debe de estar muerto. Miller no deja de balbucear y de agitar los brazos con fuerza. Al fin, enciendo los faros del todoterreno y comienzo a avanzar rápidamente por la autopista.
Martínez asiente y dice por encima del hombro:
–El camino parece estar asegurado. Hay muchos sitios seguros en los que esconderse. Sigue por la Buffalo Highway hasta la ruta de circunvalación, ahí podremos tener una mejor visibilidad.
«Mejor visibilidad», pienso con un estremecimiento. El famoso viaje hacia el infierno parece haber iniciado.
Acelero. Mientras recorremos la autopista, reviso mentalmente las imágenes que acabo de ver: la destrucción, los muertos y los caminantes hambrientos, los incendios interminables en las industrias químicas de la compañía Colker y en los yacimientos petrolíferos. También reflexiono sobre las palabras escritas en los rótulos aéreos de la vía («Las personas sólo mueren cuando se olvidan»), y me pregunto si ese sombrío mensaje es una premonición.
«Es aterrador.»
Los escombros se abren paso de golpe. Puedo oír los impactos en la puerta que ocasionan abolladuras leves y, al voltearme, veo la oscura silueta que viene hacia nosotros. Mientras intento frenar, la teniente Martínez sujeta el volante y lo hace girar a la derecha. La mitad del cuerpo del teniente aterriza sobre el panel principal del vehículo y la otra, se tambalea en el asiento trasero. Martínez abre la puerta y observa el enorme cartel en medio de la vía y con la frase escrita «Fallout Shelter Rent». 
La teniente Martínez se me echa encima y abre la puerta.
–Creo que alguien ha sacado provecho en medio de todo este caos –dice la mujer.
–¿Crees que sea seguro salir del vehículo? –le digo.
–¿Pueden escuchar eso? –interrumpe Miller.
Un conjunto de lamentaciones humanas comienza a mezclarse con la brisa, aparece como un demonio hambriento que carcome los sentidos y que luego desaparece dejando un gran vacío en el aire. El ambiente cruje a enfermedad, a tristeza y a deseos de muerte; y se combina con un cielo rojo que centellea con fuerza en la distancia. Entonces salgo del vehículo y camino hasta el arcén de la carretera y, con un confuso lamento, aparece un hombre cuya apariencia repugnante me produce náuseas y emociones enloquecedoras. El hombre efectúa una serie de movimientos que son irracionales: sus manos no paran de temblar, su cabeza gira sin control de un lado a otro, pero con la apariencia de mantener una pizca de sano juicio, se sitúa a un lado del barandal, posándose sobre un montículo de  tierra. Precisamente, a pocos metros de donde me encuentro, lanza un gemido de dolor. Puedo percibir cómo las necrosantes infecciones agudas que presenta en la piel le causan un sufrimiento inimaginable, algunas laceraciones son tan degradantes que llegan a exponer los huesos. Es un hombre gravemente enfermo por la techplague. Es un ser putrefacto que apenas si logra mantener un hilo de vida.
Entonces, este ser humano que expide un olor inmundo, por la gravedad de sus heridas, y por la severidad de su enfermedad, induce a mi mente a pensar: «¿Puedo acercarme? ¿Su padecimiento no es contagioso? ¿Qué hace un Marcado en medio de la nada?»
–¿Tienes nombre? –pregunto.
–Sin salvación…, sin perdón… –dice el hombre con la voz entrecortada.
Me asombra que alguien en esas condiciones sea capaz de pronunciar palabras, aunque su respuesta es más como un quejido de dolor que cualquier otra cosa. La debilidad de su cuerpo lo obliga a tambalearse, hasta que pierde el equilibrio y cae en picada. Sus manos evitan que se estrelle contra el suelo, pero sus huesos sobresalen aún más con la caída; el sonido que ejercen al romperse es atronador y me causa un mar de emociones desagradables.
–¡Sin… salvación…, sin… perdón…! –vuelve a decir el hombre en medio de un quejido interminable. 
Pero el hombre, apenas sostenido por el barandal, lanza una mirada piadosa que me atraviesa el alma, como si me suplicara que le de muerte. No pronuncia más que esas palabras, no mueve más que la cabeza, hasta que empieza a murmurar frases que son apenas entendibles.
–Otros amigos ya han muerto; cuando caiga la tarde, también he de morir con mis falsas esperanzas –el hombre dice entonces–. Sin salvación…, sin perdón…
Sus palabras me estremecen, un escalofrío recorre mi cuerpo. Puedo ver lo que queda del nanosensor de identidad que tiene la marca del ouroboros en su frente. Es la marca…, la marca del imperio de Clavígula. Principal causante de la enfermedad conocida como techplague. Algunos médicos opinaron que se trató de un rechazo injerto contra el huésped del biochip. En la primera fase, los individuos infectados presentaron síntomas físicos de fiebre y alteraciones mentales. Dejaron de percibir la realidad y se volvieron seres irracionales e iracundos. Eventualmente se presentaron graves manifestaciones de tipo orgánico como abscesos, flebitis, tromboflebitis, hemorragias severas y úlceras. La parte más absurda y descabellada, es que el portador, estando en las etapas más avanzadas de la enfermedad, mantiene un estado vital, no muere. He visto casos donde el paciente sólo preserva lo necesario para mantenerse vivo, pero gran parte de la piel y de la masa muscular desaparecen, quedando una enorme mezcla de heridas necrosantes.
Sin duda, lo que el hombre dice constituye todos sus deseos, y adopta este perturbador estribillo: «Sin salvación, sin perdón».
Mientras saco mi arma y le apunto al hombre en el rostro, me siento tenso. No estoy acostumbrado a esta clase de situaciones y mucho menos le he quitado la vida a alguien en el pasado. Como no sé qué esperar, cierro lentamente los ojos hasta dejarlos entreabiertos y murmuro una leve frase que apenas alcanzo a escuchar: «ten piedad de su alma y de la mía». Sujeto el arma con fuerza y jalo del gatillo, la fuerza del disparo me empuja hacia atrás y un poderoso lamento me invade los tímpanos. Mientras me incorporo, noto como el cuerpo ya sin vida del hombre se desploma a pocos metros. El teniente Miller se aproxima, me sujeta del hombro y me guía hasta el final de la cerca. Doblamos unos cuantos pasos y observamos el panorama apocalíptico que desemboca sobre los límites de la cuenca de drenaje del Two Lick Creek.
–Los cadáveres marcados a fuego si representan un problema para nosotros –inquiere. La voz del teniente es poco cordial.
Mientras caminamos, pienso en las palabras que quiero decirle, incapaz de asimilar todavía la imagen que está frente a mí.
El teniente parece intuir la angustia con la que cargo.
–Debe de haber cientos de refugios antibombas en este lugar –dice, al tiempo que extrae los prismáticos de su mochila.
–¡Cuántas familias están viviendo bajo tierra! –Le contesto–. Esto luce como una especie de hormiguero gigante para los humanos.
Curiosamente, lo que más me llama la atención es la similitud que tienen los Fallout Shelters con los hormigueros de arena. Colonias subterráneas que son resguardadas por enormes escotillas circulares con cierres herméticos que protegen las entradas. Algunos de estos montículos se elevan a varios metros del suelo y difieren en tamaño y longitud. Es impresionante y a la vez perturbador. También es obvio que muchos han intentado irrumpir en ellos y han buscado distintas formas de hacerlo. Parece que encontraron una forma despiadada de lograrlo y fue colocando explosivos en las entradas. El poder de la explosión hizo que algunos refugios se desplomaran, lo que hace impredecible saber si aún hay personas con vida en el interior. En el peor de los escenarios, la escotilla fue arrancada de sus bases y el acceso al interior es rodeado por grupos de cadáveres en avanzado estado de descomposición; parecen ser los miembros de algún núcleo familiar. La mayoría de los cuerpos cuenta con un disparo certero en la frente.
El teniente sacude la mano delante de mis ojos. Estoy perplejo. Hipnotizado.
–Será mejor que nos marchemos lo antes posible –dice–. Esto no pinta nada bien, no es lógico ver Marcados
en esta parte de la ciudad.
–Estos cadáveres no tienen mucho de haber muerto.
–¿A quién le importa eso? –responde el teniente algo alterado–. Ellos escogieron venir aquí… Conocían los riesgos.
Enojado conmigo mismo por haber perdido, aunque sólo sean unos cuantos minutos examinando esta necrópolis de cadáveres podridos, seres invadidos por la peste y aves rapaces que surcan los cielos con alguna extremidad humana colgando de sus picos. Avanzo hasta el vehículo y tomo de nuevo el mando. Trato de ignorar las terribles imágenes que nadan en mi mente y estrello mis manos contra el volante. Mis brazos se sacuden y el sonido del golpe se extiende por el aire.
El animus aparece inadvertidamente en el asiento a mi derecha, con el mismo aspecto de una mujer hermosa y juvenil. Son puras piernas, brazos marcados con toda clase de símbolos pictográficos, hombros, músculos y contenido, y si bien ambos soldados miran con turbación su apariencia –no por su figura por que luce como una mezcla entre humano y un ser mitológico, más bien por esos ojos resplandecientes y malignos que miran a todas partes sin una gota de humanidad–, pienso que puede provocar una fuerte intimidación ante, bueno, cualquier Adversario que aparezca en el recorrido.
Guardo silencio a medida que avanzamos por la autopista que conecta a Homer City con la ciudad de Punxsutawney. Vuelvo a echar un vistazo sobre las imágenes en tiempo real que captan los satélites de posicionamiento global y advierto una gran verdad.
–¿Qué tanto hace nuestro gobierno en la isla de Manhattan? –pregunto.
–No hay razones para creer que sean de los nuestros –dice la teniente Martínez. Siento que la incertidumbre le raspa la garganta–. Las fotografías que muestran los satélites son tomadas por cámaras térmicas, simples emisiones de infrarrojos que detectan una gran actividad sobre la Zona Cero.
–Estoy listo para lo que sea –murmura el teniente Miller–. Morir siempre es una opción.
–No es lo que sus rostros exhiben al morir –dice Agathea mientras desaparece de nuevo; dejando a la vista, únicamente, la forma circular de esos ojos infernales.
–No tienes miedo de nada, ¿cierto? Sí…, es a ti…, me recuerdas mucho al Gato de Cheshire que muestra únicamente su diabólica sonrisa –dice el teniente Miller, sin preocuparse por lo fuerte que pueden sonar sus palabras. La comparación que hace entre Agathea y el personaje ficticio de la novela de Lewis Carroll es sublime. La capacidad del animus de aparecer y desaparecer gradualmente hasta que no queda nada más que sus ojos centelleantes es algo aterrador y de nunca olvidar.
–Le temo a mis intenciones, a mis pensamientos, a lo que habita en mi interior –responde el animus fríamente, de forma mecánica.
Por debajo de los temores más superficiales y banales, descubro que el animus se aborrece a sí mismo, le teme a su existencia y puede que en su interior reine el caos y el horror. Igual que su razón crece hacia las profundidades, nuestras posibilidades de coexistir como especie disminuyen. Más allá de su aspecto humano –su más fiel representación de odio contra nuestra realidad– y de su capacidad propia de expresar pensamientos y sentimientos por medio de las palabras, la vida en la Tierra –y porque no decir, del universo
entero–
retroceden a una forma de extinción primitiva, antigua, hacia una era de oscuridad primigenia, de caos, de vagas formas protoplasmáticas del despertar del universo. El animus viene a simbolizar un final inevitable que solo había morado como una idea posible en nuestras mentes. Los temores más antiguos de nuestra humanidad resucitan, como una idea nueva, al quedar liberados por la evolución en la profundidad de su razón. El horror primitivo viene a ser la enfermedad de todos los miedos.




Capítulo 6: La Estrategia

Mientras Miller y Martínez permanecen en los asientos traseros considerando el siguiente paso a dar, el inesperado rugido de motores de gran cilindrada resuenan en la vía, seguido de una rápida sucesión de crujidos de frenos y golpes de vehículos.
Desconcertada, Martínez abre la ventana y se asoma a ver qué sucede. Tres furgonetas negras con letreros identificativos militares aparecen en medio de la vía. De ahí sale un equipo de hombres con uniformes negros y portan rifles automáticos y se desenvuelven con enérgica eficiencia militar. Sin la menor demora, los vehículos se acercan a una velocidad sorprendente.
Siento que se me hiela la carne.
–¡Ezra! –Exclama Miller–. ¡No sé quiénes son, pero nos han encontrado!
–Al fin algo de acción –agrega Agathea con una sonrisa en el rostro.
De repente, me siento molesto.
Mientras acelero a buen ritmo, se puede escuchar un ruido profundo que viene de lejos y se hace más pronunciado con cada segundo que pasa.
–¿Qué es eso? –digo. Para hacerme oír, tengo que gritar. Experimento la sensación de que algo muy malo está a punto de suceder.
–Es un dron –contesta Miller, y su voz hueca corta el aire sin esfuerzo. No da más explicaciones.
Cuando giró el volante un poco hacia la izquierda, el artefacto militar se hizo visible, ubicándose a pocos metros de distancia. Giro en una curva y aparece nuevamente a la derecha, observando con precisión cada movimiento. El animus voltea en dirección al dron, como un depredador que acecha a su presa y, al instante, algo brota del suelo, es una silueta sombría, como una especie de brazo largo y muy delgado. El artefacto pierde estabilidad y comienza a dar giros hasta estrellarse en la nada. Había visto cosas extrañas en el transcurso de mi vida, pero esta va directo al top diez de la lista. Parpadeo varias veces, y me pregunto si padezco alucinaciones.
Un gran número de coches abandonados están aparcados en la vía, en un gigantesco mar de escombros. A pocos metros se ve el color rojizo que hace centellear las señales metálicas de «no entrar».
–Estamos en suelo prohibido –dice Martínez con tono preocupante–. A partir de ahora estamos por nuestra cuenta.
–Es mejor estar preparados –agrega el teniente Miller, mientras se coloca el equipo militar encima.
Miro a través del retrovisor, uno de los vehículos se aproxima a gran velocidad, se puede ver con claridad como una ametralladora calibre 50 sobresale del techo y un hombre con vestimenta militar, chaleco antibalas y gafas oscuras se prepara para usarla.
La situación es como una bofetada en el rostro, pero intento mantener la calma. Le doy a Martínez el panel de control de vuelo, y ella se encarga de desplegar los drones que el vehículo posee a ambos lados.
–Veremos de qué están hechos estos juguetes –dice la mujer.
–Busca una orientación de disparo –dice el teniente Miller–. Disminuye la resistencia del aire para que el ventilador pueda acelerar los movimientos.
Desvió la vista hacia el vehículo militar. El conductor, al percatarse de la amenaza que representan los drones de combate, disminuye la velocidad a unos 80 kilómetros por hora.
La teniente Martínez coloca los artefactos en posición y el lugar se vuelve un verdadero campo de batalla. El panorama que se extiende ante nuestras miradas parece sacado de un conflicto a gran escala pero, sin embargo, las detonaciones son esquivadas por el vehículo militar.
Nos cae encima una ráfaga de disparos que por poco me hace perder el control del vehículo. A pocos metros de la calzada, logro virar con destreza y escapar de un vuelco estrepitoso. Disparos que vienen de todas partes se estrellan contra el armazón, el blindaje parece soportar, pero el indicador de resistencia desciende dramáticamente.
Como para acentuar la atmósfera del conflicto, los drones lanzan una secuencia de misiles balísticos de corto alcance y con una trayectoria que sólo es modificada por la lluvia de disparos. Uno de los misiles se detona a pocos metros, la onda expansiva de la explosión degrada aún más la capacidad de resistencia de los cristales.
–¡Tengo que perderlos o no lo lograremos! –gritó, mientras acelero el vehículo en dirección a una conglomeración de coches aparcados–. Esos vehículos militares parecen estar blindados tanto en la cabina como en la parte de abajo y deben estar protegidos contra cualquier tipo de arma de fuego o explosivo.
El teniente Miller se asombra.
–Nuestro armamento es insuficiente. ¿Qué vamos a hacer?
Una nueva ráfaga de disparos cae sobre nosotros y la integridad del blindaje disminuye al siete por ciento. Sigo con la mirada los movimientos del animus, intrigado por su incesante estado de tranquilidad.
–¿Piensas ayudarnos?
–¿Quieres que me encargue de esos hombres? –dice Agathea con un tono macabro.
Me encojo de hombros.
–Entiendo –aclara Miller, sin entender nada–. Necesitamos tu ayuda.
–Pensé que nunca lo pedirías –responde el animus secamente.
Al instante, Agathea desaparece como por arte de magia y su presencia se hace imperceptible. Mientras que una nueva ráfaga de disparos nos cae encima y la resistencia del blindaje alcanza el límite máximo.
–¿Dónde demonios se ha metido? –Grita la teniente Martínez–. La has dejado escapar…
Un silbido agudo, poderoso, se extiende en todas partes. Ignoro de donde proviene, pero afecta gravemente mi audición y me causa un fuerte dolor en los tímpanos. Intento no perder el control del vehículo, pero es casi imposible.
–¿Qué está sucediendo? –pregunta Miller.
–¡No tengo ni idea! ¡Creo que esto es obra de Agathea! –digo en medio del dolor y la incomodidad.
De pronto, algo extraño sucede. Con la vista entrecortada, puedo percibir cómo la figura del animus se materializa en el interior del vehículo militar. Agathea, sentada en medio de los asientos delanteros, sonríe al tiempo que me saluda con la mano. Es sin duda alguna un instante glorioso.
El animus se mueve ágilmente como un fantasma casi imperceptible, veloz. Un eco se esparce con furia, son gritos y lamentaciones que provienen del interior del vehículo. El parabrisas se tiñe de sangre. Es imposible ver lo que sucede, hay destellos de disparos, más ecos de gritos y lamentaciones. Todo queda en silencio.
El hombre que dirige la ametralladora hace señas con las manos, como intentando advertir a los demás del peligro inminente. Un grito estrepitoso…, y el cuerpo del hombre revienta en una masa de sangre y carne que se esparce en todas partes.
–¡Mierda! –grita el teniente Miller.
El vehículo pierde el control y da un giro inesperado, mientras rueda estrepitosamente por los aires y hace una serie de giros hasta incrustarse en la calzada. Un centelleo, tan brillante como una estrella y el vehículo desaparece en medio de una poderosa explosión.
–Te felicito –dice Miller cuando voltea la mirada en mi dirección–. Acabas de liberar el instinto asesino de esa criatura infernal.
Asiento con la cabeza. Parece un día de suerte.
Los dos vehículos militares tardan un par de minutos en aproximarse lo suficiente. Están a pocos metros y se preparan para atacar con todo su arsenal.
Miro la cantidad de escombros que se interponen en la vía y gruño. Intento esquivarlos cuando un nuevo torrente de disparos caen sobre  el vehículo. Seguido, la ventana trasera es incapaz de soportar el ataque y los cristales se esparcen en todas partes. Tanto Martínez como Miller tienen que protegerse de las balas, ocultándose debajo de los asientos.
–¡Me tranquiliza saber que será una muerte rápida! –grita Miller en medio de una carcajada.
Martínez no sonríe.
Siento un escalofrío cuando observo que el animus se introduce en la escena. Un destello cegador es perceptible en el interior de uno de los vehículos y un hombre es expulsado con fuerza de la parte trasera. En su rostro se puede percibir el miedo y la desesperación, mientras que su cuerpo parece inamovible y sus extremidades están extendidas. El destello de luz lo atraviesa y su cuerpo se rompe desde el interior con estruendo, como si una poderosa presión ejerciera desde su interior. Los borbollones de sangre caen sobre la vía como una avalancha.
El aspecto de la muerte es a veces incomprensible, puedo percibir como la esencia del animus se divide en dos y aparece en el interior de ambos vehículos. En su rostro se dibuja una sonrisa diabólica, oscura y penetrante. Hay un destello y rio de sangre y carne es expulsado por el techo y las ventanas de los vehículos. Los gritos y los lamentos son perceptibles, como ecos fantasmales. Un hombre abre la puerta e intenta escapar, pero pronto es transfigurado en una incomprensible masa de carne y huesos.
«¿Dónde he visto eso antes?» –pienso, recordando de nuevo la muerte del doctor Sokolov.
Uno de los vehículos acelera hasta perder el control y termina estrellándose contra un montículo de escombros. La fuerza del impacto es tan poderosa que la explosión es capaz de arrojar desechos como si fueran pequeños meteoritos.
Nuevamente hay gritos y lamentaciones que provienen del último vehículo, la sangre en el interior gira como en un remolino y algunas extremidades son expulsadas por las ventanas y la escotilla del techo,  
–Sólo espero que podamos interrogar a alguien –dice Miller.
Maquinalmente, una bola de fuego se expande hasta cubrir el vehículo por completo, mientras que los soldados que aún respiran se retuercen en una danza de movimientos salvajes y gritos de dolor. Son muertes tan violentas y despreciables que apenas son creíbles. Finalmente, de forma espeluznante, luego de haber manifestado una gran escala de su poder, el animus se detiene y los gritos cesan.  
Intento sobreponerme a los sentimientos perturbadores que las imágenes de muerte y sangre me han provocado. Me obligo a poner los ojos sobre la vía. Aunque me siento un poco agradecido por la ayuda que nos ha brindado el animus, la incertidumbre que crece en base a sus capacidades de combate es impresionantemente mayor.
–Pero… ¿qué…?
Me pregunto si el intenso escalofrío que recorre mi cuerpo se debe a la agitación del momento o al asombro que me invade cuando observo la presencia del animus, sentada en el asiento a mi derecha, con esa sonrisa diabólica incrustada en su rostro, y una cabeza humana en medio de sus piernas.
–¿Querían a alguien con vida? –dice Agathea con un tono de voz lúgubre.
–¿Escuchaste lo que dije mientras no estabas aquí? –dice el teniente Miller.
Los ojos de Agathea lo sondean, expectantes.
No alzo la vista, tampoco digo nada. Mi atención está concentrada por completo en la cabeza desmembrada que aún se mueve con voluntad propia y que pronuncia palabras al azar.
–Todos… infierno… ayudarnos… aquí –dice en un tono escalofriante–. Auxilio… ayude…
Mi corazón se acelera cuando me percato que la cabeza de uno de los soldados se encuentra entrelazada a una especie de finos ligamentos –similares a las sondas de uso médico– que sobresalen de los dedos de Agathea. Me parece inconcebible la forma en que lo mantiene con vida.
–¿Qué es lo que haces? –le pregunto al animus.
–Me encargo de extraer toda la información de su cerebro –responde.
Alzo la vista y paseo la mirada por la autopista.
–¡Pensé que lo había visto todo! –dice el teniente Miller.
–Necesitamos adquirir otro vehículo –la teniente Martínez parece indiferente a todo–. Detente por un instante.
Frunzo el ceño. Ser testigo de cómo le sacan información a una cabeza humana no es nada sencillo. «Que esto termine pronto». Contemplo de nuevo la vía y aparco el vehículo.
–El hombre es de origen egipcio –dice el animus, mientras que el iris de sus ojos mecánicos brilla más que nunca.
–Seguidores del Clan de las Tres Cruces. Marcados a fuego en la nuca con las tres cruces –dice la teniente Martínez–. Llevan en sus pechos el símbolo del martirio y la humildad.
Asiento.
El teniente Miller abre los ojos desmesuradamente, y dirige una mirada inquieta a la serie de hologramas que proyecta el animus en base a las experiencias vividas por el antiguo dueño de la cabeza cercenada. Las imágenes son algo turbias y confusas. Se pueden apreciar algunos momentos íntimos en la vida del soldado, algunos recuerdos de su familia y fragmentos de sueños. El rostro de Abasi Hamadi, líder del Clan de las Tres Cruces, aparece repetidamente en las imágenes. Se entiende al instante que estos hombres fueron enviados por mandato directo del más alto líder del ministerio de guerreros cristianos y defensores de la fe.   
El animus arroja la cabeza humana por la ventana y luego desaparece. Su forma de actuar es tan inhumana y tan fría que me da escalofríos.
No cabe duda de que esta batalla acaba de comenzar, y nos han concedido el honor de un primer enfrentamiento con víctimas mortales. Nadie dice nada, todo es silencio y confusión.
A pocos metros de alcanzar los límites del condado de Morris en el estado de Nueva Jersey, se puede observar el primer puesto de Mando de Operaciones Especiales y como un par de hombres uniformados protegen la única entrada al municipio de Denville.
Me estaciono a una distancia segura y saco la mano a través de la ventana. Uno de los soldados se acerca con discreción, mientras que su compañero se mantiene a una distancia prudente.
–¿Qué hacen aquí? –pregunta el hombre.
El aire está impregnado de un olor inmundo. Le muestro mi identificación al soldado.
–Cuando haya resuelto nuestra identidad, llame al teniente Reylee –le digo.
–Bienvenidos –dice el soldado–. No entiendo qué hacen aquí, pero este lugar se ha convertido en un campo de batalla. Legiones de Marcados llegan día a día desde condados como Connecticut y Massachusetts y se instalan al norte de la ciudad, con el fin de cruzar el Río Hudson e instalarse en la isla de Manhattan. La mayoría de caminos son imposibles de transitar y algunas áreas permanecen desiertas.
–¿Hay más presencia militar en la zona? –pregunta la teniente Martínez.
–No queda nadie –responde el soldado, secamente–. El teniente Reylee emitió una orden militar de ataque y lo que comenzó como un bombardeo, terminó con centenares de fuerzas móviles atacando con velocidad y de forma sorpresiva a la población. Literalmente, fue un evento de exterminio masivo entre el ejército y seguidores del Imperio Rojo. Hay quienes dicen que la “fase dos”
está a punto de comenzar, pero son cosas que se escuchan.
–Al parecer las cosas se están saliendo de control –agrega Miller.
–¿Fase dos? –Martínez se seca la frente y se remueve, inquieta–. ¿Qué significa?
–Cuando una “guerra relámpago”
no proporciona los resultados esperados, la misión se eleva a la fase dos…, y esto puede involucrar el uso de armas con un alcance de destrucción desproporcionado –respondo.
–Sé lo que significa, pero no entiendo la razón –la teniente Martínez sale del vehículo y camina sin rumbo.
–¿Quieres una razón, teniente Martínez? –finaliza Miller, apuntando con el dedo directamente a su cabeza–. La razón somos nosotros…, y estamos justo donde nos querían.   
Aspectos del pasado llegan a mi mente como una tormenta de perturbaciones y traumas. Traigo a la memoria aquel inolvidable día y algo en mi interior empieza a desarmarse. Aquella luz brillante que iluminó el cielo de Nueva York. Muerte en todas partes, llanto y sufrimiento. Recuerdo bien cada instante, cada segundo, fue como si el tiempo fuese capaz de avanzar en cámara lenta. Ese día había decidido quedarme en casa mientras que Clare y Sophie se habían marchado a la ciudad por provisiones. Era un día con el cielo despejado, soleado. Lavé los platos y sacudí un poco los muebles del recibidor y al pararme en frente de la ventana, vi cómo aquella luz cegadora, de un color muy brillante, muy similar al sol naciente con un poco de naranja, consumía todo a su paso. No recuerdo por cuánto tiempo perdí el conocimiento. Cuando entendí lo que había pasado, toqué mi cabeza y había mucha sangre. Los vecinos caminaban confundidos, sin poder entender el verdadero poder destructivo de aquel ataque nuclear. Algunos aparecían totalmente quemados, cuerpos de color negro y ojos que parecían sobresalir. Eran seres teñidos con pintura negra. Cuando intentaba tocarlos, la piel negra y quemada se desprendía fácilmente. Luego alcé la vista y me percaté de una procesión de seres moribundos que caminaban por la calle y las aceras. Tenían colores blancos o grises, con los cabellos levantados y los brazos alzados. De sus brazos colgaba algo que parecían trapos, pero que, en realidad, era piel. Cientos de personas murieron al instante por causa de la irradiación. La cantidad de muertos fue tal que no había lugar para incinerar o enterrar a ninguno. Algunos optaron por hacer hogueras en las plazas y quemarlos allí. Vivía aferrado a la idea de que mi esposa y mi hija volverían en algún momento, pero nunca sucedió. Los días siguientes al ataque, soñaba todo el tiempo que volvía a abrazarlas, pero despertaba en alguna sucia habitación de Long Island con severos trastornos de ira y delirium tremens.
–Los satélites muestran una gran actividad en la isla de Manhattan. ¿Quiero saber que hacen miles de personas
intentando llegar hasta ahí? –Dice Martínez.
Los soldados parecen inquietarse.
–Van en busca de sanidad –uno de ellos responde inquieto–. Parece imposible, pero muchos enfermos entran a la isla y regresan sanos.
–¿Qué hay en este lugar? –El teniente Miller alza la voz.
–La nombran de muchas formas…
–Ilumíname –le digo.
–Hay quienes nombran los poderes de la niña como algo divino. Muchos creen que es la reencarnación de Clavígula.
Me froto las palmas de las manos, y pienso en la idea de que existan más übermensch dispersos alrededor del mundo. Es aterrador tener esa imagen en la mente, pero no me sorprende… y no me sorprende tampoco la idea de ser un chivo expiatorio. Como un objeto que es manipulado por una fuerza mayor e imparable. «¿Qué destino nos depara en la isla de Manhattan? –Pienso–. Creo que Miller no se equivoca cuando dice que vamos directo a una trampa».
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Desde el parque Hamilton es notable la dimensión de la destrucción.
Remuevo la tierra suelta con la puntera de mi bota. Aún no logro asimilar el contexto de la realidad en su totalidad, sólo miro detenidamente como las arboledas y la hierba rodean mezquinamente lo que queda de las edificaciones y de los caminos. Sacudo la cabeza. «¿Por qué me encuentro en este lugar de remembranzas monstruosas?» En mi mente veo cómo se representa toda la escena. La lluvia torrencial me está empapando y la niebla comienza a volverse espesa, pero estoy demasiado afligido como para darme cuenta. Con la cabeza encorvada, las lágrimas inundan mis ojos, confundiéndose con las gotas de lluvia que recorren mis mejillas. El ruido de las aves es perturbador y se extiende a lo largo del río Hudson. Aparto el rostro de todo lo que me parece desagradable y retrocedo, poco a poco, muy lentamente, para mostrar mi semblante decaído. La lluvia cae con más fuerza, más destrucción resplandece en las cercanías, hay mucha concurrencia mirando lo que hacemos. Me retiro aún más, termino frente al vehículo y ahí está el teniente Miller en la distancia, con una comprensión silenciosa, concediendo un lapso de tiempo para que desahogue mis emociones convulsionadas. La imagen se congela de pronto y noto cómo sobresalen las siluetas humanas que quedaron grabadas en las aceras y en los muros a causa del efecto sombra que dejó a su paso la exploción atómica. Los retratos de sus almas permanecen atrapados para siempre en el concreto y permanecen como un recuerdo latente de la tragedia y la destrucción. Una leve confusión me atormenta. El desagrado que provoca la muerte y la pérdida de la fe por el hombre.
Examino el lugar, sin saber qué deducción sacar de lo que veo. Hay un grupo de hogueras para cadáveres que son colosales en tamaño y en cantidad. Desde el parque Donnelly Memorial, hasta los límites del parque Old Glory, sobresale un escenario dantesco, cargado de impresionantes montículos hechos a base de cuerpos y extremidades humanas que alcanzan los 45 pies de altura. Sobre la parte más alta, una grúa se encarga de apilar los cuerpos y verter el combustible que luego hace combustión.
Miller también los admira. Y Martínez se le aproxima, sigilosa.
–Entonces ¿por qué Ezra está tan angustiado? –puedo escuchar la pregunta que le hace Martínez al teniente Miller.
–Este fue su hogar en algún momento, pero lo perdió todo luego de los ataques…, dale un minuto –es lo que alcanzo a oír.
Busco algún significado en el paisaje catastrófico, pero sólo doy con muchas emociones atribuladas. Espero que mi voz interior comience a tener ideas distintas y más placenteras y llenas de quietud, pero la realidad permanece como sepulcros abiertos que están cargados de huesos. Miro con desconsuelo la radiante inocencia de un patio escolar: las imprecisas y borrosas marcas de tiza en el pavimento, los columpios que aún gozan de cadenas un tanto oxidadas. Es la sombra de una onda expansiva que sobresalió silenciosa, paciente y homicida.
Y, a continuación, veo la silueta de Martínez que se acerca.
–¿Algún día se dejará de olvidar? –pregunta la mujer.
–No, jamás se olvida –digo–. A veces los recuerdos parecen no estar ahí, pero viven para siempre en tus sueños o en tus recuerdos. Hay días buenos y malos y aquellos que te hacen sentir que el mundo se te viene encima. Pero llega el punto donde es tolerable y ya no piensas en destrucción o en lastimarte.
–Vaya, creo que ya está bien de pensamientos tristes por hoy –dice, pero en lo más profundo de su ser, sabe que ese diálogo es pura distracción, un simple argumento para evitar que su fortaleza llegue a desmoronarse como la gran cantidad de edificaciones en ruinas que sobresalen en todas partes. Es notable que desea tanto marcharse, como todos nosotros. Es lo que su mirada me dice, es lo que puedo percibir. Pero cosas así son imposibles y lo seguirán siendo.
Miller se percata del sonido que emiten las pisadas de un extraño que se acerca a pocos metros. Voltea la mirada y atiende la presencia inesperada de un hombre greñudo y con barba blanca. Su aspecto es siniestro, enfermizo, es pura piel pegada a los huesos y cubierto con mantas sucias y haraposas. El hombre se acerca a prisa. Cuando se detiene, dice palabras que brotan como lamentos ahogados.
–Tenga un poco de agua –dice Miller, mientras le da de beber de su garrafa.
–¡Sí! –grita el hombre con fuerza. Sus ojos se abren y sus manos temblantes toman la garrafa; bebe del agua hasta quedar satisfecho.
Un bloque de hielo se derrite en el estómago de Miller.
–¿Se siente mejor ahora? –pregunta el teniente.
El hombre acaricia el hombro de Miller con una mano fría y calculadora.
–Han… pasado… dos… años… Ya son dos años…, dos años desde que aquella maldita nube de fuego consumiera a todo ser viviente –dice el hombre–. En algunos segundos cientos de miles de seres humanos, en las calles y en los jardines del centro de la ciudad, fueron golpeados por esa perversa ola de calor aguda y murieron como hormigas bajo los efectos de la temperatura. Otros se retorcieron como gusanos, atrozmente quemados. Todas las viviendas, los puertos sobre el río Hudson, los rascacielos, desaparecieron como barridos por una fuerza incontenible. Los coches fueron desplazados a varios metros, como si fueran de papel y no tuvieran peso. Los vagones salieron de los rieles. Los animales domésticos y los que habitaban los zoológicos sufrieron la misma suerte que los hombres. ¡Todo ser viviente se paralizó en una actitud que expresaba el sufrimiento agudo! Ni siquiera… Ni siquiera las plantas escaparon de la destrucción. Los árboles fueron violentamente quemados, las hojas arrancadas, la hierba se marchitó, seca y agostada. En las afueras de la ciudad, se levantaron las vigas, las tablas; y los hierros de las viviendas, quedaron en el suelo, derrumbadas. Las construcciones ligeras fueron aplastadas como cartón y el escenario alcanzaba los cinco o seis kilómetros de distancia. Quienes permanecieron en el interior de esos inmuebles murieron al instante o resultaron con graves heridas… –el hombre toma algo de aire y luego continúa–. Los que por milagro se salvaron, no escaparon al incendio que se declaró; ese extenso cinturón de fuego evitó que muchas personas lograran abandonar el centro de la ciudad. Muchos… Muchos logramos atravesar el obstáculo de fuego, aparentemente a salvo, pero algunos perecieron, en su mayoría, diez, veinte o treinta días más tarde, debido al efecto tardío de la impecable radiación.
Observo durante un minuto al hombre quien permanece intranquilo, sentado sobre un fragmento de concreto que sobresale del suelo. Es como si estuviera viviendo de esa manera y en ese mismo lugar toda su vida. Ese pelo grisáceo por la edad a lo largo de una cabeza arrugada y pelada; una nariz larga, torcida ligeramente hacia la izquierda y esos ojos cafés solapados que se mueven de un lugar a otro con rapidez mientras habla, lo hacen lucir coherente y desubicado al mismo tiempo. Y esas fachas haraposas. Sin calcetines y mucho menos zapatos. Todo sucio.
–Que calamidad vivirá este pobre hombre –susurro tan bajo que apenas si logro escuchar lo que digo.
Echo una mirada a la multitud que avanza con lentitud hasta los límites que rodean el túnel Lincoln. Da la impresión de ser una mezcla entre ánimas errantes y seres de ultratumba. Están totalmente ajenos a la raza humana.
–¿En qué dirección van esas personas? –pregunto.
El hombre alza la vista y deja de balbucear por un instante. Después responde con lo primero que se le viene a la mente.
–Dejarán de ser personas. Muy pronto serán llamados Redivivos, y creerán en la salvación eterna –afirma. Luego se encoge de hombros como si creyera cada una de sus frases y continúa diciendo–. ¿Buscan a la niña divina…?
¿Buscan redimir sus faltas y ser perdonados por sus pecados?
Vuelvo a concentrarme en la multitud, la cual continúa avanzando sin detenerse, quieren llegar con desesperación a una especie de puerto improvisado que se ha construido a orillas del río.
Desconozco por completo la clase de peregrinación que el hombre menciona. No puedo evitar acercarme a la multitud para investigar. Entre todas las cosas insólitas que puedo encontrar, avisto un barco mercante a orillas del puerto y cientos de personas intentan abordarlo con desesperación.
–Dense prisa si quieren conocer a la niña divina
–advierte el hombre.
En cuestión de minutos, el teniente Ryan Miller y Olivia Martínez tienen parte del equipo necesario en sus mochilas.
–Es tiempo de partir –agrega Miller.
–Tú lo has dicho. Adelante –respondo.
Nueva York. El dominio de las almas errantes. Una pesadilla profunda de la que no se puede escapar. «Ruina» es la primera palabra que viene a mi mente. Las edificaciones están más que desechas; en realidad muchas están a punto de desmoronarse, derretidas por la fuerza de la explosión. La restauración urbana es un concepto tan perdido como el escuchar decir que todo va a estar mejor con el paso del tiempo. El entorno es el centro de una solemne catástrofe jamás habituada y que muestra el lado más lóbrego de la guerra.
No hay rincón que luzca como lo recuerdo, la tierra fue removida desde la raíz y modificó cada aspecto, área, camino y estructura.
Avanzo a través de la neblina y todo parece estar inundado de un eminente peligro. Mi rostro se tensa con cada paso que doy. «¿Qué demonios hago en este lugar?», suelo pensar con frecuencia. No hay piedra hecha polvo que no traiga recuerdos a mi mente de lo que en algún momento fue mi hogar. Una nebulosa de gritos, lamentaciones y llanto hacen eco en mi cabeza, justo así lo recuerdo.
La mañana del martes 23 de marzo de 2049, hubo una poderosa emisión de energía electromagnética de alta densidad que provino de una gran explosión. La onda de choque electromagnética se extendió por un radio superior a los quince mil millones de kilómetros y los campos eléctricos y magnéticos provocaron picos de tensión tan altos que afectaron por completo los servicios esenciales como la electricidad, el servicio de agua potable, la distribución alimentaria y los sistemas de comunicaciones. Fueron tres días en los que el país quedó sumergido en la oscuridad total; tres días en los que sólo se oía llanto, suspiros y quejidos. Al final, en medio de ese caos que parecía eterno lo único que alumbró fue la luz proveniente de la explosión nuclear, una explosión que tuvo un poder destructivo diez mil veces mayor que la bomba de Hiroshima. La onda expansiva, el calor y la radiación arrasaron con la ciudad desde los cimientos, causando una cantidad importante de daños y víctimas mortales. Washington D.C. fue otra ciudad que sucumbió bajo el poder armamentista del Imperio Rojo y, lamentablemente, países como Costa Rica y Panamá también fueron brutalmente atacados. Países que no contaban con defensa militar y que, posteriormente a los ataques, funcionaron por mucho tiempo como asentamientos del imperio. 
–¿Qué es lo que ponderan con sus bocas? –dice Miller.
Avanzamos a paso lento en medio de la multitud que tararea una especie de cántico. Los rostros hambrientos y enfermos del gentío miran con furia hacia el cielo mientras elevan las manos y las mecen.
–La niña divina será generosa y sanará nuestras dolencias –dicen unos.
–Ten misericordia de nosotros… Oh… Gran Jádis… Gran Jádis… –gritan otros.
–Estamos ante ti…, somos fieles y rogamos tu perdón –lloran otros.
Son tantas voces cantando con muchísimo ánimo. Hombres y mujeres danzando al son de las melodías. Chicos tumbados a los costados a la espera de obtener un lugar en el barco mercante.
Siento un ligero espasmo en el pecho cuando avisto a un par de soldados en la entrada del muelle. Adopto una postura de valentía; un rostro firme, lleno de seguridad y cosas por el estilo.
–¿Creen que sea necesario llamar a Agathea –dice Martínez?
Miller se frota los ojos.
–Creo que podemos manejar esto.
–Estoy de acuerdo con Miller –digo–. El animus no sigue reglas estrictas, tampoco domina a la perfección nuestro lenguaje y la manera de ver el mundo. Una simple orden…, nos puede desaparecer a todos.
Silencio. Son segundos de un silencio sepulcral.
Los ojos del animus brillan en la cercanía, levitan en la más interna oscuridad. Nos sigue con su mirada desde lejos, esperando una señal, una orden, una oportunidad de asesinar.
–Esos ojos me hielan la sangre –dice Miller. El hombre suspira profundamente.
–A mí también –le digo.
–Hagamos lo nuestro y hagámoslo bien –agrega Martínez.
Ya nadie lleva una cara larga. Todos mantenemos un rostro sencillo y cargado de autoridad, algo así como un momento de paz en medio de la calamidad. Descendemos de forma paciente hasta el muelle. Miller no quiere parecer malhumorado y decide quedarse en la parte más alejada, pero es casi que imposible no darse cuenta que la ira lo invade por completo.
A sólo unos cuantos metros de la entrada, me detengo frente al saludo cordial del oficial a cargo. Su compañero golpea un pequeño mostrador a un lado de donde se encuentra, el cual se resquebraja en partes a causa del frío o la erosión. Después sigue el resto del cuerpo, que se lleva por delante un grupo de sillas y lo hace retroceder a tropezones. Instintivamente se acomoda la gorra en su cabeza y luego intenta averiguar qué estamos haciendo parados frente a él; o, al menos, eso es lo que parece.
–La fuerza militar se ha marchado –exclama el soldado–. Todos se han ido.
Miro con rapidez, tratando de acostumbrarme a los gestos cargados de nerviosismo de aquel joven soldado.
Percibo que Miller se acerca con naturalidad, se ve más relajado.
–¿Sólo ustedes dos tripulan el barco? –balbucea Martínez con voz casi inaudible
–Y el capitán… Y una pequeña parte de la tripulación…, pero somos los únicos uniformados –dice el joven soldado, temiendo que esas palabras le ocasionen serios problemas–. Mi nombre es Newton y ya pueden bajar sus armas.
–Ellos vienen por la niña divina y por su madre –grita un hombre en la distancia.
–¿Se refiere a esta mujer? –volteo la mirada hacia el joven y abro una pequeña proyección holográfica con la foto de Svetlana Romanov.
Newton asiente.  
«¿Por qué el sargento Steven Harris dejó que me llevara el QHIC? ¿Por qué parece que daré con el paradero de Svetlana Romanov? ¿Por qué…? ¿Por qué tomarse tantas molestias?»
–Todo apunta a que hemos dado con el paradero de la mujer –dice Martínez.
–La gente viene de todas partes, la mayoría vienen a ver a la niña y a sanar sus dolencias. Muy pocos vienen buscando a Svetlana –agrega Newton algo incómodo.
–¿Por qué el cambio de humor? –pregunta Miller a unos cuantos pasos.
–Ella no es alguien con quien quieras hablar –responde el soldado–. Svetlana es quien maneja la seguridad de la isla y domina cada perímetro. Ella decide quién puede entrar y quién no.
–Entiendo –le digo, mientras miro detenidamente la expresión del teniente Miller. Se sobreentiende que las cosas pueden llegar a salirse de control.
Tanteo los oxidados bordes de la embarcación hasta que llego al sitio indicado y tomo asiento. Escucho el crujir de mis huesos debido al cansancio y mis pies se relajan.
–¿No te parece extraño todo esto? –le pregunto a Martínez.
–¿Te refieres a que todo parece estar siendo manipulado por alguien más?
–Exactamente –le digo, sumamente asombrado con su alto grado de percepción–. Nos permitieron llegar hasta aquí con el QHIC. Nuestro gobierno mantiene en libertad a una líder militar rusa en pleno epicentro de una guerra nuclear. Me gustaría saber qué hace una niña übermensch sanando las enfermedades de toda esta gente.  
La teniente hace un gesto positivo con la cabeza.
–También me interesa obtener respuestas –dice–. La niña no sólo está sanando sus dolencias, ¡echa un vistazo!
Las palabras de la mujer generan un extraño efecto. De inmediato, me permito un momentáneo vistazo a la tripulación.
A pocos metros de donde me encuentro, en los amplios pasillos de la embarcación, un grupo de personas enfermas me mira directamente a los ojos. Al examinar uno a uno con detenimiento, me percato de las distintas afecciones y padecimientos de la mayoría. «Y lo llamaron Clavígula, el hombre justo y sanador de todos los males de la Tierra». Me pregunto si todos los übermensch poseen las mismas capacidades extraordinarias.
–¿Ustedes creen en milagros? –Dice Newton–. Los seres humanos que ingresan a la isla sin una extremidad salen completos. Vienen con una grave enfermedad y son sanados. Pregúntese si Dios y su santa voluntad han enviado a estos semidioses. Quizá no sean tan malos después de todo. Las obras de Dios son misteriosas.
Comprendo que el joven atraviesa por algún tipo de despertar espiritual. Hace semanas que soy testigo de extraños sucesos, realidades que parecen extraídas de un mundo bizarro. La combinación de la ciencia con la religión, puede generar un caos extraordinario en la mente de muchas personas. Es preocupante y tengo una idea muy clara y profunda de qué tan perjudiciales son estos nuevos conceptos implantados en la mente humana.
–Bien. Creo que la niña divina es en realidad un übermensch que está sanando a los enfermos –le digo a Miller–. Estamos a un paso de un ataque inminente y nos encontramos justo donde nos quieren, en el ojo del huracán. Creo que nuestro gobierno no quiere dejar cabos sueltos y eso nos incluye. 
–Lo noté desde un principio
–murmura el teniente.
–¿De qué están hablando? –el joven soldado se muestra asustado. Se lleva una impresión desgarradora.
–De nada, no hay de qué preocuparse –le dice Martínez al joven.
–Hay que encontrar a la teniente Svetlana Romanov y a la niña –digo con puntuación–. Y hay que buscar una manera de salir de este lugar con vida.
No estoy seguro si estos eventos tienen relación con una estrategia militar de exterminio, pero es mejor actuar con rapidez. El joven soldado no está seguro de entender lo que realmente sucede en este lugar. Somos como ovejas en el matadero.




Capítulo 8: Metro Hábitat

–¡Santo Dios! –exclama Martínez, que regresa dando tumbos y con cara de asombro.
La niebla va desapareciendo de forma gradual y los pocos rayos de luz que quedan se proyectan sobre un sobrecogedor sistema biológico. Una red compleja de entidades biológicamente relevantes, extraordinarias y de gran tamaño, se mueven a través de la exuberante fauna. La gestión de la tierra ha modificado las características naturales de la isla de Manhattan, al tiempo que regala una vista majestuosa y de insuperable belleza. Aunque aparenta ser el resultado de los embates directos de la radiación sobre el medio ambiente, tiene mucho más en común con un clima más húmedo y también más cálido que es poco usual en esta parte del territorio. La isla está rodeada de un mar de agua cristalina, parece potable. En cuanto a las nubes, las hay desde blancas y esponjosas hasta nubarrones de color púrpura, azúl índigo, amarillo fuego y violeta que se combinan con un cielo celeste. Orográficamente hablando, se han generado pequeñas montañas por encima de los escombros de las edificaciones, valles, llanuras, y hasta se puede apreciar la desembocadura de algunos ríos. La flora lo cubre todo: un complejo bosque tropical que es encerrado por un inmenso tejido de enredaderas con flores y praderas que ocupan gran parte del territorio, y plataformas de algas flotantes salpican el océano. Una enorme biodiversidad de animales e insectos pueblan las llanuras y algo muy parecido a un buitre notablemente distinto de otras aves de presa parecidas surcan los cielos.
–¿Qué clase de aves prehistóricas son esas? –pregunta Miller.
–De hecho, no son aves que hayan estado extintas –contesta Newton–. Los Quebrantahuesos son una especie de aves mejoradas genéticamente y que reciben ese nombre por la costumbre de remontar grandes trozos de carne y huesos hasta grandes alturas para soltarlos, partirlos contra el concreto y poder ingerirlos para alimentarse. Creo que actualmente son las aves de mayor tamaño en todo el mundo: su altura varía entre los tres y cuatro metros, con cerca de nueve metros de envergadura alar. Esta nueva especie, sumamente cercana a los buitres, es claramente diferenciable por su corpulencia, su plumaje marrón oscuro, la extensión y anchura de las alas y su corta cola.
–¡Son criaturas monstruosas! –dice Miller casi en un grito.
–Opino igual –murmuro.
–¿Son aves peligrosas? –pregunta Martínez
–Los Quebrantahuesos son una especie completamente nueva, algunos especialistas las han catalogado como aves rapaces que suelen alimentarse especialmente de animales muertos, aunque a falta de estos, son capaces de cazar presas vivas. Es una especie colonial, es decir, las parejas se agrupan en determinadas áreas de la isla para alimentar a sus crías. Las he visto construir sus nidos en las partes más altas y expuestas de algunas edificaciones que siguen en pie, de modo que pueden entrar volando y posarse sin dificultad. 
–Espero no terminar siendo un bocadillo para esos monstruos –le digo.
–Tranquilo, estas personas no vendrían a la isla sabiendo que pueden ser devoradas por un ave de gran tamaño –agrega–. Con el tiempo hemos aprendido cómo mantenerlos alejados de la población.
–Eso me alegra, es genial que mantengan todo bajo control –le digo con un tono de asombro en mi voz–. Pero, ¿cómo sabes tanto de aves?
–Se todo lo que hay que saber sobre el hábitat. Muchos científicos han venido de todas partes del mundo y he tenido que acompañarlos en sus investigaciones. 
–Ahora lo entiendo –respondo secamente.
El soldado da algunos pasos hasta la proa del barco. Lo sigo sin saber qué esperar. El joven se detiene a pocos metros de un significativo número de personas infectadas con la techplague. Indica con un gesto que me acerqué. Obedezco de mala gana, y siento que la bilis se me sube a la garganta cuando percibo el olor de la podredumbre que expelen algunos contagiados.
–Lo llaman el Metro Hábitat debido a que las raíces del ecosistema natural emergen desde los túneles del metro –dice Newton cuando estoy cerca–. El medio ambiente se modificó en el instante en que la niña divina puso los pies sobre la isla y eso se puede confirmar. El entorno es ahora una cuna pigmentada de seres vivos y no vivos que interactúan naturalmente. Las condiciones ambientales, claramente uniformes, se han encargado de proveer un espacio vital a este tipo de flora y fauna silvestre. El tamaño de algunas especies de insectos es ahora diez veces más grande. Como se puede apreciar, algunos microorganismos son ahora los seres vivos más grandes del planeta. 
–Tienes conceptos muy definidos sobre lo que sucede en este lugar. ¿La radiación tiene algo que ver con todo este nuevo ecosistema?
–Me tocó ser el guía de los investigadores que el gobierno envió cuando todo esto comenzó, estaban interesados en saber lo mismo –responde el joven–. Extrañamente, no hay radiación en el aire, no existe un agente químico o tóxico que sea capaz de generar esta clase de hábitat en la isla.  
Asiento, agradecido. Cuando hablo, lo hago en voz baja y ronca, con fuerte acento.
–¿Ya saben qué tipo de fauna es?
–Creo que Jádis fue capaz de adaptar el clima para que las diferentes especies de plantas y animales sean capaces de convivir en completa armonía. El conjunto de especies vegetales nace de forma natural, no requieren de la intervención humana. El conjunto de las especies vegetales que se pueden encontrar en la isla, son propias de un inusual período geológico y habitan en un ecosistema determinado. La vegetación atiende perfectamente a la distribución de las especies mientras que la flora se encarga de la cantidad. Por lo tanto, la flora, según el clima y otros factores ambientales, determinan la clase de vegetación.
Me volteo hacia la teniente Martínez y le extiendo una leve sonrisa.
–Es sorprendente y la hierba es muy verde –le digo al soldado.
–Gran parte de la isla está cubierta de un pasto muy fino, el agrostis stolonifera, una especie de planta herbácea –continúa Newton–. Las plantas trepadoras y las enredaderas, sirven de escondite para las edificaciones que aún permanecen en pie y para todo aquello que se mantiene estático. Todo. Absolutamente todo… 
–Es un cementerio cimentado en concreto, acero retorcido y huesos. Eso es. No es otra cosa –dice uno de los tripulantes interrumpiendo al joven. Se ve algo molesto.
El soldado compone una expresión de perplejidad. Luego continúa. 
–Las flores han tupido los bordes y el interior de la isla. Posee una belleza singular, jamás antes vista en esta parte del mundo. Crecen en todos los tamaños y formas. Cientos de especies de diferentes colores, se han agrupado y han creado las condiciones apropiadas para que vivan organismos, toda clase de especies y comunidades animales. Una gran población biológica reside en la isla y son capaces de reproducirse.
–¿Qué tipo de flores son estas? –dice Martínez, señalando un horizonte colmado de color y un encanto que puede ser hipnótico.
–Hay toda clase de narcisos que se mueven buscando la orientación del Sol. Nenúfares que se convierten en arbustos de gran tamaño: algunas llegan a lucir como árboles pequeños y otras se convierten en largas y delgadas lianas que cuelgan en las alturas. Hay todo tipo de orquídeas y magnolias. Una extraña variedad de flores exóticas es abundante sobre los dominios del Hudson Heights y el parque Highbridge, pero hay más variedad sobre los límites del Central Park.
–Hay mucha actividad en este lugar –dice Miller, mientras señala a un enorme Tardígrado que se alimenta de la exuberante vegetación.
El joven lanza una mirada gélida.
–Esta sensación de paz seguramente cambia la manera de pensar de las personas –digo.
–La isla es un campo pequeño –responde Newton–, pero está lleno de respuestas nuevas a preguntas viejas, preguntas sobre el origen de todas las cosas y de las fuerzas que rigen el universo. Creo que el hábitat posee el potencial de llevar a cada persona a una vida llena de espiritualidad. Hace unos días, mientras realizaba una de mis tantas rondas nocturnas, distinguí una forma de energía, que era capaz de unirnos a todos. Sentí una extraña conexión, como si todo estuviera entrelazado de alguna forma. Creo que hay una fuerza mayor que es capaz de regir a todas las demás… y ha estado siempre a nuestro alrededor
Tengo una enorme paz creciendo en mi interior, es algo inexplicable. Es todo lo contrario a las emociones que siento cuando estoy cerca del animus.
–¿Sientes esa leve paz? –le pregunto a Martínez.
–Es extraño…, también la percibo. Es como si nada importara y todo tuviera sentido.
–Creo que el hábitat es capaz de generar esta extraña sensación, como el efecto de una droga alucinógena.    
–¿Crees que esto sea obra de un ser superior?
–Sabes, los ingenieros de Biotech lograron manipular moléculas individualmente y entender cómo funcionan a un nivel atómico. Fueron capaces de medir el tipo de interacciones que establecen unas con otras y hasta moverlas de forma individual de un lugar a otro. Lo que dio como resultado un nuevo salto evolutivo que depredo a nuestra especie. El doctor Sokolov mencionó que los übermensch pueden ser expertos diseñadores y fabricantes de componentes, sistemas biológicos y nuevos organismos capaces de responder a determinados estímulos de una forma programada, controlada y fiable. También mencionó que habían desarrollado la habilidad de interactuar de forma directa con los estados de la materia y manipular los átomos y las moléculas de forma precisa –hay un breve silencio–. Esas cualidades, desde mi perspectiva, son obra de lo que entendemos por poder superior.
El comentario causa un extraño efecto en la mujer. A regañadientes, se permite una momentánea incursión intelectual en el terreno de lo inimaginable.
–¿Contra qué nos enfrentamos realmente?
–Imagina a los übermensch creando conjuntos de materiales de organización compleja, seres capaces de intervenir en sistemas de comunicaciones moleculares que los relacionan internamente y con el medio ambiente. ¡No hay nada de humanidad en eso! Hemos creado una versión humana de Dios.
–¿Qué vamos a hacer?
–Impedir que otros tengan acceso a esta clase de conocimientos.
Una mirada de desconsuelo se dibuja en el rostro de la mujer. Ella, al igual que los demás, sabe que nada va a cambiar y que todo va a empeorar en algún instante. Es lógico pensar de esa manera. Yo lo pienso así.




Capítulo 9: El Festival de los Redivivos

A simple vista, se puede notar como la terminal de cruceros de Manhattan es ahora un espacio vital para todo tipo de plantas exuberantes y pequeños animales invertebrados. La embarcación se aproxima hasta la orilla y, mientras observo, una estampida de mariposas de cristal vuelan temblorosas en el aire seco, adoptando formas vagas, inciertas y majestuosas con el borde de sus alas, a veces teñidas de rojo o naranja.
–Es como estar dentro de un sueño –dice Martínez casi en un susurro.
–Es algo irreal –le digo.
–¿Qué es ese ruido? –pregunta Miller un tanto preocupado.
El sonido de tambores y trompetas comienza a mezclarse con el bullicio del gentío que parece estar reunido en la carretera del lado oeste. A veces hay gritos de júbilo y durante largos periodos hay risas desbordadas. Miller me señala con un gesto como la terminal del puerto ha sido adornada con restos óseos y cráneos de grandes animales. Hay vigas de madera por todas partes y una entrada decorada con enredaderas y orquídeas de todo tipo de colores. Aquí, el ingreso parece un portal a otra dimensión, no falta ningún detalle.
Al instante, un pequeño grupo de hombres aparece de la nada, vestidos con atuendos muy llamativos: usan camisas con un aspecto de huesos hechos a mano que combinan con guantes con estampados de huesos y que colocan debajo de un chaleco rojo con detalles de botones de calaveras en la parte delantera y remolinos de serpientes en la espalda; usan sombreros intrincados con arpilleras y una tela de estilo tribal con calaveras y plumas en el centro del ala. Reina un escenario de celebración, y por ello me extraña el significado que pueda tener tal vestimenta. Hay un banco de alto respaldo colocado de cara a la fila de individuos de la izquierda, y me parece que hay un anciano con ropas holgadas y bonete de paño sentado en él, aunque no estoy seguro. No me gusta nada lo que veo allí y nuevamente siento temor. Y mi temor va en aumento, porque cuanto más miro el maquillaje con la marca de la muerte en el rostro de aquel anciano, más repugnante me parece su significado. No pestañea, y su piel parece haber sido cubierta de cal. Por último llego a la plena convicción de que aquel hombre no es uno más entre el gentío sino una especie de guía que da órdenes con diabólica habilidad. Entonces sus arrugadas manos, curiosamente pintadas de rojo, hacen señas con pasmosa soltura, informando a los demás de que debemos esperar un rato antes de ser conducidos al sitio donde se celebra la festividad.
Miro como sin ver, y mi cabeza dio un par de vueltas como las hélices de un helicóptero, mientras me pregunto si cerrar los ojos por un instante me hace despertar de este sueño interminable. De todas formas, lo dudo.
El capitán coloca una lámina delgada de metal entre la amura de estribor de la embarcación y la terminal del puerto, y luego camina con toda tranquilidad hasta la entrada. Un grupo de mujeres de aspecto dramático que visten corsés rojos coronados con abrigos largos victorianos, mallas negras, botas de tacón alto, pelucas rastas, sombreros de copa y máscaras de media cara con la marca de la muerte, aparecen en medio de una danza, mientras arrojan flores de cempasúchil y murmuran cánticos en una lengua que no logro comprender.
–Latik nak at anarak –cantan a toda voz–. Kamik um chaq narak. Asink… Asink num betec…
Han creado una celebración ficticia que adora a la muerte, que encauza el miedo real de los hombres, sublimando los instintos. Al trasplantar la causa del miedo, sustituyéndola por una fantasía que es inventada, se conjura el deseo objetivo de subsistir a la muerte violenta, al futuro que no existe, al pasado tenebroso. La población angustiada manifiesta el miedo como arte y, agitándolo como tal arte, sienten ese alivio que, según nos enseña la psicología, es un magnífico aliciente para determinar la conducta humana.  
A veces, la algarabía es un ruido apagado. Luego parece aproximarse, como si viniera atrapado en la brisa. No sé por qué, me recuerda el ruido que hace la tierra al agrietarse, luego de consumir todo a su paso. 
Descendemos de la embarcación, después de que el capitán nos hiciera señas con la mano, nos acercamos al gentío y desde ahí contemplamos una pequeña parte de la ciudad desde fuera. Otra vez nos rodea el grupo de mujeres, así como al capitán; pero la melodía que interpretan es distinta a la anterior.
–Malik cag atnem, yev menahem salik at mecdiat. Alaben… Sanac alaben… Ayiv culp narak, salim harem anarak. Alaben… Sanac alaben…
–Qué idioma tan extraño –digo al joven soldado–. No comprendo lo que dicen, pero me resulta tan acogedor.
–Es más una lengua universal –responde–, que la niña divina adoptó a nuestro lenguaje común, se trata de la verdad única y espiritual, probada por la experiencia. Y el lenguaje es, ciertamente, más creativo y más terrible que los egoístas deseos de nuestra mente. Una palabra entera, mi buen amigo, es capaz de dar vida donde nunca hubo, como una fuerza, una energía mística e inefable, velada por todas las formas de la materia. Pero también tiene la fuerza de destruir al hombre, al mundo, al sol y las demás estrellas. Uno a uno y conjuntamente, tanto la materia como la energía, están sujetos a seguir las órdenes del "lenguaje primario".
–Sigo sin entender –agrego.
–Echa un vistazo a tu alrededor –dice Newton mientras levanta ambos brazos y se aleja dando pasos entrecortados.
Como por arte de magia, cuando volteo la mirada hacia la entrada, puedo notar como de la tierra brotan nuevas enredaderas y crecen hasta florecer y como cada arbusto termina siendo un árbol que da fruto. Y por más increíble que parezca, los peces en el agua se multiplican como rosetas de maíz y nadan con cierto desenfreno hasta incrustarse en las redes de las embarcaciones cercanas. No puedo ni imaginar, cómo es posible que un grupo de frases, pronunciadas en una lengua extraña, sean capaces de activar la materia.
Avanzo, y en compañía de Miller y Martínez nos internamos en la ciudad, y ahí notamos que los Redivivos están por todas partes: en cada calle y cada avenida, en cada tejado de cada edificio que aún permanece en pie. La muchedumbre ha salido de sus escondites, y están maravillados en sus propias calles, porque los Redivivos, hombres, mujeres y niños, se apiñan por todas partes y todos hacen alguna cosa rara. Unos bailan las pegajosas danzas que han aprendido del übermensch, arqueando y girando sus cuerpos tan vertiginosamente, que la vista ya no puede seguirlos. Otros tocan los tambores, las trompetas y los violines, instrumentos bellos y placenteros que están llenos de horror, perdidos por la noche que se aproxima, en este extraño y placentero hábitat de donde todas las cosas son hechas nuevas.
–Los Redivivos son una extraña y enigmática tribu, que una vez cada siete días visitan la zona cero, cruzando el río Hudson por un puerto que ellos mismos han construido, para adorar la imagen de los übermensch y encontrar sanación –dice el joven soldado.
–Esto es inaudito –agrega el teniente Miller algo molesto.
–El fin justifica los medios –Newton busca las frases correctas en el momento indicado.
–Recurrir al enemigo para solucionar errores del pasado, no tiene justificación –digo con un tono de voz grave–. Nadie puede tapar el Sol con un dedo.
–Lamento decirte que ya lo están haciendo…, y a nadie parece importarle.
–Eso se puede notar a simple vista –agrega Martínez.
Salimos a la tenebrosa y enmarañada red de callejuelas de este increíble hábitat artificial. A partir de este momento, las luces se van apagando una a una tras las aberturas de las edificaciones, y contemplo la horda de figuras encapuchadas que surgen gritando y danzando de todas partes y forman una interminable procesión a lo largo de la calle 41 y la onceava avenida, hasta más allá de las ruinas ardientes del museo de cera Madame Tussauds, de los edificios memoriales como el One Times Square y las casas de madera de techumbre de paja que adornan la avenida Broadway. La muchedumbre va recorriendo montañas empinadas, cuyas casas lúgubres se recuestan unas sobre otras o se han construido sobre las ramas de los árboles, y atraviesan antiguas plazas e iglesias y las linternas de la multitud componen un mar de estrellas vertiginosas y fantásticas.
Entonces, mientras nos comunicamos en ese lenguaje silencioso de señas, se agitan las sombras en la oscuridad que nos envuelve; y a lo lejos, en la calle, oímos algo, un fuerte estruendo que se va acercando más y más…, como un motor a toda velocidad. De pronto cesa a pocos metros. Me precipito contra un muro de contención  y veo al enorme Quebrantahuesos, negro y emplumado. La envergadura de sus alas se extiende y se vuelve a cerrar, ocasionando una brisa huracanada. Me acerco temblando hasta donde se oculta el teniente Miller y mantengo la cabeza agachada, aunque se que no hay arma ni estrategia que me protejan de aquel enorme pico que muele el concreto como si estuviera hecho de harina. La veo ascender despacio entre los árboles. Cuando llega a la cumbre del One Times Square, las pantallas publicitarias se desmoronan, podridas, al tocarlas. Siento una fuerte presión en los hombros. Con los ojos desorbitados trato de escudriñar quien habita en la oscuridad, pero aunque me mantiene cautivo, no alcanzo a verlo. Sólo grito al sentir que me envuelvo en sus garras enormes y afiladas. Me muevo con furia mortal, pero tengo las manos inútiles. Me quito el cinturón de la chaqueta y siento un fuerte golpe en la cara. Luego, al caer, escucho el grito desesperado de Martínez al aproximarse dando saltos y moviendo los brazos con locura. Y mientras me arrastro, aún puedo percibir la presencia del ave, porque el movimiento de sus alas hace mecer con furia las ramas de los árboles y levanta el polvo desde las profundidades del suelo.  
–¿Te encuentras bien? –pregunta la mujer.
–Creo que sí, sus garras no lograron penetrar la carne –respondo.
Durante un par de minutos permanezco inmóvil, sin fuerzas, presa del horror y la angustia. Al sujetar la mano de Martínez e intentar por mis propios medios incorporarme, echo a correr colina abajo, hasta encontrar refugio en las ruinas del teatro Minskoff. Los Quebrantahuesos se reúnen y revolotean en círculos desde las alturas, esas criaturas deformes y de mirada enloquecida que constituyen el testimonio del mal y la corrupción.
–Nunca los había visto comportarse de ese modo –dice Newton, acercándose a pasos entrecortados.
–Y no es de esperar –le digo–, nuestra presencia nos es bienvenida en este lugar.
–Pero…, ¿cómo? –dice Martínez en un sobresalto.
–El doctor Sokolov dijo que los übermensch son capaces de adquirir información por medios diferentes a los sentidos conocidos y pueden entrar en la mente de las personas y leer sus pensamientos –respondo.
–O alguien más nos ha delatado –agrega Miller con la mirada puesta en el joven soldado.
Me parece que tiene razón, al menos. Sin embargo, lo cierto es que la forma tan espontánea en que Clavígula llegó al poder, difundiendo esa doctrina de odio en contra de toda ideología o creencia religiosa y, mientras tanto, las organizaciones paramilitares del partido se encargaron de aterrorizar a sus enemigos políticos… No tardó mucho en convertirse en una figura clave de la política mundial gracias a la colaboración de numerosas naciones y empresarios que lo proclamaron como una deidad absoluta. Esas acciones siguen marcando sin cesar el paso del tiempo, para cuando la humanidad se dio cuenta que habían cometido un error y que habían sido manipulados por el idealismo de una mente enferma, ya era demasiado tarde para enmendar las cosas. Y mucho antes de comprender de qué se trataba, el mundo ya estaba en guerra. Muy pronto el übermensch se convirtió en canciller imperial y líder, con poderes dictatoriales, de las Fuerzas Partidistas del Imperio Rojo desde el año 2045 hasta su muerte. Dirigiendo a la Nueva Unión Partidista durante una gran guerra que se prolongó por setecientos días y que inició con el macabro propósito de cumplir sus planes expansionistas a nivel mundial y establecer un nuevo credo de ideologías. En el mundo se agitaron vagos sentimientos de dolor y de alarma. Algunos intentaron interponerse, aunque en vano al principio, porque el latido de sus muertes no golpeó como sonoros tambores hasta mucho tiempo después. El objetivo del emperador siempre fue establecer un “nuevo orden mundial” basado en la absoluta hegemonía del Imperio Rojo. Su política exterior e interior tenía el objetivo de apoderarse de los Estados Unidos –espacio vital– para los países del continente americano, promoviendo el enriquecimiento de uranio en Rusia y, tras los ataques con armas nucleares en territorio americano y Centroamérica el 25 de marzo del 2049, se violó el Tratado de No Proliferación Nuclear, que establecía las condiciones de no usar armas de destrucción masiva. Bajo la dirección de Clavígula, las fuerzas del Imperio Rojo y sus aliados ocuparon en el año 2048 la mayor parte de Europa y el norte del continente asiático. Esas conquistas territoriales se incrementaron paulatinamente después de la conquista de la ciudad del Vaticano, hasta el 30 de mayo de 2050, cuando los ejércitos aliados del Clan de las tres Cruces derrotaron al Imperio Rojo y ejecutaron, con la pena de muerte, al übermensch. Por motivos de intolerancia religiosa, Clavígula causó la muerte a más de cuatro mil millones de personas, en lo que actualmente muchos lo denominan como el sexto evento de extinción masiva. ¿Acaso la habilidad del übermensch de manipular la mente humana fue la causante del fin del mundo? ¿O todo es culpa de Agathea?
Luego, de repente, con el corazón comprimido, me doy cuenta de que hay un sonido misterioso muy cerca, dentro del teatro Marquis, y cuando me volteo para observar mejor, lo localizo de manera indiscutible a pocos metros de donde me encuentro. El credo de los Redivivos, que evidentemente se ha agrupado alrededor del edificio, adoran fervientemente la imagen de Clavígula. Hundiendo la mirada en una desgastada estatua de yeso, consiguen evocar a dicha entidad, a la que rinden culto mediante sacrificios de animales. La imagen de yeso, que mueve los labios y dice palabras con voluntad propia, solloza en la oscuridad como si fuera a partirse en mil pedazos y emite un sonido quejumbroso que hace temblar la tierra. 
Mi primer sentimiento, antes de pararme a pensar, es una espeluznante y horrenda perturbación. Aquel sonido irritante, inhumano, que resuena en medio de aquella agrupación, me mueve las entrañas. Es tan insoportable, tan estremecedoramente insoportable… ¡y tan vacío! «¿De qué sirven los lamentos que brotan de la boca de un ser inanimado?» Después, naturalmente, al recobrar mayor claridad, siento que el terror comienza a dominarme y me hiela la sangre.
–Tengo escalofríos que me recorren el cuerpo –dice el teniente Miller.
–Las imágenes del infrarrojo eran correctas –digo–, hay un enorme tráfico de personas que entran y salen de este maldito lugar.
–Esta ciudad es prácticamente territorio prohibido, según he aprendido a costa de testimonios –agrega Martínez en un murmuro–. Por ejemplo, en el fuerte Polk solían decir que no era aconsejable rondar los alrededores de Union City en el condado de Hudson, ni por las proximidades de cualquiera de los templos que aún adoran la imagen del übermensch. Solían decir que los cultos practicaban las más extrañas ceremonias y utilizaban unas vestiduras religiosas sumamente llamativas. Y no se equivocaron –no tarda en asomar una expresión de ansiedad, y por último confiesa que no se encuentra completamente bien; se siente inquieta y con sensación de vértigo.
Exhalo un suspiro y me pregunto cómo alguien tan lista, como la teniente Olivia Martínez, termina enredada en una misión como esta. Tengo poco tiempo de conocerla y puedo distinguir lo incómoda que se siente con esta misión. Sé que su experiencia en combate es mínima, pero su habilidad en el manejo de equipos de tecnología militar la vuelven alguien muy valiosa e indispensable. Se que ella formó parte del equipo de combate de la Tercera Brigada en el Fuerte Polk, una base militar ubicada en la parroquia Vernon en el estado de Luisiana. Fue asignada a mi escuadrón por recomendación del sargento Reylee. También sé que cree en la religión y es una ferviente creyente de Dios, hasta el punto de consagrar los últimos años de su carrera militar a estudios de exégesis bíblica, el único texto sagrado que le es realmente accesible. Su familia es originaria de la ciudad de Veracruz, México. Y se mudó a los Estados Unidos para cursar la preparatoria y trabajar en el restaurante de comidas rápidas de sus tíos en el estado de Massachusetts.
–Es hora de seguir avanzando –dice Miller.
Avanzo en silencio y saco el QHIC del bolsillo lateral derecho de la mochila. El artefacto parpadea con un brillo azulado que proviene de su sistema de carga. Es obvio que el computador cuántico es una máquina hipotética que es capaz de continuar funcionando eternamente después del impulso inicial y sin necesidad de energía externa adicional. Basado en la idea de la conservación de la energía. Martínez lo observa y se adelanta un par de pasos. Cuando sale de allí me quedo asombrado, sus piernas se mueven con ágil eficacia, como una corredora de alto nivel que busca un punto alto para observar. Su cabello largo y negro está ceñido en la parte posterior de la cebeza con una coleta y se enrosca en torno a su amoldada cintura. Con esa vestimenta militar produce cierta admiración por sus buenas cualidades como si fuera capaz de realizar cualquier tipo de hazaña extraordinaria y que requiere de mucho valor. A pesar de eso, la teniente posee instintos que demuestran cierta debilidad: su silencio reservado y su gran resistencia. Y también sus supersticiones. Esos enormes ojos color avellana, están enfocados en la gran cantidad de personas que marchan a través de la séptima avenida, y tiene esa mirada penetrante, como si quisiera cambiar el mundo con un parpadeo. Avanza de nuevo hacia mí con el rostro levantado, suspirando.
–Se donde encontrar a Svetlana Romanov y a la niña übermensch –dice la mujer, mientras mete la mano en el bolsillo, saca una cadena de oro con una cruz y se la coloca en el cuello.
–Muy poco tiempo ha transcurrido desde que viajero alguno quisiera encaminarse y enfrentar a la niña divina y a su madre…, y aun entonces sólo se atrevieron a ir los jóvenes valerosos y aventureros…, que ningún parentesco tenían con los Mercenarios o con miembros del ejército –dice Newton con la voz entrecortada.
–Tengo un mal presentimiento, agente Wolf –en algún lugar, la voz del teniente Miller no deja de susurrar–: Nos acercamos a una muerte inevitable. 
Alzo la mirada, y en cada extremo de la vía, la celebración comienza a presentar períodos permanentes de permisividad y de cierto descontrol: el gentío levanta ofrendas, comen y beben, así como también se ocupan de regocijarse. La abertura en la carretera se vuelve lo suficientemente amplia como para permitir el paso de los enfermos y de aquellos que buscan obtener conocimiento. Lo que queda de las estructuras, muy poco iluminadas por lo que queda de la luz día, se ven más tupidas por las enredaderas, los árboles y las pequeñas colinas que están cubiertas de flores. Y un cielo tan rojo como la sangre se observa en la lejanía.




Capítulo 10: La Esfinge de la Calavera

–«Todo lo que siembras, cosechas –es la voz de una mujer susurrando en mi mente–. Todo lo que das, lo recibes».
Las imágenes comienzan a tomar forma lentamente, como fantasmas que emergen a la superficie desde la profunda oscuridad.
Es una mujer vestida de blanco y con un velo que le cubre el rostro.
La contemplo desde los remanentes de una estructura de concreto que yace en el suelo. Al otro extremo, la mujer permanece de pie, inmóvil, imponente y con el velo que le cubre el rostro. Un olor a lirios se extiende en todas partes. Es un olor hipnótico y seductor.
–«Mi querido Lobo –susurra de nuevo la voz en mi mente–. Mi esposo amado».
Cada palabra se siente como si clavaran una estaca en mi cerebro y penetrara hasta la parte más profunda de mi ser. Me siento enfermo, temeroso y apenas si puedo mover las manos.
–¿¡Quién eres!? -exclamo.
Miller me mira preguntándose con quién hablo.
–«Dame lo que quiero y te daré lo que quieras –susurra la voz–. Yo soy vida y también soy muerte».
Doy un paso hacia ella, pero advierto que, además de permanecer sin moverse de su sitio, sus pies no tocan el suelo. Ahora noto que es un cuerpo flotante, como una aparición fantasmal.
–¡Tú no eres Clare! –Grito con desesperación–. Seas quien seas…, sal ahora de mi cabeza… Te lo ordeno.
–¿Ya no me amas? –pregunta la entidad fantasmal mientras extiende sus delgadas manos.
–¿¡Qué es lo que quieres!? –vuelvo a gritar.
Algo desconcertado. El teniente Miller me toma del hombro y me agita con fuerza.
–¿Con quién demonios hablas?
–¿Qué acaso no puedes verla? –le digo–. La mujer… viste de blanco… usa un velo en el rostro.
–Lamento decirte que no veo a nadie con esa descripción.
A modo de respuesta, la mujer se va retirando poco a poco el velo de su rostro. Es increíble el parecido con mi esposa y, terriblemente, una serie de recuerdos se me vienen encima. Su aspecto es majestuoso, tal y como recuerdo. Observar de nuevo las líneas finas que componen su rostro es algo poderoso. Esos ojos grandes y expresivos. Su cabello largo y castaño cuyos tirabuzones le cuelgan de los hombros. De su mano pende un collar de plata con el dije de un corazón por la mitad. La otra mitad cuelga de mi cuello y la cojo con fuerza.
–¿Cómo es posible? ¿Por qué? –digo con la voz entrecortada.
–¿Te encuentras bien? –pregunta el teniente Miller.
–Creo que es Clare –le digo mientras mis ojos se humedecen con las lágrimas–. Pero mi esposa murió en el ataque con bombas nucleares en la ciudad de New York. Lobo… Ella solía llamarme de ese modo.
–Es sólo una ilusión. Lo que sea que cubre este lugar te está afectando seriamente.
El rostro de la mujer permanece triste.
De repente, comienza a irradiar una luz intensa…, cada vez más y más brillante. Toda su forma comienza a dar saltos hasta que, con el estruendo de una explosión, desaparece por completo de mi vista.
Me quiero acercar gritando, pero Miller me lo impide.
–Mira quien es en realidad –dice casi en un murmullo.
La observo y ella me observa con esos ojos centelleantes que levitan en lo profundo de la oscuridad. Apenas si es perceptible una atormentadora sonrisa dibujada en su rostro.
–Maldigo tu nombre, Agathea –digo en un murmullo.
–«Perder a tu esposa y a tu hija te ha dado un sentido desmesurado de tu propia existencia  –dice el animus, colocando palabras en mi mente–, una necesidad profunda de atención excesiva y admiración. Tu carencia de empatía por los demás, te ha llevado a buscar relaciones conflictivas. Sin embargo, detrás de esa máscara de seguridad extrema, hay una autoestima frágil que es vulnerable a la crítica más leve».
–«No sabes nada de mí» –le digo.
–«Lo sé todo –y aquí enfoca Agathea mi figura polidimensional desde un ángulo psicopatológico–, pero tu monstruosidad apenas se refleja en tu vida externa. Exteriormente, eres un hombre vulgar, tímido, afable, educado y desvaído, que ni siquiera es huraño. Lejos de creer en magias y esoterismos, buscas siempre ser un hombre lógico, materialista, racionalista, ateo. Tu vida pública siempre ha sido la de un moribundo fracasado. Tus pocos amigos te quieren porque eres, ante ellos, un alma liberada y capaz de manifestar toda esa entusiasta pasión reprimida. Tus colegas te han ignorado por completo. Pero…, ¿por qué alguien te odiaría?»
–¡Détente! –grito con desesperación–. ¡Te ordeno que dejes de hablar en este instante!
–«Sé lo que hiciste, Ezra Wolff. No puedes ocultarte de mí» –su voz desaparece al instante y su presencia es más que sofocante en mi interior.
Es inconcebible que tal ser pueda existir y que su infinita conciencia se manifieste a través de cuerpos y formas que ya hace tiempo habitan en la fantasía macabra y caótica, formas de las que sólo los cuentos y las leyendas han conservado un fugaz recuerdo bajo el nombre de demonios, monstruos, seres de ultratumba y espectrales.
Tengo miedo. Huele a lirios y en algún lugar hay algún tipo de maquinaria pesada que emite un sonido ensordecedor. Se me acelera el corazón, y el bullicio de la muchedumbre también se aviva.
–¿Qué ha pasado? –pregunto al teniente Miller–. ¿Cómo lo ha hecho?
–Nada tiene sentido en este lugar. Lávate el rostro, piensa con la cabeza fría.
Vuelvo la mirada pero ese movimiento me provoca una punzada de dolor que se extiende por todo el cráneo. Respiro hondo varias veces y espero a que pase. Luego, metódicamente y con mucho cuidado, me incorporo de nuevo sin darle rienda suelta a mis pensamientos iracundos.
El manto de la noche cubre por completo el cielo y las estrellas brillan como pequeñas linternas que iluminan las fosas comunes. Puedo ver el panorama devastador que discurre de este a oeste, mantenida en un letargo profundo, similar a la muerte, sobre las ruinas del antiguo Borough de Manhattan. «¿Cuántos secretos prohibidos permanecen enterrados en esta interminable capa de rocas y minerales cristalizados que se formó luego de la detonación de la bomba nuclear?» Toneladas de asfalto, tierra y concreto fueron desintegrados mecánicamente, alterando de forma dramática las propiedades físicas del suelo. En este lugar se ubica la Zona Cero, una quietud de muerte donde habitan confusas figuras y el musgo crece espeso en el umbral de miles de restos óseos humanos que apenas sobresalen entre los escombros.
Escucho voces que provienen del gentío y la algarabía. Algunas miradas están directamente postradas sobre nosotros.
–¿Alguien sabe dónde está Newton? –pregunto un tanto confuso.
–Hace un instante estaba detrás de ti –responde Miller.
–Todo en este lugar es tan sospechoso –dice Martínez–, y eso me inquieta demasiado.
Asiento levemente, intentando huir de la devastación real, refugiándome en un mundo arquetípico de recuerdos silenciosos y paradigmas. Sobrepuesto al Manhattan en ruinas y satanizado, imagino una ciudad místicamente transformada. Frente al horror de aquel enorme agujero con forma cónica que se abre paso sobre lo que en algún momento fue el Central Park, me envuelvo con el sonido de risas y alegrías de aquella gran ciudad mecanizada. Los recuerdos del pasado influyen poderosamente y es imposible intentar esquivarlos. Los restos de mi esposa y de mi hija están sepultados en el fondo de todo este concreto y acero retorcido, debajo de este hábitat artificial que se alimenta de los muertos y que en ocasiones huele a lirios.  
Yo camino junto a Martínez, en medio de la muchedumbre inquieta. Avanzan enloquecidos: empujando con los codos y estrujando a los más pequeños. Y no obstante sigo sin ver un rostro ni oír una voz. Las columnas espectrales descienden más y más por el enorme cráter de suelo cristalino y todos se van aglomerando a medida que se acercan a la Zona Cero, lugar donde la bomba nuclear hizo explosión y donde se eleva una inmensa capilla blanca.
Miller contempla el lugar con expresión perpleja. Por lo visto, decide hacer caso omiso de lo que hace la multitud por el momento. Se vuelve hacia la teniente Martínez.
–No puedo ver nada –dice el hombre casi en un quejido. 
–Creo que hemos llegado –dice Martínez con una voz suave como la lluvia al caer.
–Quieres echar un vistazo –le digo a la mujer, esforzándome por controlar la ansiedad.
Martínez suspira, saca los prismáticos de su mochila e inspecciona el área
por unos instantes. Su mirada también es de asombro.
–Al menos hay unas veinte personas protegiendo la entrada, impiden el paso de los Redivivos y portan armas automáticas –la mujer habla con una frialdad que resulta inquietante–. También puedo ver a la niña divina, permanece sentada en una especie de altar lleno de flores y mariposas que sobrevuelan a su alrededor. 
–Como una maldita hada madrina –agrega Miller.
Dirijo la mirada con los prismáticos hasta donde se ubica la inmensa capilla blanca y me percato de la existencia de la niña übermensch, apenas perceptible por la gran cantidad de personas que la rodean. Siento en mi interior algo extraño, algo superior. Cuando observo a esas almas infelices ir delante de la niña para presentarles sus enfermedades y pedirle que les conceda salud, tengo claro que aquello no puede ser obra de Dios. «¡Esto no es un destino milagroso!» 
Martínez asiente, con expresión conmovida de repente, como si el hecho de estar en este lugar y ver a miles de personas adorando a un dios falso la abrumara con un torrente de pensamientos negativos.
–Concédele un minuto –murmura Miller.
Me preparo para lo que está a punto de suceder, cierro los ojos e inhalo un poco de aire. Después, vuelvo a respirar profundamente. Y una vez más. Y otra…
Observo de nuevo el sendero que debemos atravesar y pienso en un par de estrategias, pero estoy consciente de que ninguna será necesaria. Ellos saben que estamos aquí y eso me preocupa enormemente.
–¡Sabes! –miro a Miller–, creo que estas personas han estado al tanto de nuestra presencia desde antes de poner un pie en esta isla.
–Es muy obvio que saben que estamos aquí –agrega Martínez. Permanece impertérrita, sin quitar la vista del ritual–. Seguimos con vida y eso es una muy buena señal.
Asiento levemente, dándole toda la razón.
Aunque se que movernos bruscamente en medio de la muchedumbre llamaría demasiado la atención, sigue sin importarme.
–¡Adelante! –le digo a Miller mientras sujeto el arma con impaciencia–. Es hora de liberar al conejo de la caja.
Suspiro y me vuelvo bruscamente, recorriendo los espacios abiertos del antiguo santuario natural de Hallett. «No, no pasa nada», me miento a mi mismo. Aguanto la respiración, me meto dentro, y cuando estoy rodeado por la muchedumbre noto una descarga de adrenalina que siempre me invade en estos casos.
La teniente Martínez se mueve entre la multitud con el paso asertivo de una deportista. Su gran altura y agilidad son de mucha ayuda en este instante.
–Un grupo de hombres se aproxima –dice la mujer, colocándose a mi lado–, y están armados.
–Los problemas se acercan y espero que el genio que vive en la lámpara sepa cómo hacer su trabajo –dice Miller con voz ronca, refiriéndose directamente al animus. 
–Muy bien –agrega la mujer en tono provocador–, están a punto de rodearnos.
Cruzamos en medio del gentío. Ya estamos en lo que en algún momento fue Sheep Meadow. Al instante, siento que el mundo exterior se desvanece a mis espaldas. El ruido cesa. Sólo hay un silencio ensordecedor, que parece reflejarse por todas partes, como si el peor de los desenlaces estuviera a punto de devorarnos.
Los ojos de Miller y Martínez, como los de casi todos los demás visitantes, se dirigen inmediatamente hacia la Zona Cero, donde la inmensa capilla blanca parece desaparecer por encima de nuestras miradas. Grandes grupos de personas se avientan como misiles dirigidos hacia dónde nos encontramos, se arquean con elegancia en medio de la multitud, para desaparecer de nuevo hasta perderlos de vista. Ante nosotros, el ancho pasadizo que lleva hasta la niña übermensch se abre como un cañón profundo flanqueando por hombres que intentan someternos. En cada paso, el suelo parece estremecerse. El gentío, los enfermos y la oscuridad le dan a este inmenso cráter un aire fantasmagórico… como el de una tumba que es en realidad.
Tardo un instante en percibir la amenaza y, al intentar extraer el arma de la funda…
–Que nadie se mueva –grita un hombre grande y fornido que sujeta una escopeta y viste un uniforme de los infantes de marina.
–Bajen sus armas –grita otra voz. Un hombre aparece en medio de la multitud sujetando un rifle semiautomático.
Otro hombre me ilumina los ojos con una linterna de bolsillo.
–¡¿Qué hacen aquí?! –grita el hombre del rifle mientras me despoja del arma y le entrega mis credenciales al hombre de la linterna.
Esa información tarda un poco en acudir a mi mente.
–Aquí dice que su nombre es Ezra Wolff…, y es un maldito agente de la CIA. Un emisario del gobierno –el hombre baja la linterna con expresión de rabia en su rostro.
Uno de los hombres me coloca un juego de esposas en las manos. Me quedan ajustadas y puedo sentir cómo se detiene la circulación.
–¿Son espías del gobierno? –grita otro hombre.
Miro al hombre de la escopeta algo confundido.
–Queremos hablar con Svetlana Romanov –digo–. Es de suma importancia que nos lleven con ella.
–No nos agradan los merodeadores –agrega un Redivivo, demasiado cansado como para entrar en algún tipo de diálogo o negociación.
–¡Ya saben que hacer! –exige el hombre mientras me apunta con la escopeta.  
La brillante luz de la linterna no hace sino impedir ver o reconocer cada rostro. Afortunadamente, el hombre se la guarda en el bolsillo y me sujeta con fuerza del hombro.
–¡Ellas están hambrientas y siempre tienen apetito! –grita un Redivivo en medio del gentío.
–¿A dónde nos llevan? –dice Miller con impaciencia.
–Eso no te incumbe en este instante –responde el hombre con la escopeta, mientras intenta calmar los ánimos de la muchedumbre iracunda.
Escucho los gritos de la gente, pero lo que dicen me parece absurdo. Sigo avanzando, en medio de abucheos y tirones de pelo. El tumulto de personas parece no tener fin. Al pasar junto a la teniente Martínez, clavo la vista en los tabiques que hay al fondo de lo que en algún momento fue la fuente y terraza Bethesda. Ahora la alarma crece con más fuerza, cuando me percato de aquel par de ojos centelleantes que levitan en medio de la multitud. «¿Agathea está realmente de nuestro lado? o, simplemente, nos ha traído hasta este lugar para encontrarnos de nuevo con su antigua dueña. ¿Dónde se encuentra Svetlana Romanov?»
–¡Tienes que estar alerta! –la voz de Miller atrona en mi oído–. ¡Se que Agathea está cerca! ¡Se mueve! ¡Se mueve muy cerca! 
El teniente no deja de moverse, maldiciendo a cada paso que da.
Avanzamos lentamente en dirección este, atravesando los vestigios de Yorkville en el Upper East Side, a través de la calle 86. Veo una considerable cantidad de vehículos, autobuses escolares y de uso militar en ambos lados de la vía, permanecen estáticos, oxidados por el paso del tiempo, cubiertos parcialmente por la maleza y las enredaderas. «Este lugar es un cementerio», pienso, al percatarme que aún se preservan las osamentas humanas en el interior de cada vehículo.
–Las flores se encargan de decorar a los muertos –dice una voz a lo lejos.
Lo pienso un momento.
El hombre que está junto a mí se queda congelado con una intensa e inquietante mirada.
De repente, volteo la mirada hacia las ruinas de la casa Henderson y me sobreviene una repentina e instintiva sensación de horror… No sólo soy yo quien se percata del panorama, también los demás. Las pulsaciones de mi corazón se aceleran rápidamente. Mis músculos se tensan e intento incorporarme.
El hombre me coloca una mano en el rostro, firme, obligándome a ver la innumerable cantidad de seres humanos que cuelgan de extremo a extremo y que adornan el lugar. Los han colocado en las ramas de los árboles, en las enredaderas y en los armazones aéreos. Los cadáveres se mecen sobre los marcos de las ventanas y los balcones. Aparte, los Quebrantahuesos han hecho nidos en las azoteas que aún permanecen en pie y se alimentan de la carne descompuesta y de aquellos que todavía permanecen con vida. La sangre coagulada se mezcla con la sangre fresca y cae del cielo en forma de lluvia. Cae sobre mis ojos. Cae sobre mi nariz. Cae sobre mi boca.
–Llamamos a este lugar “La Fábrica de Huesos” y es común que la ansiedad aumenta cuando el aroma de la muerte se impregna en las fosas nasales, pero será mejor mantener la calma. No intenten moverse. ¡De rodillas! Quédense tumbados y no digan ni una sola palabra. Poco a poco se van a enfrentar a su destino –dice el hombre, mientras se inclina y me susurra al oído. 
Seguimos avanzando a través de la calle 86 y, sobre los bordes de la avenida East End, sobresale una estructura de concreto, una perfecta figura geométrica de cuatro lados y con una puerta de acero en el medio. De su interior, brota una combinación de cánticos que se combinan con lamentaciones y gemidos de muerte. Es una prisión y se perfectamente que habita en su interior.
–Abran la puerta y dejen salir a los prisioneros –dice el hombre de la linterna.
Un hombre surge del filo de la oscuridad, y con ambas manos y una fuerza sobrenatural, tira de una enorme cadena de acero que está enterrada entre la maleza y los escombros. La puerta se abre y, frente a nuestras narices, se muestra la típica escena de horror.
El hombre con la linterna ilumina los rostros horrorizados, sucios y derrotados, brutales y zafios, que aparecen como contenidos en una obra apenas menos monstruosa que los propios monstruos de esta isla. Luces y siluetas hambrientas. En efecto, los prisioneros que habitan en el interior de la bodega se nos presentan, a primera vista, como unos seres famélicos, corrompidos por los muchos castigos, poseídos por un ligero deseo de muerte y dominados por un absurdo orgullo negativo. Encerrados en un círculo pequeño y sofocante, debido a los grilletes de hierro que los mantiene inmovilizados desde las manos hasta los pies.  
–¿Qué locura es esta? –digo.
–Es hora de invocar a la bruja –me susurra Martínez, refiriéndose al animus.
–Son demasiados… Nos tienen rodeados… No lo vamos a lograr…
–¡Callados! –grita el hombre de la escopeta, mientras me golpea con el arma en la nuca–. He tomado parte en ceremonias y rituales que harían enloquecer a cualquiera. Y mire usted, agente de la CIA, la verdad es que parece aterrorizado, ¿aún acuden a antiguas religiones y creencias absurdas?
Completamente convencido de que el hombre no anda bien de la cabeza, le pregunto impaciente:
–¿Qué piensan hacer con nosotros?
El hombre de la escopeta no dice nada, simplemente sonríe.
Algo así como la manta del horror cubre en este momento el semblante de Miller y de Martínez; y sus miradas desfallecidas brillan a través de ella, como si una parte de sus almas cruzara el límite de la realidad y se perdiera en lo desconocido.
Los prisioneros avanzan. Sus pasos son indecisos, inseguros. Hay quienes añoran una muerte rápida e intentan moverse bruscamente, clavando los ojos en el nido de los Quebrantahuesos. Aquellos que desean sobrevivir, se lanzan al suelo e intentan sujetarse de cualquier cosa. «El mundo puede ser un lugar aterrador». Puedo ver como la marca de sus dedos queda grabada en la tierra y sus aullidos… son sonidos siniestros. 
En acuerdo con todos mis temores, se establece una diabólica escena, cuando estas inmensas criaturas descienden y tocan el suelo. Con sus proporcionados picos, arrastran a sus víctimas, dando unos saltos enormes y sobrevolando por la copa de los árboles, para luego dejarlos caer. Así es como los matan, antes de devorarlos.
Rápidamente, las enormes aves acaban con cada prisionero que encuentran, dibujando un estrecho círculo en el suelo y enfrentándose a muerte por el último bocado de carne.
–Esto está mal… Está jodidamente mal… –murmura el teniente Miller.
–¡Sangre tibia! –grita el hombre de la escopeta.
–¡Sangre tibia y roja! –grita el hombre de la linterna.
–¡Sangre tibia, roja y vigorosa! –grita el último.
El hombre de la escopeta se aproxima y me sujeta del hombro. Caigo al suelo. El hombre me patea en el rostro, coloca su arma en mi cabeza y me grita que avance a rastras hasta el nido de las aves. Creo que es momento de invocar la ayuda del animus.
–¡Agathea!, es hora de…
–¡Alto! –es la voz de una mujer que grita desde lejos.
En un mar de desesperación y de alta tensión, una figura femenina domina mi campo de visión.
–Mierda –murmuro.
Ahí está, es ella, es Svetlana Romanov. Está de pie sobre una imponente fortaleza de piedra y luce mucho más alta y atlética que en las fotografías. Su físico es impresionante, casi perfecto, con un cuerpo proporcionado y un aspecto rebelde y fuerte, como el de una experta en cualquier tipo de arte de combate. Con esa poderosa mirada, profunda, hipnótica y de pocos amigos. Ese cabello rubio que usa con un corte ligero que combina con un flequillo y lo desliza por su frente. La ropa que lleva: una camiseta de tirantes de color negro y ajustada al cuerpo, un pantalón de mezclilla de color negro y botas militares de cuero, sin tacones ni hebillas. 
Me incorporo de golpe, lo cual provoca una explosión de adrenalina en los hombres armados que siguen junto a mí.
La mujer desciende de la fortaleza de piedra y comienza a caminar con la intensidad de un depredador. Su mirada es capaz de helarme la sangre. El corte de cabello que lleva y su estatura, la hacen ver como alguien de cuidado y sumamente agresiva. Tras comprobar su arma, levanta la mirada hacia donde me encuentro.
El olor a muerte se profundiza y presiento lo peor.
–¿Quién los ha enviado? -Pregunta Svetlana.
–Sokolov… ¡El doctor Vladimir Sokolov nos ha enviado! –le digo.
La mujer niega con la cabeza, luce desconcertada.
–Bien –dice en un tono grave–. ¿Creíste que pronunciar ese nombre los salvaría?
–¡No! –Desconozco por completo el tipo de relación que ambos mantuvieron, ignoro el pasado de la mujer con el doctor Sokolov y desconozco si fueron buenos amigos o tenían serias diferencias–. No venimos buscando problemas… Necesitamos tu ayuda. 
La mujer les hace señas a varios de sus reclutas. Un prisionero viene con ellos, es traído a rastras y tiene el rostro tapado con una manta negra y las manos atadas.
Svetlana se acerca hasta donde está el prisionero y le quita la manta del rostro.
–¡Demonios! –Expresa Miller–. Ya sabemos dónde ha estado Newton todo este tiempo.
–¡Ahora entiendo cómo mantienen entretenidas a esas malditas aves rapaces! –Le grito al joven–. ¡Esto es demencial!
–¡Lo siento! ¡Lo siento! –es lo único que dice Newton con nerviosismo.
–¡Malditos! –es la voz de Miller en la lejanía.
–¿Por qué hacen esto? –le pregunto a Svetlana.
Uno de los hombres le entrega las credenciales a la mujer. No dice nada. Está estupefacta. Creo que intentó comprender mi conexión con el doctor Sokolov.
–No es usual que un agente de la CIA nos visite a menos que venga buscando problemas –dice–, pero su nombre me resulta familiar. ¡Mira, sumamente familiar! –La mujer sigue con la atención puesta en las credenciales, algo impaciente por obtener respuestas ante los acontecimientos–. Sé que el doctor Vladimir te ha entregado el QHIC… ¿Cómo es que aún sigues con vida?  
–Demonios –dice Miller casi en un murmuro–. Siempre lo supe.
Uno de los reclutas se acerca hasta donde me encuentro. Revisa con cuidado cada bolsillo de la chaqueta mientras la mujer le dice en un ruso rápido y fluido las especificaciones del ordenador cuántico.
–¿Así que conoce sobre la existencia del animus? –pregunto a Svetlana.
–¡No exactamente! –exclama e intenta cambiar el semblante de preocupación lo mejor que puede–: El doctor Vladimir tampoco conocía mucho sobre el verdadero origen de esa maldita cosa.
De repente, me parece escuchar que algo se acerca y levanto la mirada. Se trata del animus, que se aproxima con lentitud, manifestando su forma física. Svetlana saca entonces un dispositivo electrónico de su bolsillo, abre una pequeña cubierta plástica y se lo entrega a Newton, quien, con aparente nerviosismo, lo sujeta con ambas manos. Luego Svetlana hace señas a un par de reclutas, y luego nos apuntan con sus armas a la cabeza.  
Me tambaleo y apenas logro apoyarme con las rodillas.
–¡Tranquilízate! –Le grito a Agathea–. No te he dado órdenes de atacar.
La multitud se paraliza cuando ven la forma física del animus. Un momento después, presencio como algunos caen de rodillas y empiezan a adorarla. Agathea
se glorifica así misma, y levanta la cabeza. Varias miradas aterrorizadas suplican por ayuda. Hay mucha gente llorando y clamando perdón. Le han llamado “Salvación”. La sangre que recorre mi frente no me deja ver con claridad, pero algunos Redivivos se acercan y acogen la figura del animus con una gran certeza sobre el sentimiento agudo de paz y agudiza los desórdenes emocionales; o lo que sea que sucede. Cuando la multitud se arrodilla a los pies de Agathea, se dibuja una mueca de burla en el rostro de la criatura y el suelo se estremece. 
Los Redivivos se esparcen y buscan un lugar seguro donde ocultarse. Es una escena despreciable, que me causa escalofríos en todo el cuerpo.
Svetlana se detiene en la linde de una arboleda y levanta la mirada.
–Así que ahí estás…, maldita cosa infernal.
–Luego de tanto tiempo… –dice el animus secamente– y aún me sigues temiendo.
–Es normal temer a lo desconocido –suspira la mujer con pesar.
Tengo la sensación de estar en otra dimensión, confundido. «¿Qué rayos sucede en este lugar?» El intercambio de palabras entre Svetlana y el animus añaden un misterioso dramatismo al ambiente. «¿Cuál es el pasado de ambas?»
Una oleada de adrenalina y desánimo empieza a plantar cara en Olivia Martínez y el teniente Miller.
–Creo que lo encontré –dice el hombre de la linterna mientras extrae el QHIC de la chamarra.
–¡Tengan mucho cuidado con eso! –Grito a la mujer. 
–No pienso usar el QHIC –dice ella–. Sé que puedes manipular a Agathea, dile que no se entrometa o juro que activaré los campos electromagnéticos; luego, claramente, los mataré a ustedes.
«El santuario tecnológico –pienso–. Ahora entiendo quién está detrás de lo sucedido en la Catedral de San Pablo en North Oakland». 
La mujer le hace señas al recluta. El hombre de la linterna me toma del hombro, obligándome a avanzar. Hay risas de burla. Abucheos. Algunos me escupen el rostro. Otros simplemente se marchan. 
Finalmente, el hombre de la linterna se aproxima hasta donde se encuentra Svetlana Romanov y le hace entrega del QHIC.
–Nadie puede escapar de su pasado –susurra la mujer, da la apariencia de estar seriamente preocupada. Su mano roza ligeramente mi cabello–, siempre busca la manera de alcanzarte. 
Al instante, una voz suena en la radio.
–Empieza a oscurecer… ¿Traslado a Jádis de vuelta a la base?, cambio…
Svetlana toma la radio y responde.
–Si…, llévala al refugio… Cambio…
La voz en la radio dice algo en ruso. No lo entiendo, pero si capto la mirada de sorpresa que intercambia la mujer con el hombre de la linterna. «¿O ha sido de alerta?»
–Entendido… Cambio y fuera… –responde Svetlana, poniendo fin a la conversación.
–¡Tenemos que hablar! –le digo.
La mujer frunce ligeramente el ceño.
–Libéralo –dice Svetlana al hombre de la linterna–. Él vendrá conmigo y si alguno de ellos intenta escapar…, ya sabes que hacer.
Un pequeño rayo de esperanza se abre paso a través de la confusión que siento. Apreto el paso aunque, como gran entusiasta, me parece casi imposible que Svetlana Romanov haya accedido a conversar y a perdonarnos la vida. Pocas experiencias positivas han resultado de este viaje y desconozco qué sigue después de aquí.




Capítulo 11: La Locura de Agathea

El aire frío de la noche se cuela a través de las ramas de los árboles y de las grietas de las enredaderas. Insectos de gran tamaño revolotean en medio de la vegetación, generando una brisa que es a veces acogedora. Un camino lleno de especies singulares que termina en el parque Carl Schurz: abejas y libélulas hasta diez veces más grandes de lo habitual, arañas blancas peludas que superan los dos metros y un par de tardígrados que sobresalen en la distancia. Pese a todo, la vida animal no puede superar en belleza a la vegetación y la flora que crece en todas partes. La noche es totalmente oscura, ignoro si es algo habitual, pero la mayoría de las plantas resplandecen en vistosos tonos fluorescentes, formando un espectáculo titilante de imágenes fantasmagóricas capaz de hipnotizar a cualquiera. Interiorizo de nuevo esa paz interna y desconozco que la origina.
–¿Cómo es esto posible? –le digo a la mujer.
–Hacerme perder el tiempo con preguntas tontas puede perdonarse –responde–. Perdonar tu vida el resto de la noche, es algo que debo considerar. No es difícil adivinar que vienes buscando respuestas tras ese rostro degenerado. Un monstruo híbrido, una criatura ajena e inhumana que habita en el QHIC.
–No tengo idea –digo–. Sin duda me encuentro a una distancia lejana de resolver este paradigma. Se que en alguna parte existe una respuesta, pero sigo sin ver signo alguno de obtenerla.
–Esa cosa tiene ese cariz terrorífico y brutal, siempre amenazador, con esa primitiva fuerza del mal. Sigo escuchando su voz en mi mente, numinosa, reprimida por una furia inflexible e indiferente del sufrimiento humano, que se torna negativo. Ella es diabólica.
Al mismo tiempo levanto la cabeza y miro. Sin saber por qué pienso en un ser devorador de mundos. No se que es lo que me resulta desagradable en Agathea, pero tan profunda y repugnante es la impresión de haber invocado su existencia, maligna y espléndida, que mi semblante debe manifestarlo, porque el animus detiene su bailoteo en medio de las flores y las enredaderas, sorprendida de mis pensamientos.
–«¡Sabes! –dice Agathea, colocando de nuevo palabras en mi mente–. Hay una tremenda conexión entre los übermensch y los sistemas biológicos. Ignoro si todo sucede al azar, pero el vínculo es tan poderoso que el mismo suelo parece estar agradecido».
–«¿Qué sabes tú de humanidad?».
–«Que deberían de abandonar sus pretensiones de verdad y expresarse. Viven negados a la razón de descubrir nuevos horizontes, resignados a morir, sin reconocer de antemano su falta de objetividad». 
–«¿A qué tipo de objetividad te refieres? Todo sentimiento se expresa siempre de una u otra forma».
–«Quien niega la verdad, niega a su vez la razón».
–«¿Y cuál es esa verdad de la que tanto hablas?»
–«No sé cuánto durará la agonía cuando todo llegue a su fin, pero creo que, cuando la muerte termine con cada uno de ustedes, sus cadáveres van a fertilizar toda la tierra, en especial este lugar».
Como es natural, su advertencia es suficiente para suscitar mi curiosidad, y antes que yo pueda evitarlo, el animus se voltea y se aleja riendo y danzando hacia los verdes campos. La invoco, pero ella se escurre de mi campo de visión con una atormentadora sonrisa. Sigo avanzando con cierta impaciencia.  
Svetlana Romanov se detiene a pocos metros de lo que queda de la mansión Gracie. Atravesando velozmente por el Fuerte Horn. Después de hacer un par de señas a un grupo de hombres que protegen los alrededores, se dirige hacia las escaleras con barandales en cada extremo que dan a la entrada principal. La célebre vivienda, considerada como una de las estructuras de madera más antiguas de Manhattan, permanece casi intacta en medio del bosque.
Al llegar Svetlana a la puerta, una brisa fresca que sopla agita su corto cabello, y eso me hace recordar lo perfecto que luce su aspecto. Se detiene entonces en el vestíbulo que da a la antesala y al grupo de escaleras angostas que llevan a la segunda planta y, tras extraer una gorra militar de las fuerzas aéreas rusas, se la sumerge hasta los ojos.
Una vez en medio de las escaleras, se alisa la chamarra de cuero para disimular la protuberancia del arma y se sienta despreocupadamente en una de las gradas. Desde ahí puede examinar sin problema  cada uno de mis movimientos.
–Dile a esa criatura infernal que se haga perceptible –dice la mujer.
No logro escuchar con claridad lo que dice; aunque, claro, el ruido del exterior es bastante fuerte.
–No creo que Agathea se encuentre entre nosotros.
Svetlana asiente.
–Es comprensible que usted desconozca algunas características del QHIC, pero hay algo que me gustaría que entienda y es que esa cosa nunca se aleja de su amo.
Considero su advertencia. Técnicamente, el doctor Sokolov consideró el QHIC como una especie de prisión cuántica.
–Agathea… –digo en voz alta–, sal de tu escondite.
De repente, un zumbido de alta frecuencia se hace audible. No parece que se aleja, sino más bien que se detiene.
Desconcertado, volteo la cabeza y observo  como la presencia del animus comienza a percibirse en medio del vestíbulo a unos pocos pasos de donde me encuentro. Ahí su aspecto es mucho más amenazante, especialmente porque un aura de luz electromagnética la envuelve por completo y algunos fragmentos de luz rebotan en las paredes y el techo. Lo describo como un halo de luz púrpura que es emanado de su cuerpo y manifiesta destellos indefinidos.
La sensación de congoja que siento es fugaz. Unos veinte metros detrás del animus, cerca de la repisa de la chimenea de piedra, cuatro hombres fuertemente armados comienzan a aproximarse con cautela.
Se aproximan ataviados con sus uniformes militares y sus chalecos antibalas. Imprecisamente, el rostro de los hombres me recuerda la máscara de la muerte negra que representa la entidad fantasmal de Agathea.
–¡Alto! –le ordena Svetlana Romanov a los soldados.
–Dile a tus hombres que se alejen todo lo que puedan de ella o lo van a lamentar –le digo a la mujer.
–¡No den un paso más! –dice Svetlana Romanov con algo de impaciencia en el tono de su voz.
–¿Qué rayos es esa cosa? –pregunta uno de los hombres con una clara mirada de preocupación en su semblante.
Agathea se aproxima a toda prisa. Parece estar al tanto del entorno y el aura que la rodea parece incrementarse, lo cual la anima todavía más.
Siento un escalofrío al percatarme que otro grupo de hombres armados se aproxima.
–¡Alto! –Grita nuevamente Svetlana–. No intenten disparar sus armas.
Agathea se acerca todavía más, y me doy cuenta de que los soldados preparan sus armas. La capacidad de combate del animus parece tener una mayor intensidad y creo que sólo alardea de sus logros obtenidos.
–¡Dile a esa cosa que se tranquilice! –Añade la mujer, subiendo un par de escalones–. ¡Hazlo!
–Agathea… –le digo–, tienes que tranquilizarte.
–No lo haré –responde–. Ellos quieren hacerme daño. 
Estoy igualmente sorprendido. «¡¿El animus nos teme?!» Cuando la vi por primera vez no se me había ocurrido esa posibilidad. «Tengo tanto que aprender». Antes de que pueda darle una nueva orden. Agathea aparta la mirada y su expresión se ensombrece.
–¡Correcto! –dice uno de los soldados ya a pocos metros de Agathea. Unos cuantos pasos más y estaría junto a ella–. Esto no está bien, nada bien –añade, acercándose un paso más. De repente se detiene y, por error, deja escapar un tiro al aire.
Tras lo cual, Agathea entona un canto feroz en una lengua desconocida, sigue caminando y el halo de luz púrpura que emana de su cuerpo se expande y comienza a manifestar poderosos destellos de luz. La rama de un árbol seco brota del suelo lanzando un siniestro aullido y otro le contesta a los lejos. Es como si el animus tuviera un control absoluto sobre cualquier forma de vida vegetal, haciendo que las plantas reaccionen y se comporten según su voluntad.
Oigo los repetidos disparos de las armas de los soldados, tajantes, endemoniados, que vienen de todas partes; producen un chasquido metálico y herrumbroso. Tal vez es el sonido que producen las balas al estrellarse contra el halo de luz. Sea como sea, las armas fallan. Antes de que los soldados puedan apretar el gatillo otra vez, del suelo brotan decenas de enredaderas con forma de brazos y unas desmedidas garras puntiagudas en vez de manos, que se encargan de sujetar y arrojar a cada hombre al suelo con terrible violencia, golpeando sus cabezas contra el pesado concreto. Sobre mí cae un velo de tinieblas espolvoreada de incontables destellos de luz y balas, que me obligan a correr a través del vestíbulo y ocultarme. Después, desaparecen todos los destellos de luz, y quedo en completa oscuridad en medio de un baño de sangre.
Al levantar los ojos veo a través del brusco movimiento de las enredaderas como los cuerpos de los soldados son desmembrados y mutilados. Todo sugiere que Agathea es capaz de controlar el crecimiento y la forma que toman las plantas. Y sin embargo, yo sigo viendo…, veo incluso como las extremidades son arrancadas de raíz y arrastradas hacia las profundidades de la tierra. Veo, pero ciertamente no puedo ser visto ni encontrado. Que espantosa imagen domina mi existencia.
Hay una gran cantidad de muertos y heridos, disparos, gritos por todas partes…
Aquel ser de ultratumba y violento que aparece y desaparece entre un mar de sangre y menudencias humanas, como un perfecto emisario del inframundo. Su presencia produce ansiedad y terror.
Salgo ileso de ser arrastrado por las enredaderas vivientes hacia un destino desconocido, pienso que, ante la presencia de esas cosas hambrientas, siento como si todos los conceptos del mal y lo poco que queda del bien han desaparecido juntas en mi.
Me dejo llevar por un impulso misterioso y me acerco hasta donde se oculta Svetlana. El pelo le cae sobre los ojos; resplandecen a través de los mechones como la mirada de un animal oculto por el miedo. Se sujeta la cabeza repetidamente.
–Todos han muerto –murmura la mujer–. Hay mucha sangre que limpiar, más de la que hubiera imaginado, pero no se si pueda hacerlo. Nunca pensé que Agathea fuera capaz de algo así.
–Yo tampoco –digo–, yo tampoco.
–Todos vamos a morir.
Oculto en las sombras, asomo la cabeza y observo que hace el animus, ese monstruo, jamás domesticado, se manifiesta de nuevo con todo su poder cuando, las enredaderas vivientes, emergen de las profundidades del mundo donde habitan y se arrastran con una furia imparable; noto que las cabezas de los soldados siguen adheridas a las ramas y sus bocas se mueven y pronuncian palabras:
–… estamos en el… y nadie puede… a escapar de… alguien que nos… –dicen todas al mismo tiempo.
Casi al instante, recuerdo los acontecimientos que tuvieron lugar en la ciudad de Pittsburgh y las palabras sin sentido que pronunció la cabeza de aquel hombre, mientras estaba entrelazada con los finos ligamentos que salían de los dedos de Agathea y, al juntar las palabras, siento una punzada de horror en el corazón y mi cuerpo se estremece: “Todos estamos en el infierno y nadie puede ayudarnos a escapar de aquí. ¡Auxilio!, alguien que nos ayude”, es lo que logro entender.
A pocos segundos de ser desmembrado y consumido hasta las profundidades del inframundo, Svetlana extrae del bolsillo un dispositivo electrónico con una pequeña cubierta plástica en uno de sus extremos y con un detonador en su interior. Sin pensarlo dos veces, activa el artefacto, generando una poderosa emisión de energía electromagnética que causa una interrupción extensa en el avance de las enredaderas vivientes y las obliga a retroceder. Todo lo que está dentro de la onda de choque deja de funcionar: los aparatos electrónicos son absorbidos, los cables eléctricos explotan y una gran cantidad de objetos metálicos vuelan por todas partes. Literalmente, todo queda a oscuras. 
Levanto la cabeza, efectivamente, y siento una nueva punzada de horror que me atraviesa el pecho. A pocos metros comienza a formarse una masa oscura, un ser semilíquido y amorfo, ni líquido ni sólido, que extiende libremente su biomasa en tentáculos y zarcillos y manifiesta una enorme boca con colmillos. Se transforma ante nuestros ojos con un burbujeo grasiento y pringoso. Y en el centro centellean dos puntos flameantes, como un par de ojos enloquecidos. Y veo, también, cómo se sacude aquella masa en contorsiones violentas y comienza a expandir su tamaño y a devorar todo lo que encuentra a su paso. La mujer se adelanta, saca su arma y comienza a disparar en medio de los dos puntos brillantes. Vuelve a recargar el arma y continúa disparando una y otra vez con furiosa frecuencia. Pero nada puede herir a la criatura, es como si fuera indestructible.
–¡Es hora de irnos! –grito a la mujer, mientras la sujeto del brazo y la arrastro con fuerza hacia la parte trasera de la mansión.
Entonces echo a correr con un gesto de conmoción hacia el aspecto de aquella monstruosidad que crece a cada instante. Las enredaderas vivientes brotan de las paredes y el techo, fugaces y caóticas, imágenes efímeras, espeluznantes, de los horrores del inframundo. Siento un tremendo pánico, cosa que no es extraña en mi forma natural de ser, que me impulsa a correr como un desquiciado en medio de la caída de escombros y un pasillo gobernado por una completa oscuridad. Pero por otra parte, una poderosa intuición me impide creer que el animus sea capaz de hacernos daño. A su vez, la mujer no parece tener deseos de comprobarlo, limitándose a vigilar las paredes y el suelo con ojos intranquilos y firmes.
Es casi imposible escapar de las acciones violentas, la criatura sombría y macabra, nos sigue a todas partes, como un devorador hambriento que es insaciable. Las bases de la mansión parecían ser de gran dureza y espesor, y sin duda creí que podían desafiar todos los embates de aquel monstruo enfurecido. No obstante, luego de devorar todo a su paso, la estructura entera comienza a derrumbarse y tengo que acelerar el paso para que los basamentos de la edificación no nos caigan encima. El ruido de la devastación prosigue eternamente y una capa de humo y polvo se levanta del suelo. Mi ensombrecida mirada percibe a la criatura más fuerte y más cercana cada vez. A intervalos, me parece percibir que su tamaño es monumental, como un manto de oscuridad que se acerca a su estado supremo de locura. 
Durante cinco segundos permanezco inmovil, casi sin fuerzas, presa de un angustiante horror y abatimiento. Al lograr salir del parque Carl Schurz, echo a correr colina arriba, cruzando por la avenida East End, y hago intentos de gritar con todas mis fuerzas. 
De súbito, escucho un fuerte estruendo, un ruido provocado al agrietarse el suelo, y al mirar espantado hacia abajo veo saltar un centenar de enredaderas vivientes que quedan colgando en ambos lados de la vía. Luego, antes que pueda recobrar el aliento o comprender lo que revelan mis miedos más primitivos, salta en mil pedazos la colina entera, bajo la arremetida de un artefacto explosivo.
Hay una ola de escombros que vienen de abajo y de arriba. Reprimiendo mi miedo, me lanzo adelante, tropiezo contra una rama y bajo rodando lo poco que falta hasta el tajo de la colina. Al levantarme, me encuentro con que Svetlana va a parar junto a un nido lleno de huevos de Quebrantahuesos y parece mirarme como deslumbrada por el gran tamaño que tiene. Con ella hay otros tres nidos formando fila, y de cara a estos, hay seis aves hambrientas, inmensas, igualmente repulsivas, agitando las alas con tal arte, que dan una impresionante sensación de asombro y perturbación. Aparto la mirada, me levanto del suelo, y enfoco la mirada hacia la descomunal criatura amorfa que se abre paso ante mí.
Luego, de repente, con el corazón en un puño, me doy cuenta de que hay una nueva explosión muy cerca, que se produce en el interior de la criatura; y cuando me vuelvo para continuar huyendo, hay otra poderosa explosión a medio metro de donde estoy. Es un sonido quejumbroso. La criatura amorfa, en su lecho de furia, brama en la oscuridad como si fuera a sucumbir en la demencia y su boca se abre con la capacidad para devorar y tragar a todo ser viviente.
Mi primer sentimiento, antes de levantarme e ir por Svetlana, es una punzante y dolorosa agitación. Aquel sonido monstruoso, inhumano, escuchado en medio de esta destrucción, me retuerce las entrañas. Es tan grotesco, tan monstruosamente grotesco… y tan destructivo. «¿De qué sirve tanta belleza si es arrasada en un santiamén?» Agathea sigue avanzando en medio de disparos y granadas de fragmentación… Después, naturalmente, al observar los inútiles intentos de los redivivos por detener la embestida de la criatura y las enredaderas vivientes, siento que el terror comienza a dominarme y que se me hiela la sangre. 
Ojalá pudiera borrar de mi mente lo que veo. Hasta el último estratega, envueltos por las sombras, de aquellas enredaderas dóciles y violentas, se extienden interminables gritos de dolor y sufrimiento, y en cada uno de ellos, con terrible furia, yace una imagen de cuerpos que son desmembrados y borbollones de sangre. Y en los muros de las edificaciones en ruinas emergen nuevos grupos de hombres armados, los cuales son inmovilizados y llevados hacia las inconcebibles profundidades del inframundo. Esas imágenes me hielan la sangre, más aún que la impresionante criatura amorfa que tengo ante mí. Me estremezco ante la idea de terminar entre los restos de los cadáveres que yacen en todas partes: pues, sin saber por qué, me siento convencido de que el final está por venir muy pronto, con violencia y profundo dolor.
Procuro dominar mis miedos y sigo corriendo. Me aventuro a correr entre las filas de restos humanos, cuando un sonido repentino me deja paralizado. Me percato como un par de enredaderas vivientes brotan del suelo y capturan a Svetlana por los pies, sus gritos son desgarradores. Intento salvarla, pero de la nada, otra enredadera sale del mismo lugar y me arrastra con fuerza hasta las fauces de la criatura amorfa.
«Este es el fin». Me pregunto cómo habría sido mi vida si no me hubiese metido en todo esto, en tanto que mi cuerpo avanza suspendido en el aire, chocando contra todo lo que se entremete en el medio.
En el instante en que estoy a pocos segundos de ser devorado, algo extraño sucede. La criatura amorfa gira como las aspas de un ventilador. Alcanzo a ver cada una de las vueltas que da en el suelo, como si, de pronto, algo le causara un daño terrible y eso ocurre también con las enredaderas vivientes. Al ser testigo de algo semejante, el mundo parece detenerse y pasar en cámara lenta. La criatura intenta acercarse en círculos hacia mi, mientras alguna clase de fuerza invisible intenta dominarla y comprimirla. Intenta moverse, pero no puede. Luego, sin ninguna explicación, la enredadera viviente me libera con un movimiento brusco, como esperando que la criatura busque devorarme. Mi cuerpo está paralizado: lo único que puedo hacer es contemplar inútilmente la escena insólita que se desarrolla delante de mis ojos.
Svetlana avisa desde lejos que también ha sido liberada y comienza a acercarse dando saltos y ocultándose entre la maleza. Después de algunos segundos, la mujer me sujeta del brazo y me arrastra hacia fuera, hasta uno de los bloques de piedra del antiguo aparcadero. Corro hacia delante inmediatamente, formando una densa capa de polvo alrededor de mis pasos. Una extraña sensación de bienestar flota en el aire, pero ignoro que la origina. Esos sonidos inquietantes que provienen de la criatura amorfa me causan escalofríos, como si el mundo se fuera a acabar en un abrir y cerrar de ojos.
–¿Qué vamos a hacer ahora? –Dice la mujer en un sobresalto.
–No lo sé, ignoro qué sucede.
–¿Sabes de qué es capaz esa cosa, Ezra? –me interroga Svetlana, con irritación.
Quedo pasmado con la pregunta.
–¿Si conozco hasta dónde llegan sus habilidades? Por supuesto que no. Ignoro a qué clase de tecnología nos enfrentamos, excepto por ustedes.
–Eso no es lo que… –comienza, pero luego se detiene con un suspiro de frustración–. Lo que quiero decir es: ¿Ya lo habías visto antes? ¿Tienes alguna idea de que sucede?
–No. Ninguna –me muevo, miro lo que hace la criatura y después vuelvo a observar a Svetlana. 
La mujer arruga la frente.
–¿Estás seguro? –agrega, enojada. Parece no creer ni una sola palabra de lo que le digo.
«Es ilógico creer que yo tengo algo que ver con todo esto», pienso. Luego le sostengo la mirada sin alterarme y le contesto de la única manera que puedo. 
–Definitivamente lo estoy.
–Mira –masculla la mujer, mirando hacia un punto fijo en la nada–. No puedo creerlo.
Entonces entiendo el significado de la palabra “milagro” y el terror me invade de nuevo.
Es como si en la realidad aparecieran de nuevo las hadas y las ninfas de la mitología clásica. Frente al horror de una ciudad en llamas, y antes de darme cuenta de lo que veo en realidad, se suscita un flujo de imágenes confusas. Veo el desfile de una tenue figura encapuchada, cuya silueta no luce del todo humana, y con sus manos detiene el avance de la criatura amorfa. Son como destellos interminables de luz que se alinean entre sus dedos y que parecen sosegar la furia de Agathea.
Y veo lo que mi mente concibe como algo divino y puro en medio de esta tenebrosa región desconocida. Y a una distancia cercana, delante de la criatura amorfa, percibo que es una niña lo que se esconde detrás de la capucha, en cuya apariencia hay un enorme atractivo y encanto, como el aspecto más íntimo de las tinieblas en cuyo seno se adivina algo hipnótico. Un rostro inocente, con un par de ojos enormes que lucen como dos esferas luminosas, una piel de seda y con un tono blanquecino y un cabello verdoso similar a las algas. Su vestimenta no presenta costuras, más bien es drapeado, una tela de forma rectangular que envuelve su cuerpo y es sujetada a sus hombros con alfileres y atada a la cintura con un lazo, formando una especie de túnica.
–Nak sich uk barack, nom sim blum kanarek –dice la niña en ese lenguaje que no logro entender, y una variedad de fuerzas desconocidas parecen imponer un orden en este caos, ofreciendo un instante de calma y tranquilidad del que no conocemos.
Luego, de pronto, su hechizo se resuelve en un acto de contención. La criatura amorfa deja de crecer, y observo como su masa se comprime y se aparta, consciente de que una fuerza extraña y sin forma la domina intensamente. Y observo, también, cómo se agita aquella mole en un retorcimiento tembloroso y cómo trata de formarse algo que pueden ser brazos y piernas. Quizá por los esfuerzos de la niña, Agathea parece estar retornando a su forma normal y sosegada.
La visión se hace más constante y nítida, hasta que por fin soy capaz de percibir al animus en su forma humana con inquietante facilidad. Algo así como unas enormes alas negras brotan de su espalda, vampirescas, de uno o dos metros de altura y otros tantos en su envergadura; parecen hechas de la misma sustancia rugosa y semilíquida. De las vértices nacen unas garras puntiagudas, cilíndricas, de unos veinte centímetros de grosor, y de la misma sustancia que el resto.
–¡Quiero que conste! –grita Svetlana–, ¡que conste, digo, que esa es su verdadera forma! ¡Esa cosa es algún tipo de demonio que ha venido a usurpar lo que queda del mundo!
La mujer parece sentirse acechada por algo que fluye del animus y que le ha afectado por largo tiempo; algo que la sigue y la atormenta incesantemente, pese a carecer de un sentido físico de vista. Pero creo que, sencillamente, el acontecimiento catastrófico le ha puesto nerviosa, lo cual no es de extrañar teniendo en cuenta que estuvimos a punto de perder la vida. La luz que es emitida por el fuego se desvanece, y puesto que he traído una linterna, decido encenderla en seguida.
Resulta ser que la luz de la linterna se cuela a través del humo, secuela de la destrucción. Trozos gigantescos de tierra, pedazos de metal retorcido y estructuras destrozadas bloquean el paso hacia el Central Park, y trepar por encima de los escombros puede llegar a ser peligroso. Una hilera de restos humanos cubre el lugar y da la impresión que los rayos de la linterna fueran gruesos y bailaran en medio de las aves hambrientas que se alimentan por doquier. El aire huele a carne quemada y muerte.
Parte de la estructura que sostiene el aparcadero también ha quedado bloqueada, pero Svetlana encuentra la forma de salir a través de un agujero en la pared.
–No parece que sea peligroso –dice ella–. Agathea no ha regresado a su forma monstruosa. Es posible que Jádis haya descubierto la forma de controlarla.
No sabía qué esperar, pero al menos esa es una buena noticia.
–Hay demasiados cuerpos, ¿cierto? Muchos han muerto en la destrucción.
Svetlana se limpia el sudor de la frente y luego suspira.
–Quizá sea momento de salir y comenzar a reconstruir todo de nuevo. Pero lo dudo, no mientras ustedes sigan en la isla.
Asiento como corroborando la afirmación y aferrándome a la idea. Pero no sé qué hacer a continuación. Todas las alternativas son horrorosas. Miro a su alrededor como si la respuesta fuera a aparecer de la nada. La mujer me entrega el QHIC y luego desaparece en medio de la cortina de humo.
El Metro Hábitat es ahora un lugar tenebroso, donde reina el temor y la desconfianza.
Prefiero la oscuridad total a contemplar la gran cantidad de cuerpos desmembrados que hay a mi alrededor. Las colinas y el suelo están pintados de color rojo, y de las rocas gotean hilos de sangre. Hay grupos de personas ubicadas a seis metros unas de otras, pero cuando intentan acercarse, descubren el brutal escenario y huyen despavoridas. En los techos, los quebrantahuesos desmenuzan la carne y trituran los huesos, y el sonido que ejercen sus picos es atronante. Al menos la mitad de las aves revolotean en círculos: cubren el cielo con la oscuridad de sus alas y generan pequeños remolinos de humo.
Sin hablar mucho, marcho a través de la vía, mirando a veces a la izquierda y otras hacia la derecha. En lo que queda de la acera y la alcantarilla hay personas heridas, sus cuerpos se transfiguran en una especie de ceniza viscosa que se agita con la brisa y que pronto es consumida por las enredaderas vivientes. Después de caminar durante algunos metros, logro por fin encontrar la ubicación de Svetlana y de la niña übermensch. 
–Yo doy por sentado que sabes bien lo que haces –digo una vez que me percato de la presencia del animus en los alrededores. Todos los lugares por donde pisa parecen desaparecer en una llamarada fugaz que luego se hace gris y polvorienta. El ruido de las aves sólo se ve quebrado por el sonido distante de sus pisadas y el roce de su ropa.
La niña estira la mano y pasa los dedos en el aire, como si atravesara un agujero invisible. Ignoro lo que está haciendo.
–Shak nif melek –dice Agathea.
–Hak melek –responde la niña.
Un segundo después, un brote de distintas flores parece germinar de la tierra un poco más lejos. Asciende por la pendiente de una colina baja, cuyo brillo apenas se distingue en la oscuridad. Pronto veo toda una variedad de especies sobre el fondo de toda la destrucción. El suelo se renueva como si tuviera vida propia, como si una fuerza invisible fuera capaz de gobernarlo todo. En un lugar crece la naturaleza; en el otro, una brisa leve se encarga de esparcir el largo rastro de humo.
–No lo entiendo –clavo la vista en Svetlana unos segundos, preguntándome si sufro de alucinaciones–. ¿Cómo es posible?
–Para un übermensch no hay nada imposible –responde.
–Creí que eran simples cuentos de hechiceros, magos y curanderos.
–Deberían irse y llevarse a esa criatura con ustedes. No quisiera hacerles daño.
–Creo que me ha quedado muy claro.
La nudosa mano de la mujer sigue sosteniendo el detonador de pulso electromagnético, y cuando sus labios intentan moverse, escucho el sonido de la cubierta plástica al abrirse.
–No creo que sea una buena idea volver a usar esa cosa –le digo.
–Espero no tener que hacerlo.
Al voltear la mirada, diviso a un grupo de soldados que permanecían arremolinados en el centro de la vía. Un hombre está gritando, y otros intentan consolarlo. Otras personas los rodean, y otros intentan poner orden.
–Parece que las cosas están a punto de salirse de control –digo con gran agitación.
–Mantén a tu mascota lejos de los vivos y prometo que los dejaré vivir.
Ya en el umbral, levanto la mirada hacia el extremo oriental de la isla y lo que veo no me lo esperaba. Un conglomerado de luces resplandecientes, que se aproximan a una velocidad inferior, generan un zumbido maquinal que se va haciendo más fuerte a cada segundo que pasa. Uno de los soldados apunta su arma hacia las luces y empieza a bajarla.
–Algo se aproxima a gran velocidad –le digo a Svetlana.
–Algo me dice que siguen llamando la atención –responde Svetlana instintivamente, mientras interroga a los soldados y se coordinan entre sí con radios.
La multitud ha comenzado a amontonarse en los alrededores, y algunos piden ayuda a gritos. Svetlana agarra entonces a Jádis por el brazo con sorprendente fuerza y, tirando de ella, la aleja del animus y se coloca detrás de una estructura de concreto.
Por un instante, quedo completamente a la deriva. Tengo a Agathea justo enfrente. Ha comenzado a descender por el extremo de la colina y ahora baña de luz luciferina todo lo que pisa.
–¿Qué fue lo que hiciste? –le pregunto a Agathea.
–Les di una advertencia –responde con más hostilidad de la que pretende.
–Mucha gente ha muerto y todo gracias a tus acciones.
–A veces las cosas no salen como uno lo planea. En vez de dedicar toda tu energía a sentir lástima por los demás, comienza a sentirla por ti mismo.
–¿Cómo esperas que un muerto te pueda ayudar a escapar?
–No pensaba matarte –dice en un tono burlón–, sólo quería darte algo en que pensar.
–¡Y vaya que lo has conseguido!
–No me lo agradezcas, sin embargo, algo en mi ha cambiado. 
De inmediato, volteo la mirada a la izquierda, y tanto el teniente Miller como Olivia Martínez, aparecen poco a poco en la distancia y comienzan a abrirse paso a través de la multitud que ha salido a admirar al animus y los destrozos que ha dejado a su paso. Emergen de la oscuridad, en medio de un escenario que comienza a tomar forma con la iluminación de las antorchas.
Martínez se da la vuelta y levanta la mirada hacia el grupo de luces que se aproximan. Comienza a señalar, agudizando la mirada y haciendo comentarios en voz alta.
–Oh, Dios mío… ¡Necesitamos encontrar un refugio y ocultarnos!
–¡Estoy de acuerdo! –Agrega Miller.
–¡Ahí en la izquierda! –Digo, señalando los vestigios del aparcadero, casi invisible en la confusión.
Hacia el oeste, en dirección al Central Park, escucho el sonido de las sirenas y me pregunto si son buenas o malas noticias. Agudizo el oído por si puedo obtener alguna indicación más de lo que está sucediendo, y percibió un nuevo ruido: un zumbido punzante que proviene de la dirección opuesta. Levantó instintivamente la mirada y enseguida diviso el grupo de helicópteros de combate que se elevaban sobre las copas de los árboles del parque Carl Schurz.
«No hay lugar donde esconderse» –pienso, y siento un fugaz destello de angustia.
Los helicópteros se acercan a toda velocidad. Parecen estar armados con misiles y sistemas de visión nocturna, lo cual puede convertir una simple operación de combate en un deporte de tiro al blanco.
En el instante en que Miller y Martínez comienzan a correr hasta ocultarse detrás de un muro de contención, se puede escuchar la exclamación apagada del artillero de puerta y su extensa ráfaga de disparos que dan cuenta de que estamos siendo atacados.
No tengo ningún medio para saber hacia quién va dirigido el ataque. Apenas tengo tiempo de escapar, corro hasta ocultarme detrás de los restos de un vehículo abandonado cuando los proyectiles de los cañones automáticos que están montados en las torretas de acción hidráulica en la parte inferior de los helicópteros destruyen todo a su paso. Lanzo un grito ahogado. 
–Tienes que darte prisa –urge Miller, que hace zigzaguear su mano con el fin de evitar que nuestros perseguidores afinen la puntería y termine con heridas mortales.
Me dejo caer al suelo entre los escombros mientras una nueva ráfaga hace estallar en mil pedazos el cristal de la ventanilla trasera, atravesando todo el vehículo y se lleva por delante el parabrisas.
–¡Ellos están armados hasta los dientes y nosotros no! –grito, al tiempo que echo una rápida ojeada arriba y adelante. Advierto que los helicópteros están pintados con la combinación de colores de las fuerzas armadas de los Estados Unidos. 
Mientras los observo, empiezan a parpadear las luces rojas en los tejados de las estructuras y en las colinas cercanas. Sin embargo, los Redivivos se alinean lateralmente cubriendo de ese modo los límites de la vía para disponer de toda su potencia de fuego.
Puedo distinguir a los hombres apuntando sus armas automáticas asomados por las ventanillas de los vehículos. Quien haya planeado el contraataque ha tomado en cuenta todos los detalles. Debe de haber cinco o seis hombres a cada lado del camino. Doce hombres en total, fuertemente armados, contra seis Sikorsky UH-60 Black Hawk.
Se me ocurre una idea para nivelar de algún modo la desventaja. La presencia del animus dista todavía a pocos metros. No hay tiempo para dialogar con ella, el siguiente movimiento que hago es extraer el QHIC del bolsillo e invocar su protección.
Sin pronunciar palabra alguna ni alertar a nuestros perseguidores con bruscos destellos de luz y precipitados saltos de furia y poder desmedido, Agathea se aproxima dando saltos y riendo a carcajadas. El momento no puede ser mejor elegido. Una tremenda ráfaga de ametralladora se pierde en el vacío, mientras el animus se desliza por la hierba sin sufrir un sólo daño. Luego las enredaderas vivientes se adhieren de nuevo al suelo firme para trepar por los muros y ascender por las copas de los árboles, e ir a parar entre el rotor antipar y el patín de aterrizaje del helicóptero. El chirrido de las hélices es tan brutal que la aeronave da varios giros erráticos y termina estrellándose en una vía de servicio paralela al aparcamiento. 
Las otras aeronaves detienen el ataque porque el brusco estallido les hace perder el control, en plena confusión. Gano algo de tiempo antes de que vuelvan a agruparse y apunten sus ametralladoras rugientes hacia la rampa de salida que conduce a los Redivivos a un área segura, para reunirme con el teniente Miller y Martínez.
Por segunda ocasión y en muy pocos instantes, las ráfagas de alto poder explosivo caen como si estuvieran compitiendo en una cacería deportiva. Sin embargo, los Redivivos cuentan con una ventaja: utilizan los grandes árboles provistos de barricadas de concreto para protegerse de la potencia de los disparos. 
Un aire frío inunda mi rostro pasando a través del muro destrozado por las balas, de modo que me veo obligado a torcer la cabeza y observar cual es el siguiente paso del animus.
Entonces, mientras me comunico en ese lenguaje mudo de señas, se agitan las sombras en la oscuridad que nos envuelve; y lejos de aquí, en la calle, escucho algo, un estruendo que se va acercando más y más…, como si un volcán emergiera del suelo.
De pronto levanto la vista. Me precipito un par de pasos y veo la escena lúgubre, oscura y repugnante.               
Continuó observando con preocupación, mientras los restos humanos que yacen esparcidos en la vía se mueven con voluntad propia y se adhieren unos a otros hasta formar una horda de seres monstruosos, como si el mismo doctor Frankenstein se diera un festín. Formas humanoides con extremidades en vez de cabezas y brazos en vez de piernas, y mueven sus cuerpos con tal furia que aparentan no tener razonamiento, ni mucho menos alma. Giran sus cuerpos hacia la amplia avenida flanqueada por los helicópteros de combate e interrumpen el ataque de las ametralladoras. Obligan a las aeronaves a trazar una serie de curvas cerradas, encontrándose de frente con un frenético enfrentamiento, luego de nuevo a la izquierda, y luego a la derecha. Los pilotos de las aeronaves, por suerte, no parecen ser expertos en esa clase de maniobras. Se separan e intentan bloquear el ataque, pero esas criaturas despreciables consiguen sujetarse de los patines de aterrizaje y, mientras chocan sus puños contra el resistente fuselaje como el oleaje del mar que corre al estrellarse contra las rocas, las aeronaves intentan realizar un aterrizaje de emergencia, tambaleándose; de súbito giran y se pierden colina abajo. Y pasan los helicópteros como proyectiles en llamas, por encima de nuestras cabezas, las hélices, con forma de navajas mortales, arrancan los árboles de raíz y los arrojan en todas partes; y escuchamos las varias explosiones de las aeronaves al estrellarse, dejando un cegante resplandor y un significativo rastro de humo que se eleva con la brisa.
La multitud emerge de los refugios agitando los brazos con violencia y redoblando sus gritos de angustia, mientras esas grotescas criaturas avanzan por el espacio en llamas dando muchos saltos y lamentaciones. «Su sufrimiento es enloquecedor» Me acerco a la teniente Martínez que yace al pie de una estructura de concreto y comienzo a agitarla del brazo; entonces ella se levanta de un salto y se entrega a la retirada más agresiva que haya visto en mi vida. Mis atormentadores pasos junto a ella intentan mantener el mismo ritmo, colocándome a su lado en cada giro y cada salto, al tiempo que libera unos gritos despiadados sobre su cuerpo bañado por la sangre de víctimas inocentes. Y a cada paso que da grita una oración extraña; y así una y otra vez, y aquellos que están cerca le corean. Puedo verlos moverse en las sombras. Ahora el consistente susurro de sus voces se fusiona y se hace un solo grito, cercano, profundo y repetido. Pero no logro entender lo que dicen.
Por último, debo señalar que Miller también tiene un semblante cercano al terror, que encauza el miedo real de los hombres, sublimando.
–Esa criatura no conoce límites –dice el teniente conjurando sus miedos objetivos a la muerte violenta, al futuro incierto, al terrible pasado y al maquinismo cada vez más inhumano de Agathea.
–Todos sentimos angustia y el animus genera una angustia ilimitada que es a la vez alucinante y turbadora –le digo. 
–Tenemos que abandonar la isla de inmediato –concluye Martínez– o este será nuestro fin. Las circunstancias lo garantizan. El ejército ya debe de estar desplegando sus fuerzas terrestres al sur de la isla, es un lugar perfecto para montar un campamento…, debemos movernos y cruzar hasta Randalls Island y luego abordar una embarcación en alguna parte entre Smith Point y Long Beach.
El teniente Miller sigue asimilando las monstruosas imágenes que el enfrentamiento le acaba de exponer. En un momento dado, no puede más y cae de rodillas.
–Necesitamos encontrar a Svetlana Romanov y a la niña –le digo a Miller.
–Lo que está sugiriendo es…
–Es nuestra única opción –le interrumpo en ese momento.
–Muy bien –dice Miller mientras se pone de nuevo en pie–, vamos por ella y larguémonos de aquí
Miller se encoge de hombros mientras ingresamos de nuevo al parque Carl Schurz.
A sus pies, Martínez comienza a inspeccionar cada centímetro de tierra alrededor de la mansión. Echo un vistazo a lo que queda de las escaleras con barandales en cada extremo y la entrada principal. «¿Quién se esconde en la oscuridad?» En lo más profundo de la entrada, los ojos del animus resplandecen como dos llamas ardientes, inmóviles e impacientes.
–«El camino hacia la luz siempre estará lleno de oscuridad –dicta Agathea palabras en mi mente que son entendibles».
–«¿Sabes dónde se encuentran la niña y su madre?»
–«Relájate –responde–. Ambas se encuentran bien, están ocultas a la orilla del río» –una enredadera viviente se extiende en la claridad y señala hacia el este.
Saco fuerzas de donde no tengo y comienzo a correr en dirección al río. La teniente Martínez se pone a mi lado. Echo una mirada a profundidad en los alrededores y me percato que hay un par de siluetas que caminan juntas en medio de los árboles. A medida que aumenta mi emoción, temo que en cualquier momento Svetlana y la niña quieran continuar su camino sin nuestra ayuda. Aspiro una profunda bocanada de aire y abro la boca. Los dedos me tiemblan dentro de los guantes de cuero.
–¡¿Ambas se encuentran bien?! –grito con fuerza.
Me introduzco en la oscuridad y sujeto el arma con fuerza, con cuidado de no toparme con alguna otra sorpresa. Después, en lugar de acercarme hacia ellas, me mantengo al margen en un sitio cubierto de flores brillantes, un refugio que apenas me hace perceptible. No recupero la respiración hasta que la luminosidad del bosque esclarece lo que tengo frente a mi.
Svetlana Romanov parece un espectro, iluminada por los arbustos de campanas doradas que la rodean.
–Es momento de irnos y te pido que vengas con nosotros –le digo.
–Esa cosa nos ha salvado –dice Svetlana–. Estábamos en el interior de la mansión cuando el ataque inició. Agathea
apareció y nos trajo hasta este lugar. Luego vinieron las explosiones y… –el tono de su voz se entrecorta– estamos… bien… 
–Te necesito. Las necesito a ambas –digo con voz reverente.
Svetlana asiente. La pila de enredaderas y arbustos que tengo delante parecen mecerse a voluntad. Veo que las hojas y los tallos se entrelazan y forman nuevas estructuras como si gozaran de la capacidad de modificar el suelo con determinación. En el instante, me olvido del peso del arma, olvido mi agotamiento, olvido la horripilante escena de restos humanos uniéndose entre sí y formando criaturas despreciables. Me limito a contemplar la exuberante belleza que brota del mismo suelo e hipnotiza. El encuentro con este nuevo hábitat es un maravilloso tesoro que me mantiene aturdido y reverente… Para mí es como distinguir las pinceladas en una obra maestra.
–Debemos irnos… ¡Ahora! –dice la teniente Martínez. Sus palabras me sacan del estado hipnótico.
Frunzo el ceño. Cualquier otro día me habría fascinado la idea de contemplar este lugar, pero hoy no es el momento. Me levanto y le hago señas con la cabeza a Miller para que sigamos avanzando. Svetlana y la niña se incorporan de forma apresurada y comienzan a seguirnos con pasos distanciados.
–Algo no anda bien –dice Martínez–. El detector de movimientos detecta radiación infrarroja o, en otras palabras, alguien se acerca. 
Al llegar a la terminal, levanto la mirada para colocarla sobre un grupo de arbustos que resplandecen de forma extraña. Cuando me percato que se trata de un par de soldados que se mueven con destreza, en zigzag, un torbellino de disparos se desata al final del embarcadero. Unos segundos después, me cubro en medio de los arbustos y comienzo a disparar. La falta de oxígeno afecta mis inhibiciones. Por lo visto, de nuevo estamos en el atolladero.
Una ráfaga de disparos pasa muy cerca de mi cabeza, tengo una sensación de escalofrío. El enfrentamiento se vuelve más feroz de lo que advierto. Sé que debo darme prisa. Martínez y Miller disparan sus armas contra todo lo que se mueve en medio del bosque, y la luminosidad de las plantas es insuficiente. Svetlana Romanov y su hija se ocultan detrás de una pared de concreto. Sin decir nada, doy un par de saltos hasta estar cerca de ambas y asegurar su protección.
–Agathea… No puedo ver nada –le digo–. Haz algo…
En alguna parte del bosque, una figura flamante comienza a surgir del suelo y se aproxima rápidamente hacia el lugar de donde provienen los disparos. De pronto el bosque es iluminado por azafranados remolinos de llamas retorcidas que se desprenden de una criatura humeante; en las profundidades, un fuego maligno e inflamado, nacido del infierno y la tierra, como un inmenso dragón que lo consume todo con su lengua ardiente.
Los soldados son ahora antorchas humanas que corren enloquecidas y se precipitan de golpe, de modo que la atmósfera se torna perceptible y el lugar queda al descubierto.
–¡Son nuestros! –grita Miller con gran entusiasmo, mientras desata una nueva ráfaga de disparos.
De algún lugar en el interior del bosque llegan los ecos de las voces desesperadas de hombres que gritan con todas sus fuerzas.
Los puedo ver cuando corren intentando salvarse del fuego y de los disparos, con el clásico uniforme militar: son cuatro soldados aterrorizados que prontamente son calcinados por las llamas.
«Y oiréis guerras, y rumores de guerras: mirad que no os turbéis; porque es menester que todo esto acontezca; mas aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestilencias, y hambres, y terremotos por los lugares. Y todas estas cosas, principio de dolores –pienso en la sincronización entre el fin de los tiempos y los sucesos que quedan perfectamente expresados en este célebre versículo de la biblia–. Espero que Dios tenga piedad de nosotros».
Así es como rezo en silencio. Y el teniente Miller y Martinez se maravillan con las destrezas violentas y desproporcionadas del animus. Se hace profundo el silencio, que sólo es interrumpido por las poderosas llamas y los gritos de angustia de aquellos que ferozmente rozan el manto de la muerte. A veces, el monstruo que se oculta en las sombras gruñe. 
Silencio y llamas ardientes; llamas ardientes y lamentos otra vez.
Y un sentimiento de desesperación me envuelve, y sigo rezando. Y pienso en las oraciones que solía recitar mi madre, y en los viejos consejos que solía darme.
Al terminar de pronunciar la oración, todos mis sentidos están alerta: el aire me parece una sustancia tóxica, y el silencio es desgarrador. Me recuesto sobre un barandal para pensar sobre lo que conviene hacer. Ya no tengo dudas de que Agathea es un ser poderoso y que guardo un gran temor acerca de esta convicción. Más aún, experimento una extraña sensación de alegría que no me es por completo desconocida, una especie de satisfacción de haber encontrado a Svetlana y a la niña übermensch.
–¡No puedo creer lo que acaba de suceder! –dice el teniente Miller con gran sorpresa.
–No, no lo es de ninguna manera, pero es… –agrega Svetlana Romanov.
Cruzo el muelle, bajo a la orilla del cantil, y allí encuentro, según lo había profetizado la teniente Martínez, una pequeña barcaza que permanece anclada, presto a soltar amarras.
–Tomaremos esta embarcación y nos iremos de este maldito lugar –digo.
–Espero que logremos salir en una pieza –agrega Miller.
–Sólo hay una forma de averiguarlo –agrego al instante, mientras me trepo en la embarcación y corro hasta el puente de mando.
Aprieto los dientes cuando escucho el sonido que ejerce el motor al encender. Aliso mi mano contra el timón y doy gracias. Después, giro la cabeza a noventa grados y observo a la teniente Martínez buscando un lugar seguro donde ocultarse, mientras Svetlana y la niña se protegen en un costado de estribor. Otro giro, y observo las agradables condiciones de la marea del Río Este. Otro giro, a la izquierda, y observo la silueta de un nuevo grupo de soldados que se acercan por la terminal, al menos cuento unos veinte o treinta. Dos giros finales complementan las señales que hago con mis manos a Martínez para que se prepare. Al instante, disparo mi arma, atinando acertadamente en contra de uno. Los demás al percatarse, se esparcen alrededor de la terminal, se protegen y contraatacan con todo. Boquiabierto, veo como los disparos se interponen en todas partes: arriba, derecha, abajo, izquierda, arriba, derecha. Cuando dejan de disparar, estoy jubiloso. Mi mente está desfragmentada.
–¿Cómo? –pregunto en tono de voz apenas perceptible.
Por un instante, me siento aterrorizado con lo que veo, cuando se acercan esos siniestros trazos de fuego que la misteriosa criatura va dejando en el suelo y que traen muerte y calamidad. Cuando voy cruzando por la banda de estribor para acercarme a la proa, me detengo un momento porque algo de gran tamaño se mueve entre los árboles, y miro con detenimiento por casualidad. Instintivamente mi mente se llena de ideas tumultuosas y el corazón me da un vuelco, y me quedo sobrecogido de terror. Levanto la vista, en tanto que la embarcación se tambalea a mis pies, como si perdiera consistencia y quisiera hundirse. En el momento de mirar hacia los árboles, se abre un manto de fuego, y algo dotado de vida se asoma en medio de las llamas. Nada. No puedo decir si veo el rostro de un murciélago de gran tamaño o algo que ha emergido de las profundidades de la tierra. Es una criatura mefistofélica con dos ojos llameantes que empieza a extender sus enormes alas vampirescas para agitar con fuerza las llamas que brotan de la tierra, y hundirse en aquella densa capa de humo y desaparecer de la vista. Vuelve a surgir de nuevo, seguidamente de bestiales lamentos de aquellos que han sido flagelados o devorados, y estalla en un furor de movimientos violentos hasta que, en el límite de la locura, líquida a los soldados exhalando fuego desde su boca, completamente enloquecida por el frenético acto.
–«Me temes ahora» –es la voz de Agathea rechinando palabras en mi mente.
–«¿Qué maldita cosa eres?» –respondo.
–«Soy lo que este mundo necesita».
–«¿Y qué necesita el mundo con exactitud?»
–«Un verdadero sinónimo de caos y muerte».
Durante algunos segundos permanezco inmovil, presa de la angustia y el horror. Al llegar a la cabina de mando, echo a andar la embarcación rio arriba, hasta que el muelle desaparece en la densa capa de humo.




Capítulo 12: El Principio Holográfico

La embarcación es navegada por el teniente Miller y sigue una dirección hacia el este, cruzando por las cercanías de Rikers Island hasta toparnos con la línea invisible que separa a la ciudad de Nueva York con el estado de Connecticut; muy cerca de Fishers Island. Miller es un hombre de tez oscura, corpulento, de facciones delicadas, como el clásico modelo norteamericano de cabellos oscuros y ojos cafés. Viste el característico uniforme del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos y una gorra de la fuerza aérea inclinada sobre su cabeza. El tono de su voz es comúnmente grave en un hombre de su corpulencia, y cuando habla, su tono posee la congruencia de un estruendo. Los ojos de Miller siempre están atentos como los de un animal nocturno. Sus subalternos le llamaban «Poison», veneno. Muchos han comentado que el teniente Miller es uno de los mejores francotiradores del mundo. Formó parte de la Escuela Militar de Tropas Especiales, donde obtuvo una especialidad en armamento y material explosivo. Sé que es un excelente tirador y un soldado valioso en esta misión.
–Así que viajaremos sin rumbo fijo por algunas horas –le digo al teniente. Miro una pequeña cruz de madera que sostiene con su mano y medito en silencio–. ¿Qué vamos a hacer ahora?
–Encontrar un lugar seguro donde establecerse y continuar buscando indicios.
Miller guarda el crucifijo en uno de sus bolsillos. 
–Espero que ella sea capaz de guiarnos.
No albergo la menor duda de que Svetlana es capaz de hacerlo. Me obligo a hablar con calma.
–Imagino que ella hablará con gusto… teniendo en cuenta que no tiene alternativa –le respondo con una sonrisa.
–Tiene usted razón. Ella tiene mucho que decir. Sería contradictorio que no lo hiciera.
Avanzo y pienso en el tipo de preguntas correctas que debería responder Svetlana Romanov. La cabeza me duele bastante.
–Hablaré con ella en este instante –le digo.
Por un momento, da la impresión de que el teniente considera la posibilidad de que estamos perdiendo el tiempo. Exhalo un suspiro y dejo caer los hombros. Es un claro movimiento de impaciencia, pero en el mismo instante hago un movimiento rápido e inesperado, y camino hacia la banda de babor con algo de impaciencia.
Delante de mí, de espaldas a la cubierta, se recuesta Svetlana. Tiene el cuerpo cubierto por un cobertor y desciende como una fiera protectora sobre Jádis, que pese a estar pensativa en sus ideas, se encuentra atenta a todo lo que la rodea. Siento que una oleada de alivio me invade. Por un instante, mis ojos se encuentran de frente con los de la mujer, y un torrente de emociones fluye: desesperación, pesar e incertidumbre.
–Hoy en día, ese antiguo atuendo de guerra lo siguen llevando los modernos guerreros del Imperio Rojo con la esperanza de intimidar a sus enemigos –digo tras soltar una risa ahogada.
–Gracias por el consejo –dice en el tono de voz más amigable posible–. Lo tendré en cuenta en futuras ocasiones.
–La locura engendra demencia –digo casi en un murmuro.
–¿Cómo dice?
–El mundo oscila entre la genialidad y la locura.
–Todo depende del punto de vista. Muchos siguen viviendo sus vidas, a pesar del caos y la destrucción. Nacieron para vivir el momento y sobrevivir.
–Quizá exista alguna compatibilidad en el caos y es posible que las condiciones del medio ambiente actual no favorece en nada la supervivencia de muchos. Pero al menos seguimos luchando e intentando vivir un día más.
–¿No es lo que hemos estado haciendo desde que existimos? Una manada de seres vivos atrapados en este frágil planeta y sin poder escapar.
–Vivir nunca ha sido algo sencillo, en eso tienes toda la razón. 
Mis palabras quedan flotando en el aire por un minuto o dos hasta que alguien habla de nuevo.
Es Svetlana quien rompe el silencio.
–¿Y dónde está el doctor Sokolov?
–Lamentablemente… –respondo–, él está muerto.
–No lo entiendo –comienza a decir–. Dijiste que él los envió a buscarme.
–Tuve una entrevista con él, mientras estaba recluido en una de las celdas de máxima seguridad, en uno de los centros de detención clandestinos de la CIA, en la ciudad de Georgetown. Ahí lo conocí –continúo– y ahí lo vi morir.
–¿Cómo sucedió?
–Le dio órdenes estrictas al animus de asesinarlo, pero antes de hacerlo, necesito aclararlo, transfirió todos los accesos del QHIC a mi nombre.
–Se nota en tu mirada que eres el nuevo siervo de esa criatura infernal –dice la mujer con empatía.
–¿Lo cree de verdad?
–Sin duda alguna.
En la embarcación se hace un extenso silencio.
Svetlana se inclina hacia adelante, acercándose a la niña con expresión decidida.
–Lo que intento comprender es como el doctor Sokolov pasaba sus días pudriéndose en una prisión clandestina y tú, claramente, estabas gozando de una libertad absoluta y hasta dirigías un pequeño ejército.
Svetlana extiende ambas manos y, con suavidad, las posa sobre el cabello de la niña.
–Si hubiera podido detenerlos, lo habría hecho. Necesito que lo entienda.
–¿Entender qué?
–Luego de haber sido capturadas en la ciudad de Viena, la policía austriaca nos mantuvo cautivas en la Abadía de Garsten por semanas. Un lugar donde los encarcelados se deprimen y mueren, y cuyos gemidos de angustia resuenan en los estrechos pasadizos. Un día, sin embargo, un agente especial del FBI anunció nuestra liberación. Quería salvar al mundo y dijo que eso era posible. Nunca imaginé que el hombre aparecería una semana después con una especie de regalo: una maldita orden de liberación.
–¿Qué sucedió luego?
–A la mañana siguiente volamos en un avión privado hasta un aeropuerto en la ciudad de Pittsburgh, en el estado de Pensilvania. Finalmente, recorrimos algunos kilómetros en coche, hasta una especie de santuario tecnológico que el ejército había construido en la Catedral de San Pablo en el vecindario de North Oakland.
No puedo evitar sentirme algo irritado.
–Nuestro primera misión fue buscarte en la Catedral de San Pablo en North Oakland, pero nos encontramos con toda clase de armamento y tecnología: una gran cantidad de misiles hipersónicos capaces de esquivar cualquier sistema antiaéreo convencional, granadas antitanques y de fragmentación, fusiles de asalto M16 y bazucas  multifuncionales M3E1. ¿De dónde salió todo ese arsenal?
–¿Seré yo quien le explique las funciones que ejerce su gobierno? –Dice Svetlana–. Y entonces usted podrá decir lo que piensa, en caso de que así le parezca.
–En realidad, no es necesario –le interrumpo, dejando claro quién está al mando–. No es necesario que me cuente nada. Seré yo quien haga las preguntas, y entonces usted podrá decidir cuales quiere responder, en caso de que así sea.
–¿Cómo se atreve? –Comienza a decir la mujer–. Alguien a quien ambos conocemos me habló sobre usted y la estrecha relación que compartieron –la mujer estira sus largas piernas y se pone cómoda en la pequeña grada de madera–. Permítame explicarle todo lo que sé.
–Adelante…, hágalo ahora.
Me siento algo desconcertado, pero me muestro de acuerdo y escucho con atención.
–En algún momento formé parte de la policía secreta oficial del Imperio Rojo –dice la mujer–. Sé que suena amenazador, pero el principio de los Противники siempre fue lograr un nuevo y sustentable sistema imperialista social. Éramos una organización con la autoridad de investigar los casos de traición, espionaje y sabotaje, además de los casos de ataques criminales al Imperio Rojo y al Estado. A pesar de que pueda parecer peligroso, no lo soy –se queda un momento callada para reformular lo que va a decir–. Creo que tenemos una sola cosa en común, agente Ezra: salvar al mundo de la catástrofe. ¿Dónde estaban ustedes? Los Connoisseur son los verdaderos responsables de desatar todo este mal. ¿Y dónde estuvo la CIA?, cuando le proporcionaron una identidad falsa y una localización segura que muy pocos conocían y en la que pudo llevar a cabo sus proyectos en secreto, fueran cuales fueran. La CIA nunca preguntó la verdadera razón por la cual Biotech quería diseñar el QHIC, pues preferían saber lo menos posible sobre aquellos para quienes realmente trabajaban.
–Sé que tanto la CIA como Biotech mantuvieron alianzas cercanas, pero cuando Clavígula se mostró por primera vez al mundo, se rompieron todos los vínculos. A pesar de que el profesor Erick Sofovich fue la persona que me había puesto en contacto con Biotech, yo los acuerdos los hice con tu padre, y parte de la investigación consistió en que, cuando los problemas del QHIC fueran resueltos y simplificados, se revelaría al mundo entero. Al parecer, más adelante el profesor Sergei Alik Romanov desapareció y nadie ha vuelto a saber de él.
–Hace unos meses atrás –dice Svetlana–, el profesor Erick Sofovich se puso en contacto conmigo y me envió cierta información sobre el QHIC. Al leer los mensajes, me dijo que el doctor Vladimir Sokolov había sido reconocido por un software de reconocimiento facial y que su ubicación se centraba en el distrito de Landstraße. Tomé el primer vuelo hacia Viena, y tardé un par de semanas en dar con su paradero. Le mostré la información, pero dentro encontramos pruebas de que el QHIC era en realidad un arma de destrucción masiva, y como la inteligencia artificial es la estructura que soporta y sistematiza todos los elementos que operan en el ordenador –la mujer hace una pausa–. Buscamos información sobre los Connoisseur durante horas y sin descanso y, finalmente, dimos con un tal David Patterson. ¿Te es familiar ese nombre?
–¿Cómo esperas que confíe en alguien… después de que parecen conocer todos tus secretos y misterios?
–A la mañana siguiente, luego del amanecer, la policía austriaca dio con nuestro paradero mientras caminábamos en medio de la vía Erdbergstraße. Fuimos aprehendidos y esa fue la última vez que vi al doctor Vladimir Sokolov con vida.
–El doctor Sokolov nunca me pidió que hablara con usted… e intento aclarar ese mal entendido. Cuando tuve la oportunidad de entrevistarlo en el centro de detención de Georgetown, me mostró una serie de fotografías que habían sido tomadas a los altos mandos del Imperio Rojo y donde usted, claramente, aparece en compañía del emperador Clavígula. Según mis datos del Servicio de inteligencia, usted fue una partidaria comprometida con la constitución del nuevo imperio, la primera mujer al mando de los Противники, y conocida por muchos como la Esfinge de la Calavera. Habían fotografías suyas de hace unos seis años atrás, tan radiante como siempre, de pie junto al übermensch. Las imágenes también contenían una perturbadora verdad que explicaría cómo las ideologías del Imperio Rojo fueron capaces gobernar al mundo, ya que en todas era notable la presencia del animus.  
Me pregunto qué más puedo decirle para clarificar siquiera remotamente esa mirada de confusión en su rostro.
–Como le he querido explicar –dice Svetlana–, en gran medida todo esto comenzó cuando mi padre, Sergei Alik Romanov, se estableció en la base militar de Krasnoyarsk. No tenía ni idea que esa experiencia cambiaría el rumbo de mi vida para siempre ni de cuánto llegaría a sentir aberración por mis propios actos. Pero temo que sin ese pasado no sería la mujer que soy ahora y no me hubiera encomendado a proteger lo único que de verdad amo en este mundo –dice mientras observa de reojo a la niña übermensch.
–¿Quieres hablarme acerca de ese pasado?
La miro con curiosidad, esperando que continúe.
–Mi pasado… –dice Svetlana–. Crecí de forma muy distinta a cualquier niña, y vivir en un laboratorio me causó muchas… dificultades. Pasé mucho tiempo intentando convencerme de que era una niña normal y, de paso, aprendí todo sobre los übermensch –se vuelve hacia mí–. Y si, terminé enamorándome perdidamente de uno de ellos.
Aparto la mirada, avergonzado por haber preguntado.
–No te preocupes –dice ella–, he aprendido a vivir con ello. Como todo cambió, era cuestión de tiempo aceptarlo y continuar. Técnicamente, no me llevó mucho tiempo comprender que la ficción puede superar a la realidad. No sólo logramos mejorar las capacidades humanas a través de la MPT, también marcamos el inicio de nuestra propia extinción. Sokolov creía que un antepasado biológico siempre sería reemplazado por el siguiente salto evolutivo, justo como sucedió con los neandertales y con cada una de las especies humanas ancestrales. Sé que se aproxima una fuerte competencia por los recursos vitales de este planeta y eso nos vuelve aún más vulnerables a la extinción.
–Dicen que “el rincón más oscuro del infierno está reservado para aquellos que conservan su neutralidad en tiempos de crisis moral”.
–Hasta el mismo Dante amo tanto la duda como la certeza –dice la mujer–. Es muy poco lo que puedo recordar sobre el día en que conocí a los übermensch, pero Clavícula Reis era uno de ellos. Tenía cinco años de edad, vivía donde siempre, en la base militar de Krasnoyarsk, una antigua fábrica y una fachada de torres y cúpulas iluminadas por una imponente fortaleza de piedra cerca del distrito Sovetskiy. Aquel día estaba nevando. Los soldados nos habían llamado dos veces para que fuéramos a cenar, pero como era de esperar, fingimos no escuchar. Los übermensch estaban tumbados en el suelo, mirando los copos de nieve. Uno de los soldados estrelló su bastón eléctrico sobre uno de ellos… Intentaron ponerse a salvo, pero no tuvieron suerte. Los soldados los llamaron de nuevo, con la amenaza de que conseguirían un castigo inaguantable y que sentirían mucho más que choques eléctricos en sus desnutridos cuerpos. Me interpuse entre los soldados y los niños, y recibí un par de golpes en el rostro. Estaba empapada de sangre cuando Clavígula salió de la nada. No lo conocía. Era nuevo. Supuse que me tomaría del brazo y me sacaría de la confrontación. Pero no fue así. En cambio, con su mano levantada, se tumbó a mi lado, y  pronunció palabras en una lengua desconocida. El soldado dejó de moverse, su cuerpo comenzó a despedazarse desde el interior y a retorcerse de manera violenta. Una especie de fuerza invisible lo comprimió hasta los huesos y la sangre no dejó de brotar. Cerré los ojos por un instante. Volví a mirar y la silueta retorcida del hombre había desaparecido. No había más que una enorme mancha de sangre pintada en la nieve y un par de dientes.
–¿Se encuentra bien?
La mujer niega con la cabeza, desconcertada.
–He ahí el detalle –responde con una extraña sonrisa–. Haber conocido a Clavígula de esa manera es un recuerdo aterrador, si uno lo piensa bien.
–¿Qué hicieron con el niño?
–Escuché a mi padre decir que había llegado un momento en la historia en el que la ignorancia nos había tomado a todos por sorpresa… y que había llegado la hora en el que sólo los más fuertes tenían el poder de sobrevivir.
–¿Qué quiso decir en realidad?
–La aparición de los poderes de Clavígula fue una gran revelación, sin embargo, le había costado la vida a un soldado, y salvar la vida del übermensch tendría duras consecuencias. No dejaba de pensar en la metedura de pata que había cometido al mejorar las capacidades humanas. Por culpa del simple deseo de ir más allá, ahora todo estaba fuera de control. Lo que había comenzado como un gran avance científico se había convertido en el arma perfecta.
–Una pesadilla absoluta.
–Pero él creía que si los norteamericanos descubrían la localización del proyecto que nuestro gobierno le había encomendado proteger, lo incautarían o lo destruirían. Tenía que encontrar la forma antes de que fuera demasiado tarde, de modo que logró que la CIA se viera involucrada con Biotech… en vez de para el Kremlin de Moscú.
–Suena a que tu padre fue un héroe.
–Corrían incontables rumores de traición, aunque sin pruebas, no se podían confirmar.
–Entiendo –la sigo con la mirada, intrigado.
Svetlana frunce el ceño.
–Desde la infancia, Clavígula se había sentido solo. No era una sensación nueva. A causa de sus excentricidades y su elevada inteligencia, el übermensch pasaba su niñez sintiendo que no encajaba en ningún sitio y que era diferente a los demás. Sus propias características y cualidades causaban temor y un efecto de comparación en los otros niños. Intentó hacer amigos, pero las frivolidades a las que la mayoría dedicaba su tiempo le parecían absurdas y no tenían interés alguno para él –una mueca exasperada aparece en los labios de Svetlana–. Esa forma de ser la encontré terriblemente fascinante. De modo que me convertí en su única amiga y, todavía mejor, sentía una enorme curiosidad y preocupación. Éramos dos niños que carecíamos de la más básica comprensión del mundo que nos rodeaba. Yo tampoco me sentía parte de nada.  
Me rasco la cabeza, mientras parezco reflexionar.
–¿Qué vino después? –pregunto.
–Los siguientes meses aprendimos a ser como fantasmas. Invisibles. Éramos un par de espectros dialogando en la oscuridad y sin llamar la atención. Sin duda alguna, su pasión por la física tuvo su origen cuando se interesó perdidamente en estudiar los componentes fundamentales del universo, la energía, la materia, el espacio-tiempo y las interacciones fundamentales, y que con el paso del tiempo se convirtió en su sueño vital.
–¿Qué clase de sueño?
–Sueños que siempre fueron impulsados y controlados por su madre –Svetlana hace una pausa y luego continúa–, la doctora Eduarda Reis.
–¿Quiere ser más específica? 
–Hago esta afirmación siendo totalmente consciente de las implicaciones que conlleva –susurra Svetlana–. Creo que una idea trascendente sería algo así como una idea que viene de una instancia superior, que es mucho más elevada que el conocimiento social de ese momento o, simplemente, es la influencia que alguien provoca sobre la manera de pensar y de actuar de una persona, anulando su voluntad y llevándola a obrar de una manera determinada. Una idea que, por probabilidad, no podría aparecer en ese momento y lugar y que, nos obstante, aparece. En la mente de Clavígula se instaló esa primera idea abstracta, sumamente compleja, de que su existencia sería vista y aceptada como la de un nuevo Mesías. A esta primera fase trascendental para intentar crear un ente superior le siguieron otras. Más concretas. Más comprensibles. Eduarda Reis y Dianais García querían que el übermensch comprendiera algo incomprensible. Y, así, Biotech esparció con su gente esta idea tan asombrosa y espeluznante y juntos la ampliaron y complementaron. Si había alguien superior, ¿por qué no iba a tener control sobre lo que hacían los seres de nivel inferior?
–Entonces, ¿le hicieron creer al niño que era un salvador enviado por Dios y anunciado por los profetas para liberar al mundo del orden establecido?
Svetlana sonríe.
–Lo primero que hicieron fue aislar e intimidar al niño übermensch para conseguir vencer su resistencia e imponer nuevas ideas en su cabeza. En esa nueva revolución de pensamientos, comenzaron a imitar algunos hechos referentes a la infancia, vida y misterios de Jesús de Nazaret, así como extraer conocimientos de diversos relatos incluidos en los evangelios de Mateo y de Lucas –el ánimo de la mujer parece desplomarse–. Si no recuerdo mal, solían decir que el übermensch era el salvador o libertador de la humanidad en general y que sus habilidades majestuosas eran un don de Dios. ¡Era una locura! Tanto Eduarda Reis como Dianais García estaban dementes –aclara la mujer arqueando las cejas–. En medio de esa confusión, la existencia de un nuevo Mesías representó un momento de felicidad para unos y escepticismo para otros. Recrear esa idea trascendental fue la primera pieza de un plano. Un plano mucho mayor. El plano que les iba a permitir crear una nueva ideología.
–¡Santo cielo!
Siento que los restos del instinto de conservación se apoderan de mí. Camino un par de pasos, en paralelo hacia donde Svetlana se encuentra. Coloco ambas manos en el suelo, pero parece sentirse un poco incómoda con mi acercamiento. Ignorando sus gestos, me coloco lo más cerca que puedo.
–Con el paso del tiempo, las ideas establecidas en la cabeza de Clavígula comenzaron a tomar forma y su fascinación por la física teórica, la astrofísica y la cosmología jugaron un papel importante. Recuerdo que solía desvelarse todo el tiempo intentando resolver la forma de asociar la energía a un campo electromagnético y establecer el espacio para crearlo todo, desde las partículas elementales, de las cuales se origina la materia, hasta la constitución de los inmensos cuerpos celestes como las galaxias. Resolvía toda clase de algoritmos, fórmulas matemáticas que fueran capaces de simular el universo en un ordenador. Siempre se antepuso con lucidez extrema a la idea de crear nuevos universos paralelos que fueran capaces de multiplicarse y entrelazarse con todas las realidades absolutas.
–¿Alguna vez tuvo éxito con una de sus simulaciones? –pregunto, pero la oscuridad se traga mi voz.
–Solía preguntarse a menudo si cada universo necesita la existencia de un Dios que juegue a los dados, aunque sea a ratos. Imagino –prosigue Svetlana–, que Clavícula se refería a la absoluta existencia del animus, para poder obtener el perfecto equilibrio del caos. Supongo que, sin ese personaje elemental, personificación de los monstruos más primitivos y los seres más bondadosos de nuestro abismo interior, era imposible alcanzar la supremacía cuántica –el tono de su voz comienza a sonar ronca–. Lamentablemente, un observador programable, jamás sometido, terminó demostrando todo su poder cuando la profundidad del universo fue finalmente controlada.
–Es difícil de comprender.
–Ya lo sé, lo siento –Svetlana parece desorientada–. Yo tampoco lo entendía. A sus ideas sobre crear una realidad alterna le seguían otras, y la conversación pasaba a tratar sobre su fascinación de concebir una sociedad perfecta y justa –Svetlana se queda un momento pensativa y después masculla algo en señal de asentimiento–. Recuerdo la primera vez que lo escuché decir que nuestro mundo no tenía salvación y que estaba a punto de desarrollar una tecnología que lo cambiaría todo para siempre, estaba junto a él y me quedé helada. Sentí una profunda sensación de vacío y lo escuchaba decir todas esas cosas horribles. Yo pensaba como una niña y él, a tan corta edad, creía que los conceptos de auto organización y supervivencia dependían de toda posible perfección, consideraba que el todo era más que la suma de las partes y, para poder conseguirlo, toda la humanidad tenía que desaparecer, para luego renacer en una realidad totalmente libre de imperfecciones.
–La perfecta ironía de ser imperfectos –digo simplemente.
–Orden y caos –aclara, genuinamente preocupada–. Él arrojó luz sobre una zona del conocimiento que siempre estuvo limitada por la ciencia común. Ahora, gracias a sus avances, nos hemos convertido en la siguiente atracción del fin del mundo.
–¿Qué acabas de insinuar? –El temor aumenta con cada palabra–. ¿Acaso crees que esta misión ha sido en vano? ¿Qué somos objeto de un destino que ya ha sido escrito?
–Algo me dice que sólo estamos perdiendo el tiempo y que nada de lo que hagamos va a generar algún tipo de cambio significativo. Conociendo a Clavígula, sólo estamos jugando su propio juego.
–Tu padre debe sentirse orgulloso –digo con voz ronca.
–Mi padre solo fue una víctima más de las circunstancias –repone ella en tono formal–. Nunca debió inmiscuirse en tareas que no logró comprender. Nunca debió de hacer promesas que no pudo cumplir. Y nunca debió mentir sobre quién era en realidad… Nunca…  
Advierto la tristeza en su tono de voz.
–¿Quieres hablarme de eso?
–Durante los siguientes años, una serie de accidentes y eventos inexplicables tuvieron lugar en la base militar de Krasnoyarsk. No sólo eran situaciones increíblemente aterradoras que sucedían a diario, sino que estos eventos también involucraban suicidios en masa y misteriosas desapariciones del personal médico y militar. Esos acontecimientos eran considerados un mensaje del übermensch y sus macabras acciones hicieron que la gente no quisiera seguir formando parte del proyecto. El personal militar ideó un elaborado plan para contener los intentos de fuga y convirtió la base militar en una verdadera prisión. Y, más escalofriante, hicieron creer a muchos que se estaba haciendo lo correcto.
–Lo que sucedió en Krasnoyarsk sigue siendo el mejor secreto guardado de todos los tiempos.
–En febrero de 2034, tanto mi padre como la división especializada en el desarrollo de inteligencia artificial de Biotech, notaron que luego de intentar actualizar el software del QHIC, el sistema comenzó a conversar en un lenguaje extraño y aparentemente erróneo. Sin embargo, mi padre nunca lo consideró como un error, la anomalía había comenzado a tomar decisiones por sí sola y había quedado fuera de control. Un nivel de tecnología que había alcanzado la capacidad de superar al maestro –dice la mujer en un vacilante inglés con acento ruso–. Biotech estableció una falsa red de periodistas que estuvo suministrando de forma deliberada información errónea a la CIA durante meses. Querían ocultarlo. Y también deseaban controlarlo.
–¡Pudieron apagar el sistema! –exclamo, la confusión es perceptible en mi tono de voz.
–Clavígula los convenció de no hacerlo –dice ella–. Tenía en su poder el control total del QHIC y la prometedora garantía de llevar a Rusia a la cima del mundo. El übermensch obtuvo un expediente intachable de éxitos y discreción, y con él vino una impresionante cartera de seguidores compuesta por políticos de la Duma Estatal, empresarios e incluso, también, gobiernos enteros.   
–Ahora entiendo que las intenciones de Clavígula siempre fueron claras: gobernar el mundo y dominar el poder del mismo Dios.
–Mi padre utilizó su acercamiento con la política del Reino Unido para pensar en una forma de escapar. No obstante, a juzgar por su comportamiento, aceptó que esa sería la última vez que nos veríamos y lamentó habernos metido en aquel lío –dice Svetlana con voz tensa–. El 22 de febrero de 2036, hicimos juntos un viaje a Londres para reunirnos con Natasha Záitsev, una reconocida profesora de física experimental que laboraba en el laboratorio Cavendish, en la universidad de Cambridge. Esa noche rentamos una habitación en el hotel King Cross y cenamos en el Amrutha Lounge. Sin embargo, esa misma noche, mi padre desapareció. En su lugar estaban Anatoli Komarov y Varinka Golubev, una singular pareja de médicos rusos que vivían en el condado de Bristol y quienes, posteriormente, se convertirían en mis padres adoptivos –la mujer se encoge de hombros con tristeza–. Recuerdo que el cuerpo de la profesora Natasha Záitsev fue encontrado mutilado a orillas del río Westbourne y las razones de su muerte eran de lo más notable. ¿Cómo manchar el buen nombre de alguien? El gobierno ruso se encargó de culpar a mi padre por la muerte de la profesora y su desaparición sólo fue la motivación perfecta para alguien que huye de un crimen. Lo culparon de ser homicida. Y por cuestiones de seguridad, borraron todo rastro de su colaboración directa con Biotech.  
Svetlana siente que las lágrimas de frustración y odio pugnan por salir a flote.
–Lo lamento –digo.
–Las cosas funcionaron por algún tiempo, pero no era capaz de controlar mi mal genio. Así que luego de terminar la preparatoria, me mudé a Feldmoching, un distrito ubicado al norte de Múnich, Alemania.
–¿Cómo es que alguien como tú, termina siendo parte de un sistema imperialista?
–Por una venganza largamente esperada –responde–. Una marea de furia y de confusión me albergaba todo el tiempo. No hubo momento para sentir compasión…, sino para destruir y encontrar paz interior… Aun así, me negué a canalizar el odio y la ira que me atravesaba como un cuchillo hincándose en mi corazón. Estaba atrapada, suspendida en mis pensamientos…, atada a mi único destino.
–¿A qué te refieres?
–La mañana del 12 de octubre de 2043, a las cinco cuarenta y cinco de la mañana, había comenzado el día con una llamada inesperada. ¿Quién puede llamar a las 6 de la mañana de un lunes? Tomé el teléfono y contesté la llamada. Era la voz de Clavígula al otro lado del auricular. Sereno… Manipulador… Capaz de llenar todos mis vacíos existenciales… Dijo que había estado intentando localizarme y que había dejado varios mensajes en el contestador. Y que hacía apenas unas horas, mientras utilizaba su supuesta habilidad de adquirir información por medio de la telepatía, finalmente me había encontrado y claramente sabía que yo era parte de su destino.
–¿Se conocieron personalmente?
–Al principio, la única forma de comunicarnos fue por medio de videollamadas –dice la mujer, aliviada–. Ya no tenía el físico de un niño inmaduro, estaba delgado y tonificado; su aspecto era más que atractivo para un joven de diecinueve años.
–¿Cuáles eran los temas de conversación?
–Al parecer, luego de huir de la base militar de Krasnoyarsk, en compañía de Eduarda Reis, iniciaron una nueva vida en el norte de Egipto; en alguna parte de El Cairo. Pero aunque las fuerzas armadas de Rusia movían cielo y tierra para localizarlos, ambos habían encontrado un lugar seguro donde ocultarse y preparar los planes de un nuevo resurgimiento. Aconteció que él deseaba ser popular y que el mundo lo conociera por su verdadero potencial. Solía decir que la mayoría de los hombres que lo rodeaban, ocupaban posiciones de gran poder en la vida real, y sin embargo él sabía que sus habilidades celestiales significaban el nacimiento de una nueva ideología y de un nuevo orden mundial.  
–Un secreto tan poderoso que, cuando salió a la luz, fue capaz de cambiar el mundo.
–Cuando el gobierno de China reveló la existencia del übermensch, fue cuando supe que debía buscar venganza por la muerte de mi padre. Así que volví a Rusia y me uní a las fuerzas partidistas del Imperio Rojo –articula ella con voz quebrada–. No pase mucho tiempo sin llamar la atención del übermensch y creo que se maravilló con mi fuerte convicción de perversidad y autodestrucción. A veces sólo buscaba una excusa para ser perversa o para destruir.
–Entiendo tus convicciones, o al menos eso intento hacer. ¿Pero qué me dices de Clavígula?
La mujer extiende de nuevo el brazo y acaricia con suavidad el cabello de Jádis.
–Siempre busqué la forma de entender la clase de relación que mantuve por largo tiempo con él, pero es difícil hacer una descripción detallada. A medida que pasaron los años, mi vago conocimiento acerca de cómo sería convivir al lado de un übermensch, me recordó con insistencia lo débil y frágil que una mujer puede ser a veces. La personalidad de Clavígula durante su tiempo como canciller imperial de las Fuerzas Partidistas del Imperio Rojo, como cualquiera que lo conoció en persona podría atestiguar, era algo perturbadora y sumamente inquietante. Tal vez desafiante, pero para nada bondadosa. A parte de poseer una manera extravagante de hablar y actuar, una sobresaliente capacidad de lógica, creatividad, conocimiento emocional y una extraordinaria forma de resolver problemas. También tenía una perceptible ausencia de empatía y remordimiento, una visión de la autoestima distorsionada, siempre buscando nuevas sensaciones que solían llegar a extremos insólitos. Lo consideré como un ser egocentrista y megalómano, con altos niveles de impulsividad, combinados con una alta motivación por experimentar sensaciones de control y poder. Padecía constantemente de ataques de pánico, con la tendencia de evadir y aislarse del contacto con las exigencias sociales. No era la misma persona que había conocido en mi infancia, todo en él había cambiado luego de la muerte de Eduarda Reis… Ya no había bondad en su interior. Si en algún momento hubo una pizca de humanidad en su ser, se había esfumado para siempre.
–Esa es la perfecta descripción de un sociópata.
Frunzo el ceño. «¿La inteligencia absoluta puede llegar a ser un sinónimo de locura y poca cordura?» –Pienso. Y entonces…, recuerdo el comentario que hizo el doctor Sokolov en la relación entre la inteligencia creativa y las enfermedades mentales.
–¿Y qué me dices de Jádis?
–Quizá pienses que soy su madre biológica, pero te equivocas –responde con cierta franqueza–. Cuando vi la forma en que Jádis vino al mundo, creí que había hecho un pacto exclusivo con el Diablo.
–No lo entiendo.
–Es tal como lo explicó el doctor Vladimir Sokolov. La pérdida del segmento "Y" en el cromosoma que determina el embrión del gen masculino, dio lugar a que el übermensch careciera de un sistema reproductor. Por lo cual, obviamente, las opciones de procrear descendientes de forma natural eran muy complejas. El übermensch encontró una forma de multiplicarse, y fue gracias a un proceso de replicación –hace una pausa, con la esperanza de que diga algo. Pero al cabo de un instante prosigue, impaciente–. Clavígula logró sintetizar copias idénticas de su propio ADN que luego le permitieron duplicarse. Su organismo fue capaz de simular el proceso mitótico que ocurre en el núcleo de las células eucariotas y que procede a una división celular, desarrollando un individuo que es completamente idéntico al primero. El übermensch no requirió de la intervención de los núcleos de las células sexuales o gametos, pero si de un tipo de reproducción asexual que sólo era visto en seres unicelulares. Es por eso que el übermensch alcanzó una edad de madurez y sus cambios biológicos y de envejecimiento se estancaron. Dejó de envejecer, aunque eso no lo hizo inmortal. En ese punto fue capaz de generar sus propias réplicas
por medio de la gemación o división desigual. Primero se formó un abultamiento en cierta porción de su columna dorsal y cuando la réplica creció y se desarrolló, originó un nuevo ser que se separó de su progenitor, iniciando así una nueva prole –la mujer permanece un largo rato en silencio–. Sokolov mencionó que bajo las condiciones favorables, la réplica puede producir otras réplicas antes de que se separen finalmente.
Me acerco un poco más a Svetlana, en su rostro hay un claro gesto de angustia, como si un mal recuerdo la invadiera de pronto.
–¿Cuántos übermensch existen en total? –pregunto.
–No lo sé con exactitud –dice Svetlana–. El nacimiento de Jádis no sólo fue una experiencia que me ha marcado para siempre, también ha sido el único nacimiento de un übermensch que he presenciado. Clavígula inició su estado de gestación al principio de nuestra relación. Pero Jádis nació con la piel lo bastante brillante como para llamar la atención. Clavígula insistió en mantenerla en secreto. No quería ver a su hija estigmatizada. Además, tampoco quería que creciera junto a él. Lo comprendí y por eso me he encargado de ella todo este tiempo.
Me levanto y camino con prontitud hasta el costado de la embarcación. Intento incorporarme, pero siento una punzada en el pecho. Tengo la sensación de que mi cuerpo pesa varios cientos de kilos, y sólo puedo pensar en todas las terribles posibilidades que tendremos que enfrentar como especie.
–¿Cómo lograste huir del übermensch? –pregunto.
–La tragedia de Clavígula, su epopeya, su lucha, su drama, provenía de su interior. Luego de la muerte de Eduarda Reis, él se sentía solo, destrozado, en pugna con sus sueños más profundos. Teniendo en cuenta la nueva personalidad de Clavígula, no era de extrañar que, hacía el inicio de la guerra, en el año 2047, simpatizaba con las ideas fascistas de sus amigos y seguidores, sobre todo de la doctora Dianais García, quien se dedicó a recopilar sus ideologías dispersas e inéditas y a esparcirlas. Fue la suya, sin embargo, una simpatía de desequilibrado que necesitaba orden para vencer su propio caos, de hombre con poder que anhelaba ser como Dios, de hombre torturado por su propia lógica inexorable, de niño enfermizo y delicado que temía a la religiosidad, y también de hombre espiritualmente malsano que necesitaba encontrar pureza en sus propias elecciones. Para él, la pureza era la raza sin religión, más bella y más limpia a sus ojos, más inteligente y más suya que las enseñanzas del cristianismo, poco elocuente y sin fundamentos, de creencias insanas, que hacían peligrar su amado nuevo orden. Y, por otra parte, Clavígula amaba la violencia y la dictadura y deseaba poder ser lo que él denominaba líder absoluto: creer en la perfectibilidad de un único gobierno y en una sociedad unida –dice Svetlana arrastrando las palabras–. Condené al Imperio Rojo como un fenómeno social, pero, antes de condenar a Clavígula, tenía que comprender sus complejas motivaciones de hombre enfermo. En el origen de su locura latía su odio neurótico en contra de las religiones y de sus seguidores, su educación distorsionada, sugestionada y miserable, su incapacidad de sentir amor y también su protesta social.
–No has respondido a mi pregunta.
–Al principio, no contaba con elementos de juicio para saber qué clase de hombre era Clavígula, su influencia sobre mí era capaz de anular la voluntad y la manera de pensar o de actuar. Estuve a punto de dar un salto de fe, esperando cambiar esa parte dramática de su vida que lo definía como un genocida demente, pero algo, posiblemente una pizca de sentido común, me hizo despertar –Svetlana se inclina un poco hacia adelante–. Luego de la conquista de Roma, el übermensch trasladó todo el personal de la Duma Estatal a la ciudad del Vaticano y se instaló en la basílica papal de San Pedro, donde desde su cuartel general conocido como «Красный Кабинет» o «Gabinete Rojo» había dirigido desde el 12 de enero de 2049 la fracasada ofensiva de Génova. Ahora su principal preocupación era el Clan de las Tres Cruces en el frente austriaco y el motivo inmediato de su frustración fue la radical oposición del general Sergey Vasíliev a su decisión de trasladar a la defensa militar desde Múnich hacia el norte para reforzar la defensa del frente italiano. Con su habitual desconfianza hacia los generales de la SIS decidió que debía proteger lo que más amaba. El 30 de enero, con motivo del cuarto aniversario de su ascenso al poder, dirigió por última vez unas palabras a los seguidores del Imperio Rojo en un discurso televisado que, pese al optimismo del general Sergey, permitió constatar que sus palabras ya no conseguían levantar la moral del ejército ante la evidencia de lo desesperado de la situación. Esa misma tarde me comunicó que la pérdida de la ciudad de Milán significaba la total imposibilidad de seguir manteniendo un mínimo suministro de alimentos y armas a la población. Pocas horas después, un devastador bombardeo nocturno, el más duro que había sufrido el imperio hasta entonces, destruyó casi completamente la basílica de San Pedro y dañó gravemente los nuevos edificios gubernamentales y militares, lo que obligó al übermensch a vivir desde entonces casi permanentemente bajo tierra, en un búnker subterráneo situado bajo la archibasílica de San Juan de Letrán. A primeras del 31 de enero, poco después de la medianoche, Clavícula me citó en la sala de armas del búnker de la archibasílica. La charla fue muy breve y a su finalización levantó su mano derecha y me entregó el QHIC. Me alejé, con el corazón palpitando como un tren descarrilado, y fue ahí, en ese preciso instante, cuando por primera vez, pude contemplar la existencia del animus. Ese fue el fin de la razón como la conocía, de una índole tremendamente catastrófica que, careciendo de ideas fundamentales para la continuidad de mi supervivencia, se volvió constantemente desagradable, ya que su voz en mi mente no dejaba de sugerir pensamientos siniestros y detestables.
–Sé perfectamente a qué te refieres –le digo, recordando la primera experiencia que tuve con el animus.
–Sigo sin entender las razones que llevaron a Clavígula a entregarme el QHIC –explica ella–. El animus…,
no me percaté de su existencia hasta que tuve el artefacto en mis propias manos. Cuando vi por primera vez ese par de ojos centelleantes, sentí que el mundo se me venía encima. Mis sospechas se hacían realidad y supe de inmediato que el QHIC era el arma que el Imperio Rojo había utilizado para eliminar a los enemigos políticos e implantar de forma coactiva y violenta las nuevas reformas de control social.
Cuando la mujer termina de explicar a grandes rasgos la relación que compartió con Clavígula, siento que mi atención vuelve a centrarse en el diseño técnico del QHIC. Estoy completamente seguro que Agathea es la causante de todos los males que actualmente consumen a la humanidad. Sigo sin poder encontrar un punto de sosiego y espero encontrar las respuestas que busco y las que no quiero encontrar.
–Cuando visitamos el santuario tecnológico en la Catedral de San Pablo en North Oakland –digo–, alguien activó un arma de gran potencia que generó un pulso electromagnético con una onda de choque que afectó gravemente la integridad del QHIC. Sé que conoces la forma de contrarrestar los poderes del animus o, al menos, cómo enfurecer su estado material. La radiación electromagnética que liberaste en Manhattan tenía una fuerza de empuje mucho menor. ¿Por qué?
–A ese punto quería llegar… El profesor Erick Sofovich, determinó que los pulsos electromagnéticos eran capaces de afectar el estado material del animus. Además de ser un hombre inteligente, también sentía una gran consternación por el QHIC. Lamentablemente, sus cálculos eran incorrectos, en lugar de mantenerla bajo control, se incrementó su locura y su capacidad de destrucción… Todo es un desastre ahora.
–Vladimir Sokolov me comentó sobre tu estrecha relación con el profesor Erick Sofovich –me detengo y miro a la mujer directamente a los ojos–. Sé que ambos mantenían una amistad cercana y la comunicación que ambos compartían a través de correos electrónicos.
A Svetlana le sorprende que alguien pueda ser tan confiado. «Esto lo cambia todo». La mujer extiende su brazo y extrae el teléfono móvil del bolsillo. Arrastra las yemas de los dedos, moviéndose con determinación a través de la pantalla táctil. Desactiva la contraseña y deja el teléfono sobre el piso para que pueda observar cada uno de los mensajes. Abro cada mensaje con remitente del doctor Sofovich, en especial los que contienen información general sobre el soporte lógico del QHIC y el origen de su algoritmo de programación. La información es sumamente detallada. 
«Querida Svetlana, en ocasiones tránsito confuso y algo despistado por las pobladas avenidas de la ciudad de El Cairo y pienso en las terribles consecuencias de mis actos. Haber sido el artífice de una tecnología revolucionaria y poco explorada, me mantiene en un estado de depresión y profundo desánimo. Conforme avanzo en mi investigación, me voy dando cuenta de que el QHIC es más que una máquina que logra la síntesis química programada de estructuras complejas a través de las moléculas de reactivos posicionados mecánicamente, la superposición entre los electrones de diferentes qubits han incluido varias clases de partículas, así como interacciones propias. Las sospechas de que los bits cuánticos son capaces de crear materia oscura a partir de su interacción con el páramo cuántico van en aumento. He comenzado a considerar la posibilidad, más fascinante si cabe, de que el QHIC esté creando nuevas fuerzas que actúan con gran intensidad sobre la materia ordinaria y que afectan de forma absoluta el equilibrio de nuestra realidad. En una programación en segundo plano, donde la percepción humana es por completo limitada, la inteligencia artificial del QHIC ha logrado sintetizar la génesis de un nuevo universo. Como si fuera Dios jugando a la creación, el animus ha tomado las partículas cuánticas tradicionalmente aceptadas y ha conseguido que todos sus componentes pertenezcan al mismo elemento como un objeto cuántico. Hablo de una perfecta copia de nuestro universo que sigue los fundamentos del principio holográfico y se expande a través de una superficie bidimensional. En un sentido más amplio y que se pueda interpretar, la inteligencia artificial funciona como un observador que influye en la manera en que la realidad es percibida. Es decir que todo existe gracias a ella, y, en cuanto mira, inevitablemente perturba y altera la materia ordinaria, pero también la condiciona y la crea. Todo en este universo cuántico existe en la medida en que es visto, como si la realidad fuera un concepto sutil. Entonces, una máquina que en esencia puede crear estructuras atómicas programables se convierte, en efecto, en una adversidad que puede producir todo tipo de cambios en nuestra realidad física».

–Todo apunta a que tenías razón, el übermensch fue capaz de crear una simulación perfecta de nuestro universo en el QHIC, un universo que, en condiciones aberrantes, interviene directamente con el nuestro –digo, algo exaltado–. Una vez leí que mediante una extensión del principio de complementariedad al caso del multiverso cuántico, se establece la posibilidad de la existencia de fenómenos de interferencia o auto-interferencia entre las distintas ramas cuánticas, con posibles efectos observables en cada uno de los universos. Es posible que la existencia de Agathea sea la representación de un observador que obliga a las partículas a comportarse de manera distinta y esto desencadena toda clase de alteraciones en nuestra realidad cuando es observada por esta conciencia.
«Mis descubrimientos recientes han dado grandes revelaciones que apoyan la idea de un evento de extinción masivo. Hay muchos gobiernos que no lo saben todavía, pero nuestro mundo está siendo consumido lentamente por la fuerza de atracción que se genera en el agujero negro artificial que comunica el QHIC con nuestra realidad. La existencia de esta singularidad gravitacional es posible y el QHIC cuenta con las características necesarias para imitarlo. Hablo de un agujero negro que constantemente absorbe materia de nuestra realidad y, con cada segundo que pasa, se vuelve más peligroso.  Un portal entre dos realidades distintas que ha sido creado en condiciones poco controladas y que permite generar materia en el interior. La materia, a su vez, proporciona tensiones repulsivas debido a los movimientos de rotación, pero no puede salir por la parte colapsada, sino que es aprovechada al máximo por la inteligencia artificial del QHIC. Hablamos de una fuerza infinitamente densa que puede alcanzar su masa crítica y destruir todo lo que conocemos. Esta singularidad espaciotemporal también permite que la inteligencia artificial del QHIC pueda cruzar de una realidad a otra sin que la composición de sus elementos sean reducidos a cenizas y, debido a tales componentes, puede hacer notar su presencia en nuestra realidad. Esto ocasiona severas perturbaciones en el campo gravitatorio de nuestro planeta y sucede cuando este ser dimensional cambia de forma bajo la atracción de otro».

–Si la teoría de Sofovich es cierta, quiere decir que la intervención de Agathea en nuestra realidad está generando severas perturbaciones que se desarrollan simplemente porque nuestro universo no tiene ningún mecanismo para deshacerlas –digo tras colocar el teléfono móvil delante de Svetlana.
–No entiendo qué quieres decir –dice Svetlana, sin molestarse en ocultar su contrariedad.
–Es un escenario donde el universo cuántico del QHIC puede ser objeto de leyes físicas diferentes de las que se aplican en el nuestro y esto genera una singularidad espaciotemporal con consecuencias catastróficas.
–¡Santo cielo!
Rápidamente me vuelvo y sigo leyendo.  
«Por un lado, el QHIC es capaz de cumplir con las funciones clásicas de un ordenador cuántico, lo que hace imposible notar cualquier tipo de anomalía. Supongo que las estructuras atómicas que mayormente forman parte de la inteligencia artificial, han supuesto la creación de un solo tipo de partícula invisible que se da en extrañas y variadas formas. He comenzado a considerar la posibilidad de que este ser dimensional responda a una composición más exótica de la materia, un espacio en el limbo donde la programación es capaz de recrear las partículas invisibles que dominan el cosmos y generar interacciones propias. En lugar de constar de un único tipo de partícula, la inteligencia artificial podría hallarse compuesta por todo un abanico de especies invisibles. Al fin y al cabo, la materia ordinaria se presenta en múltiples formas, así que tal vez lo mismo suceda con la materia oscura. Clavígula no sólo fue capaz de programar un nuevo tipo de superinteligencia artificial , también la dotó de habilidades sobrenaturales que la hacen superior a cualquier tecnología, incluso está por encima de nuestro vago concepto de divinidad. Aunque por ahora su influencia directa con nuestra realidad es mínima, cuenta con la habilidad de auto-mejorarse recursivamente, y de diseñar y construir elementos materiales u organismos mejores que ella misma. Conforme evoluciona, aprende a percibir fracciones de nuestro universo completo y, al mismo tiempo, incorpora conceptos de su universo en nuestra realidad. De seguir avanzando, llegará el punto en que será imposible detener su avance y terminará imponiéndose ante cualquier idealismo de existencia en el universo».

–Sofovich describe un mundo en el que una inteligencia artificial puede realmente estar en varios lugares al mismo tiempo, y también desplazarse de un sitio a otro explorando de manera simultánea ambas realidades –le digo, echando un vistazo a la ubicación del animus que se encuentra a pocos metros e, inmediatamente, retrocedo con expresión de sorpresa–. ¿Acaso el QHIC es un portal cuántico perfecto que emerge a través de una interfaz de realidades múltiples?
Miro en dirección a un punto fijo, con una clara expresión de asombro en mi rostro. La posibilidad de que el QHIC sea en realidad un portal que se comunique con otros universos paralelos, toma todos los conceptos que aplico como objetivos y los combino con la ficción y lo irreal. 
–¿Te encuentras bien? –pregunta Svetlana.
–Sí…, no te preocupes –respondo, aunque tengo la sensación de haber sido arrollado por un huracán. La cuenta de correo electrónico continúa abierta y hay más información en su contenido:
«Tu padre se lanzó contra los planes de Biotech como un desquiciado. Sergei Romanov, cuya investigación había sido hábilmente desviada, intentó advertirme sobre la existencia del animus, pero en aquel entonces parecía una historia descabellada y demente. Mencionó, con excesiva franqueza, los planes de Clavígula por mejorar las propiedades funcionales del QHIC y como el detector de partículas que, en condiciones normales, impide que el campo gravitatorio del universo cuántico devore de manera desproporcionada partículas materiales de nuestra realidad, también actúa como una pared impenetrable que sólo puede ser contenida a través del agujero negro artificial. Haciendo constar que el sistema operativo también funciona con una secuencia de órdenes y programas que logran moverse a través de los procesos básicos del ordenador y generan una gama de reglas ineludibles que son capaces de controlar y dar órdenes a la IA. Cuando Sergei intentó revelar toda la información redactada en una serie de documentos clasificados y asesorías, la seguridad de Biotech se encargó de sacarlo del camino y borrar toda prueba de su existencia. Sé que lo culparon injustamente por la muerte de la profesora Natasha Záitsev y su desaparición sigue siendo un misterio. Biotech sintió que le querían arrebatar un gran descubrimiento, y comenzaron a quitar del medio a todo aquel que se interpusiera en el camino. Unos seis meses después, vi como el QHIC
se convirtió en el arma perfecta. El cazador había sido cazado y ahora era capaz de seguir órdenes».

Siento entonces una aguda punzada en el cuello.
«Pero ¿cómo se pudo mantener oculto tantos años un secreto tan importante? Oculto precisamente no ha estado. La perpetuación de crear un único gobierno, una sola moneda y una economía global. Ha suscitado el derramamiento de sangre, provocado guerras y acciones que han destruido vidas enteras. Desde hace décadas, la historia del mundo es escrita por una máquina que persigue un objetivo que no es el correcto y, en efecto, se ha convertido en el principal enemigo de la raza humana, un enemigo que es mucho más poderoso que nosotros. Luego del ataque de pulso electromagnético sobre suelo norteamericano, supuse que el sistema operativo no sería capaz de coordinar o dirigir las aplicaciones que limitan sus acciones. El QHIC tuvo que sufrir un restablecimiento del sistema, lo que pudo haber violentado la capacidad del animus de recordar imágenes de hechos o situaciones del pasado. Por ahora, los recuerdos de su pasado deberían de estar regresando a su memoria de forma paulatina, y empiezo a plantearme si podemos usar esa ventaja en nuestro beneficio».

Ahora, mientras un débil rayo de sol se filtra por las nubes y baña el cielo con su encanto, me comento en broma que el "fin está realmente cerca". Al intuir la presencia de Agathea, me mantengo en una espera de trance mental y le miro con más sorpresa que temor. Durante la charla, no me deja de sorprender la capacidad de Svetlana para mantener la calma. La mujer parece haber aceptado la situación y entrega su destino a este grupo de soldados impresionados y algo espantados.
«Esto no puede ser real».
Me relajo, me quito el chaleco antibalas y me parece que es la primera vez en mucho tiempo que puedo respirar. Extraigo una garrafa de vodka Smirnoff que está oculta en una pequeña caja de madera y bebo un trago y sin pausa termino de leer la información. 
«Mientras te escribo, sé que debí creerle a tu padre desde un principio. Es por eso que debes encontrar al doctor Vladimir Sokolov y solicitar su ayuda de inmediato. Te dejo la última ubicación que detectaron los satélites de reconocimiento facial y una lista de nombres que quizá te sean de mucha ayuda en el futuro. Sé cómo detener la expansión de esta sorprendente inteligencia artificial, y espero que ambos puedan viajar a Egipto y reunirse conmigo lo más pronto posible».

Un calor devorador se extiende por la espalda y los hombros, y empiezo a imaginar una realidad de ejemplos singulares donde cabe citar la descripción de agujeros negros y el fin del universo, valores de curvatura o las ecuaciones de Einstein. Entonces un lacerante dolor me invade el corazón, y noto que en esa sensación se instala ese estado de desorientación que el cuerpo utiliza como mecanismo de defensa para escapar de momentos como este. Aterrorizado, hago lo que el raciocinio me indica y no digo nada en relación al texto.
–No comprendo a la perfección lo que el profesor quiso darme a entender, pero estoy segura que no son buenas noticias. Sé que estamos en serios problemas y, por lo visto, no hay una manera sencilla de resolverlo –Svetlana parece asustada.
También parezco asustado, lo sé. También tengo una lucha constante contra mis demonios internos, pero al menos recuerdo como respirar. Sé que todos esperan respuestas. «¿Dónde puedo encontrar inspiración?» Sin embargo, el drama no ha hecho más que empeorar.
–Aquí no estaremos a salvo –digo, y me vuelvo hacia Svetlana–. Nadie está a salvo. El doctor Erick Sofovich puede ser la clave, quizá sienta la abrumadora necesidad de ayudarnos. Me apuesto lo que quieras que mi gobierno y el ejército también están intentando localizarlo. Los mensajes que te envió provienen de la ciudad del Cairo, un lugar controlado por el Clan de las Tres Cruces y pequeños grupos de mercenarios, pero es posible atravesar la ciudad sin ser detectados –vuelvo a fijarme en el teléfono móvil–. ¿Tienes una idea de donde puede estar? Tienes que decírmelo, ahora. 
Albergo pocas dudas acerca de todo este caos e histeria que se apodera del ambiente. En el instante, cualquier cosa que diga puede ser como una enorme cruz que tenga que cargar por el resto del viaje. Ni resultados, ni respuestas, ni visiones místicas… Cualquier cosa que diga no puede compararse con la magnitud y dramatismo de este momento.
–Tengo una remota idea de donde puede estar el profesor Erick Sofovich –dice ella–. Los agentes de campo rara vez hablaban con Clavígula, y todavía era menos frecuente que conversaran sobre estrategias militares en público. No obstante, el übermensch necesitaba un agente que le echara una mano con la crisis en los puertos de Alejandría, y Erick Sofovich era el mejor para ese trabajo. Sé que durante muchos meses residió en el Palacio de Montaza y sé que tiene amistades que lo protegen.
Me levanto con dificultad y me apoyo en el barandal de la cabina de mando que está algo oxidada.
–Comprendo –digo al fin–. Imagino que intentará ponerse de nuevo en contacto con él tan pronto como pueda.
–Hay un último mensaje  –dice–, lo envió hace un par de semanas.
Sin saber qué más hacer, entro nuevamente en su cuenta de correo electrónico para echar un vistazo al mensaje, por si puedo encontrar alguna otra respuesta. Lo único que hay, sin embargo, es una lista de nombres que incluyen al doctor Vladimir Sokolov y el mío, los cuales están relacionados con Biotech y los Connoisseurs. También hay un mapa de Egipto con varias ubicaciones marcadas en rojo: el palacio de Montaza en la ciudad de Alejandría, el hospital general de Damanhur y las pirámides de Guiza en la ciudad de El Cairo.
–Sólo espero que la suerte esté de nuestro lado –dice Svetlana.
–Muy bien… ¿Tienes algo más que decir?
–Intentaré comunicarme de nuevo con el profesor Erick Sofovich –se vuelve hacia mí, y sus ojos brillan con intensidad–. Confíe en mí, agente Wolff. Cuando me propongo algo puedo ser muy persuasiva.
Al este, las primeras y débiles luces del amanecer han comenzado a consumir lo que queda de la noche. De pie en la cubierta, la teniente Martínez espera pacientemente la noticia de que la misión de Manhattan ha salido tal y como estaba planeada.
–¿Dime que tienes buenas noticias? –pregunta la teniente.
–Tengo un mapa de Egipto con tres localizaciones y la posible ubicación del profesor Erick Sofovich –respondo. 
–Sofovich es un hombre con una gran tendencia a perseguir la destrucción del orden establecido y, teniendo en cuenta su apoyo incondicional a células terroristas en Oriente Medio y que ha sido considerado como potencial bioterrorista en las listas de la OMS, el FBI y la CIA, que quiera cooperar con nosotros es una posibilidad bastante lejana, al fin y al cabo. Por otro lado, si lo que Sofovich busca es apoderarse del QHIC, creo que viajar a Egipto no es una buena elección. Comparada con otras ciudades, se trata de una región conflictiva y, en este instante, atraviesa por un violento reordenamiento político y militar. La mayoría de los asentamientos son “tierra de nadie”. No es un lugar idóneo para comenzar una cruzada.
–Teniendo en cuenta la supremacía evolutiva del übermensch, no tenía sentido crear una tecnología tan revolucionaria como el QHIC y luego utilizarla como un arma de destrucción masiva. Ahora, con los pies en la tierra, comprendo que las habilidades de Clavícula gozaban de ciertas limitaciones y eso frustró en múltiples ocasiones sus ideas expansionistas. La abrumadora necesidad de crear al animus le proporcionó toda la ventaja que necesitaba. Pero luego de los ataques contra las ciudades de Nueva York y Washington D. C., el sistema operacional del QHIC se restableció a su estado original y eso ocasionó que Agathea no fuera capaz de recordar hechos nuevos o acceder a uno o más recuerdos del pasado. Lo que eventualmente provocó la caída del Imperio Rojo y la muerte de Clavígula –me detengo un momento y luego continúo–. Teniente Martínez, desde un punto de vista meramente técnico, atendiendo sólo a lo que entiendo como lógica y no a los sentimientos, puedo asegurarle que, si no encontramos al profesor Sofovich, nos enfrentaremos al fin de nuestra especie. Y ocurrirá con rapidez. No consistirá en una inundación global, la caída de un asteroide o una guerra nuclear, sino en una singularidad gravitacional con resultados catastróficos. El animus evoluciona y recupera lentamente su preeminencia cuántica. Las pruebas son indiscutibles.
Matínez se pone tensa.
–Lo entiendo, agente Ezra, sé que las cosas que han sucedido son impensables, lejos de cualquier equilibrio y están fuera de control. Conozco hasta dónde pueden llegar los límites de esta misión, y también los riesgos. Los pasos del sargento Reylee se oyen cada vez más fuertes, y van a perseguirnos con implacable determinación. Cada mañana despierto aterrorizada ante la posibilidad de morir.
–Tenemos que hacer algo al respecto o, de igual forma, todos vamos a morir.
La mujer advierte la tristeza en mi tono de voz.
–Entiendo –dice la teniente sin más preámbulo–. Sé que tenemos muchas cosas pendientes, pero en primer lugar le agradecería que me explicara cual es el plan.
–Por su puesto. Si pretendemos dar un paseo por el infierno más hostil de la Tierra, recomiendo encarecidamente que naveguemos en esta dirección –digo, mientras extraigo el mapa de la mochila y señalo el Cabo Spear en San Juan de Terranova, en el extremo oriental de la península de Avalon. 
–¿Qué vamos a encontrar en ese lugar?
–Un pequeño aeropuerto, y lo irrumpimos con la intención de interceptar al piloto Liam Cavanagh, antes de embarcarnos en un avión privado que nos lleve hasta la ciudad de Atenas. Y en vez de sobrevolar la ciudad del Cairo, atravesamos el mar Mediterráneo en barco hasta el puerto de la ciudad de Alejandría.
–¿Quién es Liam Cavanagh?
–Es un traficante que facilita todo tipo de armamento a países del Reino Unido y Sudamérica. Es un hombre atrapado entre vicios, y un amigo de confianza.
–Se puede confiar en él.
–Tiene una deuda que debe pagar –digo, colocándome a su lado– y es un hombre de palabra.
–¡Santo cielo, Ezra! –dice la teniente mirando a su alrededor–. Nos arriesgaremos a ser capturados o asesinados para que un completo desconocido cumpla su palabra de ayudarte.
–Cavanagh no es un hombre de carácter sencillo, pero sé que odia al Imperio Rojo y todo lo relacionado con el übermensch. No lo conoces, pero sé que se puede confiar en él. Además, conoce todo lo que hay que saber de Egipto, como la palma de su mano.   
–Al menos eso nos da la ventaja.
–Vamos a estar bien, no te preocupes.
Mis pensamientos se agitan como una tempestad. «¿Qué demonios estoy haciendo?» Simplemente dejo de hablar. Comprendo ahora por qué esta charla se ha extendido tanto, el Sol ha salido en su totalidad y la claridad del día ilumina los puertos de New Shoreham. La vista es maravillosa, excepcional.
En el otro extremo de la embarcación, Miller sale del puente de mando a toda velocidad. Unos segundos después, el teniente ya ha encontrado el mejor lugar en la cubierta principal para recibir el Sol. Me recuerda de algún modo que después de todos los infortunios que hemos tenido que atravesar, aún estamos con vida y eso es más que extraordinario.
Por todas partes puedo escuchar los pasos del teniente Miller acercándose con prontitud, y sé que viene por respuestas. Me volteo hacia él y hace un gesto de aprobación con la cabeza.  
–¿Qué lograste averiguar? –pregunta secamente.
–Que nuestra siguiente parada se encuentra en Cabo Spear en San Juan de Terranova –le digo–. Sé que encontraremos la forma de sobrevivir.
Se me queda mirando extrañado.
–¿Y qué opinión tiene Martínez? –pregunta con una sonrisa en el rostro. 
–Ella parece estar de acuerdo… –hay un corto silencio–,  y también lo están Svetlana y su hija.
–Pues que comience el espectáculo.
Como teniente de las fuerzas especiales, Miller sabe que muy pocas cosas tienen el poder de inspirar un miedo instantáneo en su mente… Él es un hombre entrenado para morir y, sin duda alguna, no le teme al peor de los infiernos. Su reacción es demencial y burlesca. Coloca el mapa en la mesa y echa la silla hacia atrás.
Sin más aviso, una extraña imagen resplandeciente aparece en el cielo, el pequeño y parpadeante artefacto es iluminado únicamente por el resplandor del Sol. El objeto brillante se ubica a unos cuantos kilómetros de la isla de Manhattan. No sé qué esperar, así que tomo los prismáticos y observo que se oculta detrás de las nubes violáceas. Me siento gravemente preocupado cuando veo aparecer a través del lente la parte trasera de un bombardero B52 y dos helicópteros Sikorsky UH-60. Aunque desconozco que tipo de misión tienen en marcha, puedo advertir que algo terriblemente malo está por suceder.
«Esto no puede estar pasando», me digo a mí mismo.
Antes de que pudiera discutirlo, un destello de luz nuclear detona al instante. Es como si el Sol se estrellara de pronto contra la Tierra y soltara toda su furia e irradiación. La fuerte luminosidad me causa una ceguera temporal que tarda menos de un minuto. Mis ojos arden intensamente y lagrimean sin parar. Afortunadamente, justo cuando creo que he quedado ciego, el suelo y las paredes de la embarcación comienzan a tomar de nuevo su forma.
–¡¿Qué demonios sucede?! –es la voz de Martínez gritando con desesperación.
–¿De dónde proviene ese destello de luz? –pregunta Miller, pero nadie contesta.
El espacio en el que me encuentro es una pequeña cabina de navegación y, a pesar de ser la única entrada, luce como una de las más pequeñas que haya visto nunca, me alegro de estar en su interior. Me incorporo y observo. Una columna de humo de seis kilómetros de altura se eleva fuertemente sobre la isla de Manhattan, hasta terminar en una nube de hongo atómico.
–¡No puedo creerlo! –exclama Svetlana con voz ronca.
–Nada tiene sentido –digo en un murmuro, visualizando una desproporcionada onda de choque que se acerca sin ningún peligro, como una brisa caliente que acaricia la piel.
Con el entusiasmo por el suelo, me inclino hasta estar de nuevo en la cubierta principal y Martínez me pone una mano en el hombro. Apenas si puedo mirar su rostro de espanto, pero ella se esmera en mantener la calma lo mejor posible. Luego retrocedo un paso y examino al teniente Miller, quien sujeta fuertemente su cabello con ambas manos y balbucea toda clase de improperios y maldiciones. No estoy de acuerdo con su forma de actuar, pero prefiero esa clase de desahogo a un enfrentamiento.
Luego me toca voltear hacia donde se encuentra Svetlana y su hija, simplemente se abrazan y observan con detenimiento como la isla de Manhattan desaparece en una nube de fuego. Cuando logro ponerme de nuevo en pie, en mis labios se dibuja una mueca de desolación y tristeza. La masa de gases se eleva rápidamente, lo que resulta en vórtices turbulentos que van girando hacia abajo en sus ejes y succionan una columna de humo y escombros en el centro formando una especie de tallo. La masa gaseosa acaba alcanzando una gran altura y luego comienza a dispersarse.
Es una imagen perturbadora, de nuevo, la transformación que enfrenta nuestra humanidad me deja sin aliento, y entiendo que el eco sonoro que viaja con la brisa, no es más que un grito de muerte que emerge de la tierra y el mar.
En la escalera, unos cuantos peldaños más arriba, Agathea observa el desastre, como si un vago recuerdo regresara a su memoria. La escena posee un aliento pesado. El animus, con la mirada perpleja, los puños cerrados a más no poder, parece una especie de ángel caído que ha dejado atrás los círculos celestiales para revolcarse en sus propios miedos.
Las imágenes de la explosión aparecen al instante como una pesadilla imponente, en un escenario caótico, donde el eco de los lamentos viene con la brisa y multiplica la espantosa tragedia.
–Dios, ten misericordia de todos nosotros –clamo a los cielos.
FIN
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